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    Dedico este libro, como siempre, al amor de mi vida y al hombre que inspira todas mis historias. Te amo, bebe, y seré por siempre tuya. ¡Solo tuya!
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    Prologo


    


    Vieux Carré, Nueva Orleans 1850


    


    —Debes casarte!


    —No veo cómo eso me ayudará a ser un mejor factor. De hecho, puedo pensar en varias razones por las que sería un obstáculo.


    —Mon Dieu, muchacho! ¡Te casarás o te quitaré todo lo que clamas como tuyo!


    Gabriel Voclain puso los ojos en blanco ante la proclamación de su padre. Había escuchado lo mismo tantas veces que perdió la cuenta.


    —¿Y con quién me casarías? —preguntó y se puso las botas de cuero negro que saco de debajo de la cama. Cuando se inclinó, vio las cobijas destendidas y sonrió a si mismo, pensando en... ¿cómo se llamaba? No importaba. Se la paso genial con la joven picara. Se aseguraría de volver a verla cada vez que visitara la casa de Madame Loncrè.


    —Ya no me importa con quien te cases. Quiero que te apacigües y que me des nietos. ¡Ya tienes treinta años y te portas como un jovencito!


    —Ya tienes nietos, Padre.


    —¿Nietos? ¡Pero si todas son mujeres! Me atrevo a decir que tu hermano estaría mejor si dejara de reproducirse. Se quedará con nada más que un montón de viejas que casar. ¡Necesito un nieto varón! No me arriesgaré a perder a Marchêne como parte de la dote de Marie.


    —¿Qué quieres decir, padre? No estás considerando seriamente dejármela a mi si tengo un hijo, ¿verdad?


    —¿Bueno, y por qué diablos no? Sigue siendo mía, después de todo. Puedo decir a quién debería ir, y yo digo que va a cualquiera de ustedes dos que pueda producir un heredero masculino.


    —¡Debería ser de René! —Gabriel gritó, incapaz de creer lo que su padre estaba sugiriendo—. Es a él a quien se le ha enseñado cómo dirigir una plantación desde su nacimiento. No me gusta la vida de plantación, ¡lo sabes! Sin mencionar la ruptura que causaría entre nosotros dos. ¿De verdad quieres que René me odie? Marchêne es su vida.


    —¿Y qué hay de la oficina de algodón? —le preguntó su padre como si Gabriel no hubiera hablado en absoluto—. ¿Quién continuará ese lado del negocio una vez que estés muerto?


    —¿Importaría? Ambos estaremos muertos y enterrados de aquí a entonces.


    Exasperación evidente en su rostro, Edgard Voclain se sentó en el borde de la cama y hundió el rostro en sus manos. —Gabriel, me temo que no tengo otra opción. Ya he hablado con Theodore y él ha redactado los papeles necesarios. Si no has elegido una esposa antes de fin de mes, serás desheredado. Te borrare de mi testamento y ya no recibirás un subsidio. Ya no se te permitirá vivir en Maison Voclain o en Marchêne. Sé que es mi culpa por haberte permitido tanta libertad, y nunca enseñarte sobre la responsabilidad. Siempre supuse que René ya habría tenido un heredero. Pero eso se acaba ahora. Ya no seguiré consintiendo tus derroches.


    


    —Escuché que te dieron un ultimátum, amigo mío —Roberto Thatcher golpeó la espalda de Gabriel y soltó una carcajada.


    —No es un asunto de risa, te lo aseguro —respondió Gabriel, molesto por la diversión de Roberto. Actualmente, se encontraban en la casa de Jean Beauchene en Rue Chartres. Jean y su esposa tuvieron la fortuna de tener tres hijos y dos hijas, que es por lo que la familia era más conocida. Bueno, eso y su muy exitosa plantación de azúcar en el rio de Mississippi.


    Esta noche se celebraba el compromiso arreglado de la hermana menor de Jean, de quien ahora él tenía la tutela. La casa estaba llena de propietarios ricos de plantaciones. Los hombres bebían y hablaban poesías, mientras que las mujeres ostentaban las últimas modas y coqueteaban detrás de sus abanicos.


    Roberto sonreía mientras guiñaba un ojo y saludaba a las bellezas del sur, y a su vez ellas se reían y susurraban entre sí sin apartar la vista de él. —¿Ya has elegido? —preguntó, saltando sobre las puntas de sus pies.


    Gabriel miró alrededor de la habitación y vio las caras de las jóvenes mimadas. Sabía muy bien que cualquiera de ellas estaría de acuerdo en casarse con él si lo pedía, pero la desesperación que veía en los rostros de sus madres lo hizo encogerse. Tan hermosas como eran, simplemente no podía verse atado a ninguna de ellas de por vida.


    —De por vida —repitió en voz alta para sí mismo.


    —¿Qué fue eso? —Roberto preguntó.


    —Dije, de por vida. No puedo verme atado a ninguna de estas mujeres de por vida, Rob. Una noche o dos, sí. Pero para siempre es un tiempo muy largo.


    —No te envidio, mi amigo. Tienes un dilema en tus manos. ¿Cuánto tiempo tienes?


    —Hasta mañana.


    Los ojos de Roberto saltaron con sorpresa. —¡Por Dios, ¡hombre! Pensé que tendrías más tiempo. Quizás el mejor curso de acción sería cerrar los ojos y apuntar.


    Gabriel volvió a mirar por la habitación. ¿Y si su dedo se posara en Viviana Laurent? A pesar de que era hermosa, Gabriel sabía a ciencia cierta que no era una criatura inocente y dulce. De hecho, él conocía algunos hombres en esta misma habitación que sabían lo mismo.


    ¿Y si su dedo caía sobre Elisette Denis? Ella le sonrió mientras reflexionaba sobre esa pregunta. La mujer tenía un tic nervioso y un lunar peludo por encima de la ceja izquierda.


    —¿Qué vas a hacer? —Roberto preguntó cuándo vio el rango de expresiones que cruzaban la cara de Gabriel mientras buscaba por la habitación—. Tendrás que elegir una, Gabe. No puedes inventar una imaginaria, ¿verdad?


    Los ojos de Gabriel se ensancharon con la idea y se volvió hacia su amigo. Lo agarró por los hombros y sonrió de oreja a oreja—. ¡Eres un genio!


    —¿Lo soy? —Roberto preguntó, confundido. Entonces entendió lo que Gabriel pretendía hacer—. ¡Espera un minuto, no puedes hablar en serio!


    —Lo puedo y lo estoy.


    —Gabe, ¡esto es una locura! No te saldrás con la tuya.


    —Tal vez no para siempre, pero el tiempo suficiente como para poder pensar en otra solución, otro plan para evitar que me aten a una vieja.


    


    Gabriel se despertó al día siguiente con una sonrisa aún en su rostro y un pasito alegre que simplemente no podía ocultar.


    Repasó la mentira en su cabeza una vez más mientras caminaba hacia el estudio de su padre. Incluso, invento a la mujer perfecta para él. Por supuesto que no la describiría a su padre, esa imagen estaba reservada solo para su imaginación. Ella tenía el pelo rojo. Siempre le habían gustado las pelirrojas. Pero sus ojos, esos no los podía imaginar por alguna razón. No importaba, dudaba que su padre le preguntara sobre eso.


    Gabriel toco la puerta de madera y esperó la orden de su padre.


    —Entra —finalmente oyó.


    —Padre —saludó y se sentó en la silla frente a él, con un enorme escritorio de roble entre ellos.


    Edgard estaba inclinado con los codos apoyados en los reposabrazos de su silla, con los dedos en triangulo debajo de la barbilla. Sus ojos azules se estrecharon al contemplar a su hijo. Estaba poniendo a Gabriel nervioso.


    Finalmente, después de varios minutos tensos, Edgard empujó un paquete de papeles hacia Gabriel. Dos paquetes de hecho. —Uno contiene los documentos, incluido mi testamento, que dice que permanecerás como heredero de la oficina de algodón, así como una gran suma de mi fortuna. —Gabriel sonrió ante eso—. El otro contiene el testamento revisado y la solicitud para detener cualquier financiamiento a tus cuentas. También contiene una pequeña suma que debería mantenerte hasta que puedas encontrarte un medio de vida. —Gabriel frunció el ceño ante ese.


    Alcanzó al que le aseguraba su fortuna, pero justo cuando estaba a punto de tomarlo, Edgard se lo quitó—. Solo hay una forma en que puedes tener eso. —En su lugar, colocó una sola hoja—. Un acuerdo. Dejaras de andar de coscolino y nombrarás una esposa. Hoy. Si es que oigo que has estado con esa bola con la que disfrutas pasar tu tiempo, y me refiero especialmente a las chicas de Loncrè, haré que Theodore presente mi nuevo testamento y te enviaré el paquete número dos. ¿Estamos claros?


    —Sí, padre —dijo Gabriel a regañadientes.


    —Ahora, estoy esperando. ¿Quien será?


    —Bueno, padre, ya ves...


    —¡Fuera con eso, muchacho! Deja de atascarte.


    Gabriel puso la mejor cara de disgusto que pudo y esperó que sus habilidades de actuación fueran lo suficientemente buenas como para engañar a su padre—. Hay una chica de la que me enamoré, padre. La he amado desde hace bastante tiempo, de hecho.


    —¡Ho! ¿Por qué no he oído hablar de esto? —El rostro severo de Edgard se transformó en uno de felicidad y emoción—. ¿Quién es la chica?


    —Esa es la cosa, padre. La razón por la que no te he dicho nada es porque sabía que no lo aprobarías. Es que ella no es rica.


    —¿No es rica? ¡Por Dios, Gabriel, no me importa si la niña se parece a un caballo mientras pueda tener hijos! Además, tendrás suficiente dinero para ustedes dos.


    —Pero ella no es de una buena familia criolla. Es irlandesa. Pensé que eso era importante para ti.


    —Fue, en un momento dado. Para René. Es el primogénito y se casó con quien debería haberlo hecho.


    —No sé si ella me aceptara, padre. Como no es de nuestro nivel social, teme a que la rechacen. Puede llevar algún tiempo convencerla.


    —Bueno, ¡debes hacerlo! ¿Quién es esta joven? Me gustaría hablar con su padre.


    —¡E, no! No se puede.


    —Que rayos dices! —su padre grito y golpeó el escritorio con un enorme puño.


    —No, es que su padre está... en el extranjero. Trabaja para un comerciante y no regresará durante meses.


    —Gabriel, esto me suena como si no quisieras que yo...


    —¡Ya le he pedido que se case conmigo! —dijo antes de pensar.


    —Bueno, entonces, está resuelto. Firmarás aquí, colocarás el nombre de la novia allí, y tendrás un mes para casarte con la afortunada.


    —¿Un mes? Pero pensé... —¿Qué había pensado? Pensó que le darían mucho más tiempo. ¡Ciertamente nunca pensó que tendría que firmar un acuerdo! Gabriel miró la hoja que tenía delante y firmó lentamente. Anotando el primer nombre femenino que le vino a la mente, le entregó el documento legal a su padre.


    —Bueno, eso no fue tan difícil, ¿verdad? —Sus manos repentinamente sudorosas de Gabriel demostraban lo contrario. Edgard miró la firma de su hijo y el nombre de su futura nuera—. Un mes, Gabriel. Un mes y no más. Un mes y te casaras con mademoiselle Anna Bailey.


    

  


  
    


    Capitulo 1


    


    Octubre 2018


    


    —Anna Corrine Bailey, ¿me harías el honor de compartir el resto de tu vida conmigo y convertirte en mi esposa?


    Anna miró la hermosa cara del hombre que amaba más que a la vida misma. Su corazón se inundó de alegría ante su pregunta, la abrumó con calidez, y amor, y todo lo que es bueno. Pero repentinamente se llenó de temor. La sombra oscura que era la realidad reemplazó la alegría en su corazón con un dolor tan profundo que amenazó acabar con su vida en ese instante. O eso es lo que ella deseaba.


    —Joseph, no puedo casarme contigo —le dijo ella, sofocando el sollozo que ahogaba sus palabras.


    Las cejas de Joseph se fruncieron en confusión ante su negativa y el dolor en su corazón aumentó. ¿Cómo podría ella explicarle al amor de su vida que no podía casarse con él? No ahora, ni nunca.


    Porque la realidad de su vida era esta... no había ningún Joseph. Él se había ido. Todo lo que quedaba de él ahora era el amor que nunca se desvanecería de su corazón y alma, y los sueños nocturnos que siempre le recordarían lo que nunca más tendría. Y esto, reconoció ella, era un sueño.


    Cuando se dio cuenta de ello, comenzó a sentir pánico y trató desesperadamente de aferrarse a Joseph. —¡No me sueltes! —gritó, pero ya era demasiado tarde. Incapaz de aferrarse a su sueño, se despertó.


    


    Anna entrecerró sus ojos secos ante la luz de la madrugada que se filtraba a través de las cortinas de su habitación. Estaba viva. Todavía.


    Dejó escapar un grito desgarrador y hundió la cara en la almohada mientras su cuerpo temblaba incontrolablemente con sus sollozos.


    Arrancándola de su sueño profundo, la madre de Anna, Cynthia, quien estaba acostada a su lado en la cama, rápidamente abrazo a su hija y lloró, compartiendo el dolor.


    —Suéltalo, bebé —dijo a través de su propio llanto—. Suéltalo. Estoy justo aquí. —Cynthia la abrazó y le frotó la espalda hasta que, de puro agotamiento, Anna se quedó dormida.


    


    Anna durmió lo que parecieron minutos, pero en realidad fueron cinco horas. Se sentó en el borde de la cama y se frotó los ojos. Eran las dos de la tarde y ahora tenía menos de una hora para arreglarse y llegar a la iglesia de Santa Teresa, pero no tenía energía y, francamente, no creía que pudiera hacerlo.


    Cynthia entró por la puerta con dos refrescos grandes en la mano—. Hola, bebé, solo venía a despertarte. Pensé que podrías necesitar esto.


    Anna aceptó gustosamente las bebidas con cafeína y se tomó la primera en menos de dos minutos—. No creo que pueda hacer esto, mamá. Simplemente no puedo... —Su rostro se arrugó y lo cubrió con sus manos mientras lloraba.


    Cynthia se sentó a su lado en la cama y la abrazó—. Lo sé, bebé, lo sé. Pero estoy aquí y lo haremos juntas.


    —No quiero hacer esto, mamá. —Miró a la cara de Cynthia.


    —Sé que te sientes de esa manera, pero piensa cómo te sentirías si no fueras. Lo lamentarías por el resto de tu vida. Tienes que ir, Anna. Por tu bien. Por el amor a Joseph. Por sus padres. Han perdido a su hijo y te necesitan tanto como tú a ellos.


    Anna sabía que su madre tenía razón, pero se sentía mal cuando se puso el vestido negro de manga corta que Cynthia le compro. Se sentía mal cuando entro en el taxi que la llevó desde la casa de los Landres en el Distrito de Jardines, a la iglesia católica Santa Teresa de Ávila en la calle Erato. Y se sintió mal cuando entró a la iglesia junto a su madre y caminó hasta los bancos donde Juan y Linda Landres, los padres de Joseph, ya estaban sentados acompañados por su hija Catarina.


    Mientras se acercaba a la familia sombría, Catarina volteo la cabeza y vio a Anna. Con lágrimas en los ojos, la llamó y le hizo un gesto para que se sentaran a su lado.


    Ella los había visto solo dos veces antes. Anna, nativa del estado de Virginia, conoció a Joseph allí hace dos años y no tuvo la oportunidad de visitar su casa en Nueva Orleans, aunque planeaban hacerlo una vez que se casaran. Los papas de él los visitaron en Virginia cuando Joseph le propuso matrimonio tres meses antes.


    Por supuesto, a diferencia de su sueño, esa fue una ocasión verdaderamente feliz. Ella no solo dijo que sí una vez, sino que lo había besado por toda la cara después de haberse lanzado sobre él y haberle dicho que sí hasta sentir que su cara se ponía azul.


    Joseph se había reído, y sus ojos azul claro se veían brillando de felicidad. La hizo girar y respondió a sus besos hasta que alguien en la habitación se aclaró la garganta y les recordó que no estaban solos.


    La segunda vez que los vio fue la noche anterior. Viajo desde Virginia con su madre y fue recibida en el aeropuerto por Juan. Paso horas en la sala familiar, con su madre a su lado, mientras que su familia compartía historias, recuerdos, fotos de Joseph cuando era niño. Si esperaban que ella hiciera lo mismo, los acabo decepcionando. Apenas podía respirar sin llorar, mucho menos hablar de él.


    Mientras Anna caminaba por el pasillo, mantuvo su mirada deliberadamente apartada del frente de la iglesia, porque temía perder los sentidos si veía lo que sabía que estaba delante. Un ataúd. Y en él, su vida.


    —¡Oh, Anna! —Catarina lloro cuando finalmente se sentó junto a la familia y la abrazó—. ¡Cómo lo extrañamos!


    La madre de Joseph, que parecía haber estado bien, de repente perdió el control y salió corriendo, y su esposo tras ella.


    Media hora más tarde y la iglesia se llenó al máximo. Una vez que todos estuvieron sentados y callados, el reverendo se paró en el púlpito y comenzó a hablar.


    —Estamos reunidos aquí hoy para celebrar la vida de Joseph Juan Landres...


    Las palabras se combinaron con palabras hasta el punto en que Anna ya no podía descifrar lo que se decía. Orador tras orador se paró en el púlpito, cada uno contando lo que Joseph significo para ellos, cómo había tocado sus vidas.


    Joseph había sido un hombre muy amoroso, siempre cuidando del interés de los demás sobre los suyos, siempre haciendo todo lo posible para que todos a su alrededor fueran felices. Anna sintió una punzada de arrepentimiento cuando pensó en todas las veces que se había quedado hasta tarde en el hospital en días especiales para que otros pudieran festejar con sus familias, o cuando los pacientes necesitaban su apoyo adicional, aunque solo fuera por la compañía.


    A ella le había molestado que él trabajara tanto, pero fue obvio por la asistencia a su funeral que su amabilidad no pasó inadvertida. Varias familias hicieron el viaje desde Virginia, igual que ella, para presentar sus respetos. Se preguntó qué había hecho para merecer a un hombre tan maravilloso, aunque solo fuera por poco tiempo.


    Anna miró el anillo de compromiso que todavía llevaba. No tenía diamante, solo una simple banda de platino. La conocía bien. A ella nunca le gusto lo llamativo, especialmente las joyas. Tocó su anillo con amor, y le dolió deseando que fuera a él a quien tocaba.


    —Anna —el susurro en su oído la sacó de su triste ensueño. Miró y vio que era Linda quien la había llamado—. ¿Te gustaría decir algunas palabras? —preguntó y Anna se dio cuenta de que toda la iglesia se había quedado en silencio, todos mirándola y esperando una respuesta.


    —Mamá —dijo en voz baja y se volvió hacia su madre.


    —Sólo si quieres, bebé. Haz lo que tu corazón sienta que es correcto. Estaré contigo.


    Por primera vez desde que llegó a la iglesia, Anna miró hacia adelante. Vio el hermoso cofre que llevaba a Joseph dentro. Hecho de madera oscura con diseños intrincados de fleur de lis en plata, sus padres la eligieron en representación del amor de Joseph por Nueva Orleans.


    Las lágrimas que ya habían llenado sus ojos, corrían suavemente por sus mejillas y sobre sus manos dobladas en su regazo. Ella sabía que, si no hacía esto, lo lamentaría. Quería que todos supieran lo especial que él había sido para ella.


    Dependiendo en gran medida de la fuerza de su madre, Anna se dirigió al púlpito y se detuvo brevemente al pasar junto a Joseph—. Siempre te amaré —susurró—. Sólo a ti.


    Se puso de pie, temblando, y miró a la multitud de rostros rojos y llorosos. Tomo aire para calmarse. Habló a través del nudo en su garganta y esperó que dondequiera que Joseph estuviera, pudiera oírla.


    —Conocí a Joseph en una pequeña altercación más de dos años atrás, cuando le di a su auto por detrás en una luz roja. —Algunos en la multitud se rieron, otros lloraron con más fuerza. Anna sollozó y continuó—. Me sentía tan mortificada cada vez que él decía que entré en su vida como un accidente automovilístico. —Ana sonrió al recordarlo.


    —Intercambiamos números como es habitual, solo que a él no le importó su auto dañado; Solo quería invitarme a salir. Y si lo hizo muchas veces, pero siempre me negué, no porque no me gustara, porque sí me gustaba. Pero porque tenía miedo de lo que ya sabía en mi corazón. Sabía que lo amaría más que a nada. Que él tendría la capacidad de darme una gran alegría, o de herirme enormemente. Pero al final me rendí, y tenía razón. Lo ame... —Se detuvo, recuperó el control y continuó, “Lo amo. Me hizo la mujer más feliz de la tierra, y lo extraño... lo extraño y mi corazón está roto. He perdido a mi alma gemela. ¿Cómo puedo seguir viviendo sin él? —preguntó, mirando implorantemente hacia la multitud en busca de una respuesta—. Fue el mejor hombre que jamás conocí y lo amaré hasta el día en que muera. —Con esas últimas palabras, y abrazada por su madre, ella salió del estrado y de la iglesia.


    


    —¿Qué vas a ordenar, bebé? —le preguntó mientras estudiaba su propio menú.


    —Hm, creo que pediré tostadas francesas con compota de arándanos. ¿Tú?


    —Bistec y huevos —respondió él. —Te daré algo de lo mío, si me das un bocado tuyo. —Joseph la miró con esos ojos azul cielo que tanto amaba. Él siempre había tenido un poco de gusto por lo dulce y ella tenía que pedir más tostadas francesas. Era su ritual de la mañana del domingo. Después de una noche en la ciudad, seguido de unas copas en casa y una larga noche haciendo el amor, un delicioso desayuno siempre era una delicia.


    —Está bien, voy a pedir dos órdenes de tostadas francesas —dijo con una sonrisa pícara.


    Una agitación repentina se produjo después de varios estallidos ensordecedores. —¡Tiene un arma! —alguien grito y el comedor del restaurante se llenó de caos. Anna apenas tuvo tiempo de registrar lo que estaba sucediendo cuando Joseph se arrojó sobre ella y la tiró al suelo.


    —¿Qué demonios...?


    —¡Quédate abajo! —le ordenó cuando ella luchó por debajo de su peso. Después de varios disparos más, el empleado descontento que había entrado en el restaurante se volvió el arma a sí mismo y disparó una última vez.


    Los clientes, al darse cuenta de que el pistolero estaba muerto, todos salieron corriendo como una estampida de búfalos salvajes. Joseph se apartó lentamente de Anna y la miró, evaluándola en busca de posibles lesiones.


    —¡Estoy bien! —dijo temblorosa y se puso de pie. —Vamos a salir de aquí.


    Pero él simplemente la miró desde su posición en el suelo, con los ojos vidriosos. —Anna —susurró.


    Ella se dio cuenta de que algo estaba terriblemente mal. —¡Joseph! —gritó y se fue al piso con él. —¿Qué pasa? ¿Estás herido? —Inspeccionó su cuerpo, pero no encontró nada.


    —No me siento muy bien, Anna.


    Luego, desde debajo de su cuerpo, Anna vio el primer signo de que fue herido cuando la sangre comenzó a acumularse a su lado. —¡Oh, Dios mío! ¡Ayuda! Ayuda, ¡alguien por favor! ¡Está herido! —Se quitó el suéter y lo hizo rodar ligeramente hasta que pudo ver la fuente de la hemorragia. —Esto no está sucediendo —lloro y aplicó presión sobre la herida de bala con su suéter. —¡Ayuda! Bebé, dime qué hacer. ¿Qué debo hacer? —le preguntó, pero él no parecía entender su pregunta.


    —La ambulancia está en camino —un empleado joven se arrodilló junto a ella y la ayudó a ejercer presión sobre la herida de Joseph.


    Anna sostuvo su cabeza en su regazo, e intentó con todas sus fuerzas mantenerlo alerta hasta que llegara ayuda, pero él se estaba desvaneciendo muy rápido y ella sintió que el pánico comenzaba a consumirla.


    —Por favor, bebé, mantén tus ojos en mí. ¿Alguna vez te dije que tienes los ojos más hermosos que he visto? Si alguna vez tenemos hijos, quiero que tengan tus ojos.


    —Q-quiero…yo quiero que… sean como los tuyos, amor —dijo él, con palabras confusas.


    —Bueno, tendremos que tener más de uno, entonces —dijo ella y le besó la punta de la nariz. Ella vio entonces, la sombra sobre su rostro que anunciaba que la muerte estaba a solo unos minutos de distancia. Él también debió haberlo sentido, porque sus ojos se abrieron repentinamente y ella vio un destello de miedo en ellos por un momento.


    —Por favor, Dios, ¡por favor llévame a mí! Tómame y déjalo vivir —suplicó. —Haré cualquier cosa, cualquier cosa. Por favor, Dios, por favor. —Una y otra vez susurró las palabras, rogando con todas sus fuerzas.


    —¿Anna? —la miró como si estuviera confundido en cuanto a lo que estaba sucediendo, y soltó un ultimo suspiro. Su rostro se relajó al igual que su cuerpo.


    —¡No! —Anna grito desde el fondo de su ser, y su madre estaba una vez más a su lado.


    —Sh-h, bebé, está bien. Estoy aquí.


    


    —Mamá, creo que necesito salir a caminar sola.


    —¿Estás segura, bebé? Podría ir contigo.


    —Lo sé. Solo quiero ver la ciudad. Joseph siempre hablaba del barrio. Nunca quise venir por todo lo que vi en la televisión, ya sabes, las chicas locas desnudándose en la calle y todo eso. Pero él juró que no era todo así. Siento que debo caminar y verlo por mí misma antes de irme. Se lo debo a él.


    Cynthia miró a su hija con preocupación en su rostro, pero habiendo perdido a su propio esposo cuando Anna era niña, sabía que esto era algo que su hija necesitaba hacer. Era parte de su luto—. Está bien, pero asegúrate de volver temprano. Y llévate tu celular. Voy a bajar a sentarme un rato con Linda. Estoy segura de que hay muchas cosas que puedo hacer para ayudar en un momento como este.


    —Gracias, mamá. Te amo.


    —Yo también te quiero, cariño.


    Anna se bañó rápidamente, vistiéndose con una blusa de manga corta y short, y caminó una cuadra hasta la parada de tranvía más cercana en la calle St. Charles. Anna entro al Barrio Francés por la calle Bourbon. Con el mapa en la mano, ella se dirigió hacia la Cuadra Jackson, parando para tomar fotografías de la arquitectura impresionante.


    Joseph tenía razón. Si bien había visto varias fotos de mujeres encueradas que representaban actos sexuales, o las bellas damas que supuestamente bailaban en ciertos lugares de Bourbon, había mucho más en la ciudad que eso. La historia aquí era tan rica y espesa en el aire que era casi una cosa tangible.


    Deseaba con todo su corazón que Joseph estuviera con ella ahora. Conocía este lugar como la palma de su mano. Conocía toda la historia, los lugares que visitar. Todo lo que ella sabía realmente era que algunas personas famosas poseían casas aquí. Bueno, eso y el hecho de que ahora amaba esta ciudad tanto como Joseph.


    Cuando llegó a la Cuadra Jackson, sabía que había visto algo verdaderamente único y especial. Juro que algún día volvería. La próxima vez vendría con más tiempo y un plan para ver todo lo que Joseph quiso ensenarle.


    Después de comprar una orden de empanadas y un café helado de achicoria, caminó hasta uno de los bancos sombreados dentro de la plaza y observó cómo pasaban personas de todas las edades, razas y orígenes.


    Por primera vez en la semana desde la muerte de Joseph, sintió que podía respirar. Era el descanso temporal que ella necesitaba desesperadamente, y sabía que era solo porque estaba en este lugar. Se sentía acompañada por él. Lo veía en todo, desde los turistas caminando, hasta la hormiga más pequeña. Pero sobre todo ella lo veía en el cielo, el color de sus ojos.


    Cuando terminó su tercer y último pan, que era más de lo que había comido en toda la semana, tomo su bolso y decidió regresar a la calle Canal. Se estaba haciendo tarde y ella no quería quedar atrapada sola en una ciudad que no conocía, y menos de noche.


    Pasó junto a varios artistas cuyas pinturas colgaban de la cerca que rodeaba la plaza, y se paró frente algunos de ellos para admirar su trabajo. Se detuvo un momento en la iglesia para escuchar a un grupo de hombres tocando jazz.


    Sonrió un poco, e incluso golpeó su pie al ritmo una o dos veces. Pero mientras estaba allí, comenzó a sentirse incómoda, como si la espiaran. Miró a su alrededor, pero volvió a la música cuando no vio a nadie. Pero una vez más sintió una mirada pesada sobre ella y aunque luchó contra la necesidad de mirar a su alrededor, perdió y exploró el área en busca de alguien que quisiera causarle problemas.


    Al principio todo parecía normal, gente vendiendo sus productos, adivinos contando fortunas. Pero entonces ella la vio. En una pequeña tienda a las afueras de la plaza había una mujer morena mayor. Ella estaba mirando a Anna con tanta atención que le bajo un escalofrío por la espalda. Tan repentinamente como había visto a la mujer, desapareció.


    Anna dio unos pasos tentativos hacia la pequeña tienda, sintiendo que algo la jalaba hacia ese lugar. La anciana la había asustado, pero su curiosidad estaba sobrepasando su sentido de auto conservación. Miró a su alrededor a las calles llenas de gente y pensó que no estaría mal simplemente caminar hacia la ventana y mirar dentro. Después de todo, ¿qué podría pasarle con tanta gente alrededor?


    Caminó hacia la pequeña tienda en la calle Chartres, solo para darse cuenta de que no tenía ninguna señal que indicara que era una tienda en absoluto. Para aumentar la rareza de la situación, la ventana en la que había visto a la extraña mujer estaba completamente oscurecida por lo que parecía un tinte de algún tipo. Cómo había visto algo a través de ella era un misterio. Tal vez, pensó, había visto el reflejo de alguien que pasaba. Sí, ¡tenía que ser eso!


    Anulando el incidente, Anna estaba a punto de irse cuando la puerta se abrió repentinamente. Anna se detuvo y miró hacia la entrada, parpadeando rápidamente. ¿Debería caminar hacia ella? No tenía que entrar, todo lo que tenía que hacer era echar un vistazo y satisfacer su curiosidad. Caminó vacilante hacia la puerta y miró dentro de la habitación oscura. Para su consternación, no podía ver nada. Pero si podía oír.


    Un pequeño tintineo en el suelo atrajo su atención. Allí, a sus pies yacía un medallón de plata. Miró el medallón plateado, miró a su alrededor, lo recogió y lo examinó. Era un diseño bastante simple, de forma ovalada, con las iniciales AV. grabado en la parte delantera. Intentó abrirlo, pero no se movió.


    —¿Hola? —llamó a la puerta abierta de la tienda—. Hola, ¿hay alguien ahí?


    Una voz hueca y rasposa desde dentro la sobresaltó—. Un cadeau.


    —Uh, lo siento. No hablo... —¿Qué fue eso, francés? —¿Hablas español? —Anna preguntó.


    La voz vieja habló de nuevo, solo que esta vez estaba en un idioma que Anna definitivamente no entendía. Lo que comenzó como palabras, se convirtió lentamente en un canto. A medida que se hacía más fuerte, Anna miró a su alrededor, pero se sorprendió al ver que nadie parecía darse cuenta.


    —¿Lo siento? —dijo, preguntándose por qué demonios se molestaba. Cualquier persona sensata ya se habría ido.


    Su cabeza comenzó a temblar y la voz que venía de la tienda ahora venía desde dentro de su propia mente. Se hizo cada vez más fuerte, repitiendo el canto una y otra vez hasta que Anna ya no pudo más y se tapó los oídos, huyendo del lugar.


    Corrió todo el camino hasta la calle Canal, agradecida de no haber tropezado en la acera agrietada o de haberse topado con un pobre turista. Estaba asustada y deseaba que Joseph estuviera allí para hacerla sentir segura de nuevo. Él le había advertido que había muchos locos por ahí, y al parecer ella acababa de conocer a una de ellas.


    No fue hasta que estuvo sentada a salvo dentro del tranvía de St. Charles que sintió que un peso caliente descansaba entre sus pechos. Ella miró hacia abajo y se sorprendió por lo que vio. El medallón que había recogido en la tienda misteriosa ahora yacía cuidadosamente alrededor de su cuello, y descansaba justo encima de su corazón.


    


    


    

  


  
    



    Capitulo 2


    


    —Estás perdida.


    —¡Por favor, dime a dónde debo ir! —le rogó Anna, esforzándose por seguir a la anciana que se abrió camino a través de callejones y caminaba tan rápido que Anna apenas podía seguir el ritmo. Todo estaba oscuro, las calles embarradas apenas visibles a través de una densa niebla.


    —Sígueme y verás.


    


    Anna se despertó por tercera vez en la noche. Por más que lo intentara, no podía seguir a la viejita. Aunque casi la había alcanzado esta vez. Tal vez en el próximo sueño.


    Levantó la mano y sintió el cálido peso del medallón plateado contra su pecho. Por alguna razón desconocida, no había podido quitárselo, y cada vez que despertaba lo primero que hacía era tocarse el collar.


    Se levantó lo más silenciosamente posible para no despertar a su madre. Se irían temprano para el aeropuerto y ella quería que durmiera. Cynthia había sido tan solidaria, quedándose despierta hasta tarde cuando Anna no podía dormir. Se había quedado sin comer y lloraba con ella. Anna sabía que la muerte de Joseph le traía recuerdos dolorosos a Cynthia, pero los apartó para estar allí por su hija. Debe haber estado tan cansada, pensó Anna.


    Entonces se dio cuenta de que la habitación estaba inquietantemente tranquila y oscura. El radio reloj de su mesilla de noche estaba apagado. Al parecer habían perdido la electricidad durante la noche. Cogió su teléfono celular y pensó en usarlo como fuente de iluminación, pero estaba completamente muerto.


    Caminó a la ventana y miró hacia afuera. Desde donde estaba, podía ver la puerta principal. La luz del porche estaba encendida, lo que significaba que la casa tenía electricidad. ¿Era su habitación la única sin ella? No le sorprendía.


    Joseph le conto un poco sobre la historia de la casa. Una vez se llamó Casa Thatcher, y era vieja. Construida en algún tiempo alrededor de 1840, pensó que había dicho, pero no podía recordar. La gran mansión fue una vez el hogar de la muy rica familia Thatcher. Aunque apreciaba la historia del lugar, en este momento en particular, preferiría haber estado en un gran hotel de cadena que hubiera tenido un equipo de mantenimiento en espera.


    Anna se dirigió al baño, moviéndose lentamente con una mano contra la pared y la otra frente a ella para no toparse con algo. Entró al baño y tampoco había luz. Tal vez debería ir en busca de un miembro de la familia, pensó.


    Una vez que terminó, regreso a la habitación. Lo sintió en el momento en que cruzó el umbral. Al principio era como si una ligera ráfaga de aire la golpeara en la cara y la sobresaltara. Justo cuando estaba a punto de encogerse de hombros como nada importante, sintió el segundo indicio de que algo estaba mal.


    Pequeños pinchazos que comenzaron en sus dedos rápidamente se extendieron por sus brazos y sobre su cuerpo. ¿Le estaba dando un ataque al corazón? se preguntó. Asustada por el pensamiento, apresuro el paso hacia la cama, ahora con la intención de despertar a su madre, pero cuando quiso hablar no le salió la voz. La habitación permanecía tan inquietantemente silenciosa como antes.


    Anna buscó a su madre llena de pánico cuando la atmósfera en la habitación comenzó a cambiar. Se sentía estirada y apretada al mismo tiempo. No podía respirar, no podía moverse. Ahora estaba segura de que se estaba muriendo.


    Intentó una vez más con todas sus fuerzas gritar por su madre, y esta vez mientras lo hacía, las luces, la televisión y la radio se encendieron junto con su voz—. ¡Mamá!


    Cynthia se sentó de golpe, asustada. Hasta el día de hoy, nunca olvidará lo que vio cuando la sacaron de su sueño pacífico tan sin ceremonias.


    Anna se acercó a ella, gritando en un silencio mortal, junto con todo el sonido de la electrónica. Corrió hacia ella en cámara lenta, su cuerpo contorsionándose como si estuviera siendo manipulada por alguna fuerza invisible. Su madre gritó con horror y trato de agarrar a su hija, pero justo cuando lo hizo, Anna desapareció, dejando a Cynthia con las manos vacías.


    


    


    

  


  
    



    Capitulo 3


    


    2 Laurie Drive. Sí, estaba en el lugar correcto. Damien miró por la ventanilla de su auto hacia la pequeña casa azul con persianas verdes. Sonrió ante la extraña combinación de colores, pero se lo agradeció ya que hizo que la casa se destacara en el concurrido barrio de casas que se parecían.


    Tenía nervios. Estaba a punto de conocer a una mujer de la que solo había leído e intentaría convencerla de que no estaba tan loco como a veces se sentía. Apagó su vehículo y salió a la calle. Había estado esperando esta reunión durante mucho tiempo.


    Caminando hacia la parte posterior de su Lexus plateado, Damien abrió el maletero y retiró la vieja caja pesada que cargo durante semanas. Lo que venía dentro era la razón por la que él estaba aquí ahora. Asegurándose de que la tapa estuviera segura, utilizó los escalones que marcaban el camino hacia la puerta principal y colocó la caja en una silla de plástico blanco en el porche. Tocó el timbre.


    Un perro ladró dentro y unos momentos después oyó que la manija de la puerta se movía, el cerrojo se desbloqueaba y la cadena se desenganchaba. Finalmente, la puerta se abrió muy lentamente, y solo una grieta. Desde atrás podía ver unos ojos verdes mirándolo, estudiándolo. ¿Lo reconocía? él se preguntó.


    —¿Puedo ayudarte? —preguntó la anciana—. ¡Cállate, Penny! —Empujó hacia atrás a la perra blanca que había asomado su cabeza a través de la puerta agrietada.


    —Sí, señora. Estoy buscando a la señora Cynthia Bailey —respondió él, aunque sabía que era ella.


    —¿Qué necesitas con ella? —preguntó Cynthia.


    —Tengo un paquete que entregar. Desafortunadamente, llega tarde, pero es que lo descubrimos recientemente.


    Cynthia abrió la puerta solo un poco más y Damien pudo ver el desgaste en su rostro. Aunque debía tener unos ochenta años, supuso, parecía que tenía más de cien y se marchitaría en cualquier momento. Basándose en las cartas que tenía para ella, podía adivinar que fue el sufrimiento y la preocupación lo que la había hecho envejecer.


    —¿Te conozco? —preguntó con el ceño fruncido.


    —No, señora. Pero creo que mis antepasados son parientes de usted. —Podía ver que no confiaba en él. En realidad, no podía culparla. Él fácilmente le doblaba su tamaño y era probablemente cinco veces más fuerte. Sabiendo que ella debía estar asustada, él suavizó su rostro y su tono lo más posible—. Señora Bailey, por favor, si me da un segundo de su tiempo, le prometo que no lo lamentará. No necesito entrar. Podríamos sentarnos aquí en el porche delantero, donde sus vecinos podrían vernos fácilmente si eso la tranquiliza.


    Ella pareció considerar su oferta por un segundo, luego su forma frágil salió y cerró la puerta detrás de ella. Penny ladró con indignación por haber sido dejada dentro, y a través de las persianas Damien pudo verla subirse a una silla y mirar hacia fuera.


    Retiró la caja grande de la silla y permitió que Cynthia se sentara, luego acerco la segunda silla y se sentó. Temía que lo que estaba por mostrarle pudiera comprometer su salud dada su avanzada edad, pero sabía que era algo que tenía que hacer.


    Cynthia lo miró con cautela, su tenue cabello plateado y rojo soplando con la ligera brisa. Miró a su alrededor y pareció más tranquila cuando vio al hijo adolescente del vecino cortando el césped. Él la saludó con la mano y sonrió.


    —¿Estás seguro de que no nos hemos visto antes? —le preguntó a Damien de nuevo con el ceño fruncido.


    —Estoy seguro de que no, señora Bailey. Tal vez hayas conocido a uno de mis parientes. —Formó una “O” con los labios y él siguió adelante, agradecido de que no le pregunto más sobre ese asunto. No quería adelantarse a la historia, para que ella no lo echara de su propiedad y le creyera un loco.


    Él le sonrió, incapaz de creer que estaba allí. Ella le devolvió la sonrisa—. Bueno joven, ¿dónde está el paquete? ¿Es esto? —preguntó, mirando hacia la caja.


    —Sí. Pero antes de que lo abra, me gustaría compartir con usted un poco sobre cómo llegó a estar en mi poder. —Ella asintió y dobló sus pequeñas manos arrugadas y nudosas sobre su regazo. Damien dejó escapar un suspiro y continuó—. La casa de mi familia está en Nueva Orleans, en el barrio francés.


    —Fui allí una vez, hace muchos años. —Los ojos de Cynthia se engrandecieron con sorpresa—. ¿Eres de la familia Landres?


    —Por favor, señora Bailey, si puedo continuar. La casa ha estado vacante durante mucho tiempo. Soy el último de mi familia. Bueno, tengo una hermana que vive en Nashville, pero no tiene ningún interés en la casa. Decidí venderla. Simplemente no puedo pagar el mantenimiento, especialmente cuando vivo en Nueva York. Así que fui para ver algunas reparaciones antes de ponerla en el mercado y sacar las pertenencias de la familia. Fue entonces cuando me encontré con esta caja en el ático. En realidad, estaba metida en un armario, por lo que creo que pasó desapercibida durante tanto tiempo.


    —Saqué la caja y la limpié con un trapo. Estaba sellada todavía. Obviamente nunca se abrió desde que se guardó allí, pero como puede ver, está en un estado terrible. Es muy vieja, señora Bailey. Así que, puede entender mi sorpresa cuando leí las instrucciones en su tapa que decían que debía entregarse a la Sra. Cynthia Bailey, en 2018, en esta dirección.


    —¿2018? ¡Pero eso fue hace cuarenta años! —exclamó.


    —Como he dicho, la estoy entregando tarde. Lo siento, señora Bailey, pero nadie había estado en el ático durante mucho tiempo. De hecho, nadie había vivido en la casa durante más de cincuenta años cuando nací. Se había alquilado a algunos negocios aquí y allá, pero el ático siempre se mantuvo cerrado con llave. Simplemente no podía entender cómo estaba dirigida esta caja a alguien que obviamente no estaba viva cuando se colocó allí por primera vez.


    —Y así, para mi vergüenza, la abrí. Tenía tanta curiosidad por saber qué se podría haber colocado exactamente en ella que debía entregarse a alguien en una fecha específica. Debo admitir que me pareció una broma, tal vez uno de mis tíos la había colocado allí antes de que yo naciera, tal vez mi propio padre antes de que me entregara las llaves. Pero cuando comencé a leer las cartas, me di cuenta de que los contenidos no eran broma. Parecían reales. Tan real que me sentí obligado a investigar un poco y descubrir de una vez por todas si se trataba de un engaño. No lo era.


    —¿Dijiste que hay cartas? —preguntó Cynthia.


    —Más de cien. Todas ellas dirigidas a usted.


    Cynthia parecía perpleja—. ¿Quién me escribiría cientos de cartas?


    Damien abrió la caja y sacó la primera carta. Mirando hacia abajo a lo que inicialmente había pensado que era la escritura más fea que jamás había visto, se la entregó a Cynthia.


    Ella tomó el sobre amarillento y colocó los anteojos de lectura que colgaban de una cadena de oro alrededor de su cuello, sobre sus ojos. Se quedó sin aliento cuando su vista se centró en la escritura—. ¡Oh! —Llevó su mano temblorosa a sus labios. Finalmente, después de varios segundos tensos, sus ojos verdes se encontraron con los azules de Damien—. ¿Es esta una broma cruel?


    —Usted estuvo allí, Cynthia. Que es lo que cree.


    


    Cynthia se le quedo viendo al sobre. ¿Estaba imaginando cosas? ¿Se estaba volviendo loca? No podía ser más loco que lo que había visto esa noche hacía tanto tiempo, la noche en que Anna desapareció ante sus propios ojos.


    Ella gritó pidiendo ayuda y pronto tuvo a toda la casa despierta y buscando a su hija, pero cuando comenzó a contar sobre su desaparición, despidieron la historia. Fue a una consejería durante muchos años, pero no importaba lo que dijeran, no podían convencerla de que su hija simplemente la había abandonado sin decirle a dónde había ido.


    Trato de contratar a un detective privado, pero tan pronto como contaba su historia, veía esa mirada en sus rostros que le decía que pensaban que estaba loca. Así que finalmente se convenció a sí misma de que, de hecho, había soñado el evento y había perdido a su hija para siempre. Hasta ahora.


    —Anna C. Bailey. Maison Voclain, Rue Dauphine. ¿Vieux Carré? —leyó en voz alta.


    —Es lo que solían llamar el Barrio Francés —dijo Damien.


    Cynthia lo miró por un momento, luego volvió a la carta—. Sra. Cynthia Bailey, 2 Laurie Dr. Virginia Beach, Virginia. Noviembre de 2018 —continuó leyendo—. No entiendo.


    —Señora Bailey, ¿quiere que coloque la caja adentro para usted? Puedo volver mañana después de que haya tenido algo de tiempo para leerlas y podemos hablar entonces.


    Como en un sueño, Cynthia asintió, incapaz de apartar los ojos de la escritura fea y grande que había reconocido inmediatamente como la de su hija. Damien recogió la caja pesada y, después de colocarla dentro para ella, volvió a salir.


    Sacó un bolígrafo y una pequeña libreta y escribió algo, luego se lo entregó—. Aquí, señora Bailey. Este es mi número y el nombre del hotel donde me alojaré. Por favor llámeme si necesita algo. Vendré mañana a eso de esta hora. Me encantaría discutir las cartas con usted si no le molesta.


    —Sí, por supuesto.


    Damien asintió y se fue, volviendo a mirarla una vez más antes de entrar en su coche y alejarse.


    Cynthia se puso de pie y regresó al interior oscuro de su casa sombría. Había sido así desde que perdió a Anna. Ya sea que dejara el sol brillar a través de las persianas en la casa o no, siempre parecía como si la oscuridad la perseguía.


    Ahora, con esta carta en la mano y un poco de esperanza, sintió que podría volver a ver la luz.


    Damien había colocado la caja a los pies del sofá marrón y burdeos. Penny la olfateó y movió la cola como si reconociera su olor. Cynthia se alegró de que Damien la hubiera dejado tan bien colocada. Ahora podía sentarse y sacar las cartas sin tener que levantarse o pararse con demasiada frecuencia. Sus huesos viejos simplemente no podían hacer demasiado en estos días.


    Con los ojos llenos de lágrimas no derramadas al escuchar a su hija una vez más, sacó el papel amarillo desgastado y comenzó a leer.


    


    


    

  


  
    



    Capitulo 4


    


    20 de octubre de 1850


    


    Querida mamá,


    


    ¡Como te extraño! He estado tan sola estos últimos días. Necesito a mi madre. No fue hasta ayer que finalmente pensé en una forma de comunicarme contigo, aunque sé que no podrás responderme.


    Primero, quería hacerte saber que estoy bien. Ni siquiera puedo imaginar por lo que debes estar pasando ahora mismo, sin saber lo que me pasó esa noche. Para ser honesta, sin embargo, no estoy muy segura yo misma. Todavía estoy tratando de resolver eso.


    Si esto no me hubiera pasado, no lo hubiera creído. Pero como estoy aquí, en este tiempo, no tengo más remedio que creer.


    Ese día, que fue para mí solo hace unos días, y espero que no haya sido tanto para ti, viajé a algún lugar. O supongo, algún tiempo.


    Mamá, es una locura, lo sé, ¡pero viajé a través del tiempo! Ahora estoy en el Barrio Francés. La mayoría de todos hablan francés, lo cual no entiendo ni un poco. ¿Por qué no presté más atención en la clase de francés?


    Es 1850.


    ¡Ah, y estoy casada!


    Pero yo divago. Déjame empezar por el principio. Comenzaré el día cuando 2018 me escupió, y terminé en este tiempo abandonada por Dios...


    


    


    

  



  

    



    Todo giraba. La atmósfera en la habitación se estiró y se contrajo, contorsionando su cuerpo con tanto dolor que no podía respirar.


    —¡Mamá! —Las luces de la habitación, junto con la televisión y la radio, sonaron a todo volumen, despertando a su madre.


    Cynthia se sentó de golpe y la alcanzó al mismo tiempo que ella. Justo cuando su madre la toco, Anna sintió que su mano se deslizaba a través de ella como si estuviera hecha de nada más que una niebla fría. Justo cuando pensaba que ya no podía más, el tiempo volvió a su lugar y soltó su agarre mortal. Ella se cayó de cara al colchón lleno de bultos.


    Usando la poca fuerza que le quedaba, se levantó y se quitó el pelo de la cara. Y se sintió completamente conmocionada ante la vista frente a ella.


    No era el hecho de que la habitación estaba completamente cambiada, que la pintura haya sido reemplazada por un papel tapiz de flores, la cama de trineo se haya reemplazado por una cama con mosquetero y las lámparas eléctricas hayan sido reemplazadas por lámparas de aceite. No, lo que causó la conmoción que casi detuvo el corazón de Anna fue el hombre que estaba sentado mirándola desde la cabecera de la cama con una expresión de sorpresa en su rostro.


    —¿Joseph? —Anna finalmente fue capaz de llorar. El hombre frunció el ceño cuando ella lo alcanzó, pero el shock combinado con su obvio viaje a una dimensión diferente resultó ser demasiado para ella. Todo dio vueltas y fue lanzada hacia la oscuridad.


    


    Gabriel Voclain movió sus piernas más cerca de su cuerpo cuando la aparición aterrizó una vez más, con la cara primero sobre su cama, como una masa de extremidades y cabello rojo. Aunque su primera reacción fue echar un grito de terror, no quería quedar como gallina ante su amigo, a quien nunca se le olvidaría.


    En lugar de eso, se levantó del otro lado de la cama y se pegó contra la pared. Y espero. Cuando pasaron minutos y todavía ella no se movió, él se atrevió a caminar más cerca hacia espíritu, porque ¿qué otra cosa podría ser?


    Llego hasta ella antes de que lo supiera, y cuando todavía no se movía, la pico con un dedo.


    —¡Mon Dieu! —exclamó. Podía tocarla. Casi había esperado poder atravesarla, como si fuera un fantasma. Pero no era espíritu, sino carne y hueso. La empujó de nuevo, esta vez un poco más duro. Nada. Seguía inconsciente.


    Sintiéndose seguro de que no se despertaría para asustarlo de nuevo, él la giró suavemente. Aunque no lo asustó esta vez, su hermosura aun lo hizo perder el aliento. A pesar de que había estado demasiado aturdido en un momento, con eso de que apareció de la nada delante de sus propios ojos, ya se sentía capaz de estudiarle la cara con calma.


    Sabía que tenía los ojos más bellos que jamás había visto, verdes y grandes, en forma de almendra, enmarcados en pestañas largas que ahora se apoyaban contra sus mejillas pálidas. Sus labios en contraste eran pequeños, pero llenos. Su nariz, también pequeña y ligeramente levantada. Con sus grandes ojos y pequeños rasgos, parecía casi una de las figurillas de porcelana que su hermana coleccionaba.


    También se tomó su tiempo con su cuerpo. ¿Por qué debería sentirse culpable por mirar? Después de todo fue ella quien invadió su habitación privada. Llevaba una blusa delgada que solo se extendía por su torso, dándole una visión muy clara de lo que había debajo. Aunque sus pechos eran pequeños, estaban llenos y redondos. Su pequeña cintura acentuaba el ligero oleaje de sus caderas que estaban cubiertas por los pantalones más pequeños que jamás había visto.


    Era una cosita pequeña y él se estaba imaginando cada vez más cómo se sentiría estar enterrado dentro de su calor. Pasó un dedo por su mejilla sedosa y se estremeció al sentir su piel. Era tan bella.


    Estaba a punto de darle la vuelta y ver lo que su trasero tenía para ofrecer, cuando escuchó una repentina conmoción seguida de gritos abajo.


    —¡Exijo saber dónde está mi hijo!


    —Le aseguro, señor Voclain, que Gabriel no está aquí —escuchó a su amigo Rob gritar. Era obvio que lo había dicho innecesariamente alto para darle tiempo de huir.


    —Gabriel Voclain, ¡exijo que bajes este instante!


    Gabriel miró hacia la puerta y luego de nuevo hacia la belleza que aún sostenía. No quería quitarle los ojos de encima, algo dentro de él necesitaba saber más sobre ella.


    —¡Gabriel! —Escuchó que la voz de su padre se acercaba.


    —¡Merde! Perdóname, ma douce, pero debo dejarte. —Incapaz de resistir la tentación, Gabriel frotó sus labios contra los de ella con un ligero beso antes de recoger su ropa y las botas que había metido debajo de la cama e ir a la ventana.


    Hizo un esfuerzo para abrirla, ¡pero la maldita cosa se había atascado! Levantó una y otra vez, pero nada. Los pasos de su padre se acercaron ahora. Oyó que se abría una puerta, luego otra y otra. Su padre iba yendo de habitación en habitación en busca de él.


    —Por favor, señor Voclain. ¡Esto es una tontería! —imploró Roberto.


    ¿Debería romper el cristal y escapar? Un golpe final y la ventana finalmente cedió, pero ya era demasiado tarde. Justo cuando había sacado una pierna, la puerta de su habitación se estrelló y allí estaba su padre en toda su gloria furiosa, con su gran barriga hinchada, y sus ojos azules echando chispas.


    —Gabriel Armand Voclain, ¡bájate de esa ventana! —le ordeno su padre.


    Gabriel hizo una mueca y condenó su propia lentitud—. Padre —saludó mientras se bajaba, con la ropa y las botas todavía en la mano.


    —Pensé que teníamos un acuerdo. ¿Dijiste, o no, que finalmente te conformarías y prometiste no... —Edgard Voclain se detuvo en seco cuando finalmente notó la forma tendida en la cama. Su cara se sonrojo y se volvió hacia su hijo—. ¡Prometiste que no te acostarías con cualquier mujer que se te cruzara en tu camino! Esta misma mañana me dijiste que habías encontrado a la mujer con la que te casarías. ¿Fueron mentiras?


    —No, Padre, déjame explico —rogó Gabriel. Pero en verdad, ¿qué podría explicar? ¿Que la chica que yacía en su cama inconsciente y con menos ropa que las chicas de Madame Loncrè, había aparecido de la nada?


    —Adelante, explica. —Su padre cruzó los brazos sobre su pecho amplio y esperó. Gabriel se encontró a sí mismo careciendo de una explicación. Se acercó a la cama y cobijo a la chica que estaba medio desnuda.


    —Padre, ya ves, lo que pasó... bueno, no lo creerías si te lo dijera, pero... déjame empezar de nuevo. Esta chica aquí, ella... yo...


    —¿Joseph? —Los tres hombres, Gabriel, Edgard y Roberto se giraron para mirar a la chica que estaba acostada en la cama mirándolos con ojos asustados.


    —Gabriel, ¿quién es esta chica? —preguntó Edgard.


    Gabriel miró a su padre, luego volvió a mirar a la chica que parecía tan fascinada con él como él había estado con ella. Levantó su pequeña mano y le tocó suavemente la cara. Las lágrimas brotaron de sus ojos verdes y ella le preguntó una vez más, “¿Joseph? Estas aquí.


    —Gabriel, ¿quién es esta chica? —preguntó su padre una vez más, esta vez la impaciencia evidente en su tono.


    —No lo sé —respondió Gabriel sin poder pensar en otra cosa. No podía apartar sus ojos de la belleza que lo miraba tan profundamente. Como si lo reconociera. Como si lo amara.


    —¿Qué dices? ¿Cómo puedes no saberlo? —Edgard dirigió su atención a la joven—. ¿Cómo te llamas, ma petite?


    Ella apartó la vista lentamente de los ojos de Gabriel. Le hecho una mirada a su padre, y luego a Roberto. Despues sus ojos vagaron por la habitación, obviamente perdida y confundida—. ¿Dónde estoy?


    —Estás en la casa de los Thatcher, tu servidor —le informó Roberto.


    —Oh. —Ahora parecía mas confundida.


    —Por favor, niña, ¿cómo te llamas? —preguntó nuevamente Edgard.


    Ella miró primero a Gabriel y luego a su padre—. Mi nombre es Anna. Anna Bailey.


    La boca de Gabriel se abrió en shock. Su cuero cabelludo comenzó a picarse y sintió su cabeza casi estallar—. ¡Imposible!


    Edgard lleno de ira, miró a Gabriel—. ¡Quieres decir que te acostaste con ella antes de casarte!


    —Padre, esto es ridículo, ¡nunca he visto a esta mujer en mi vida!


    —¿Es eso así? ¿Quieres decirme que hoy mismo la proclamaste como tu prometida, y luego te acuestas con ella y ahora nunca has visto a la chica? ¡Absurdo! ¡Levántate! —ordenó—. Usted, también, señorita. ¡Se casarán esta noche! —Dándoles la espalda y sin darle a nadie la oportunidad de disputar su autoridad, Edgard salió de la habitación dejando tres caras aturdidas a su paso.


    Edgard sonrió de oreja a oreja mientras salía en busca de un sacerdote que casaría a su hijo esa misma noche. Ahora habría duplicado sus posibilidades de tener un heredero varón. Anna era una belleza. Ella y Gabriel producirían muchas hijas hermosas, de eso estaba seguro. Pero lo que más quería antes de pasar al más allá era un nieto guapo.


    


    Esto era un sueño. ¡Tenía que ser un sueño! ¿Verdad? ¡Joseph estaba vivo! No le importaba si esto era real o no, iba a aferrarse a la ilusión, si era una, con todas sus fuerzas.


    Anna, aunque todavía aturdida y confusa, retiró la cobija de su cuerpo y se arrojó sobre él, tirándolo sobre el colchón cuando ella le besó los labios, la nariz y los ojos—. Joseph, bebé, ¡no pensé que te volvería a ver! Has vuelto y te juro que nunca te dejaré ir. ¡Te extrañe tanto!


    Él se sentó tan bruscamente que ella se cayó de la cama. Se quedó mirándola.


    —¿Joseph? ¿Qué te pasa? —preguntó ella.


    El otro joven caballero que estaba en la habitación con ellos se apresuró a ayudarla a levantarse—. Gabe! ¿Has perdido la cabeza? No se tratan a las mujeres de esa manera.


    Anna lo miró completamente confundida ahora—. ¿Por qué te siguen llamando Gabriel?


    —Porque mi nombre, mademoiselle, es Gabriel.


    —¡No! Eres Joseph. Joseph Landres.


    —Me has confundido con otra persona. ¿O es esto solo una parte de un acto? ¿Realmente te llamas Anna Bailey o te pagó mi padre para que te llames así?


    —¿Qué? ¡No! ¿De qué estás hablando? Yo no... —Anna miró a su alrededor y nuevamente vio que, aunque la habitación en la que estaba ahora era similar a la que había compartido con su madre, había algunas diferencias importantes. Lentamente, el recuerdo del extraño y doloroso evento que la trajo aquí comenzó a surgir—. No entiendo lo que está pasando. —Miró a uno a otro, la confusión mezclándose con el miedo haciéndola temblar—. ¿Qué... qué año es este?


    Los dos hombres se miraron, obviamente desconcertados por su pregunta—. 1850 —respondió el que ella creía que era Joseph, pero ahora no estaba tan segura.


    —¿1850? ¿Pero cómo? Esto no puede ser correcto. ¡Esto tiene que ser un sueño! —Anna se metió los dedos en el pelo y jalo en un intento despertarse.


    Joseph, o quienquiera que fuera, se acercó, pareciendo de pronto asustado y preocupado por ella—. Mademoiselle, ¿estás bien?


    Pero ella no estaba bien. La habitación comenzó a girar alrededor de ella. Sintió que las paredes se cerraban y sus rodillas se doblaban. Lo último que sintió fue que unos brazos fuertes la sostuvieron antes de que perdiera el sentido.


    


    Gabriel cuidadosamente levantó a Anna (si ese era su nombre real), y la colocó de nuevo en la cama.


    —¡Maldita sea! —maldijo a su suerte.


    —¿Anna es real? —Roberto preguntó, mirándola por encima de su hombro—. Pensé que la habías inventado.


    —Si la inventé. No sé quién es esta mujer.


    —Dijo que es Anna Bailey.


    Gabriel suspiró profundamente—. Sé quién dijo que es, pero ¿no crees que es una coincidencia que mi padre me encontrara en la cama con una mujer que se llama así? No me sorprendería si la contrato simplemente para obligarme a casarme. Seguro que se dio cuenta que le mentí.


    —¿Crees que sería capaz de eso? ¿Te casaría con cualquiera? —preguntó Roberto.


    —Sí, lo haría. Eres afortunado de nunca tener que lidiar con esto. —Los ojos de Roberto se entristecieron y Gabriel rápidamente lamentó sus palabras—. Perdóname, Rob. No quise decir eso.


    Roberto asintió en aceptación. George Thatcher había muerto cinco años antes. Roberto, como el hijo mayor, heredó La Destilaría Hatchet, una destilería de ron y whisky, que es como se conocieron él y Gabriel. Como futuro propietario de la Oficina de Algodón Voclain, y uno de los mejores factores en Nueva Orleans, Gabriel había negociado varias ventas para la compañía de Roberto y había estado pensando seriamente en invertir en ella.


    Gabriel era bueno para su trabajo, el problema era que no se dedicaba lo suficientemente a él. El otro problema, también era bueno para gastar el dinero que ganaba. Amaba las casas de juego tanto como ellas lo amaban a él.


    Aunque no dudaba que pudiera sobrevivir sin la riqueza de la familia para respaldarlo, en el fondo quería la aprobación de su padre. Quería mantener la oficina del algodón, y enorgullecer a su padre al hacerla más exitosa de lo que era. Simplemente no había contado con hacerlo ahora.


    —¿Realmente crees que es una actriz de algún tipo? —preguntó Roberto.


    Gabriel volvió a mirar a Anna. No creía que ella estaba mintiendo. Había visto con sus propios ojos cómo apareció de la nada y prácticamente cayo en su regazo. ¿De algún modo la había conjurado a la existencia?


    —Sabes, es muy bonita. Si no te casas con ella tú, entonces yo...


    Un repentino estallido de furia se hinchó dentro de su pecho y antes de saber lo que estaba haciendo, ya había empujado a su amigo lejos de Anna y contra la pared.


    —El único que se va a casar con Anna seré yo. ¿Está claro? —preguntó en tono bajo, pero amenazador.


    Roberto levantó las manos en señal de rendición—. Dios mío, Gabe, estaba bromeando.


    Gabriel rápidamente liberó a su amigo, mortificado por su reacción—. Por favor, Rob, perdóname. No sé qué me pasó.


    —No te preocupes. Creo que sé lo que te pasó, eh —dijo Roberto y agitando las cejas le dio una palmada en la espalda a Gabriel.


    Gabriel volvió a mirar a Anna y temió que él también sabía lo que le había pasado.


    


    —¿Qué supones que le está tomando tanto tiempo? —preguntó Roberto.


    Gabriel le dirigió una mirada que hablaba de exasperación con su amigo—. Sabes exactamente qué, Rob.


    —¿Cómo iba a saber que se bebería toda la botella? Nunca he conocido a ninguna mujer que pudiera beber tanto. ¡Creo que estoy enamorado! —dijo Roberto, colocando su mano derecha sobre su corazón y suspirando profundamente. Gabriel puso los ojos en blanco y volteo hacia el reloj para ver los segundos pasar.


    Después de que Anna se había desmayado, Roberto llamó a la sirvienta de su casa, Elsa, quien le trajo sales aromáticas. El olor penetrante de las sales despertó a Anna al instante, pero con la misma rapidez se había puesto histérica sobre quién era, quién pensaba que era Gabriel, y dónde se suponía que debería estar, y dónde estaba en realidad.


    ¿La solución de Roberto? Un vaso de su mejor Whisky Hatchet. ¿La solución de Anna? Todo el contenido de la botella. Ella había derribado los restos, lo que afortunadamente no había sido suficiente para matar a alguien de su tamaño pequeño, antes de que alguien tuviera la oportunidad de detenerla. Gabriel la había golpeado en la espalda varias veces en un intento de que expulsara la bebida, pero se mantuvo firme y se negó a dar.


    Ahora, borracha y tambaleante, Anna estaba siendo vestida por Elsa con uno de los vestidos de la madre de Roberto. La pobre sirvienta tuvo que lidiar con la tarea sola, ya que toda la casa se había ido a la cama.


    —Míralo de esta manera, amigo mío, al menos no sabrá lo que está pasando cuando te cases con ella. Será complaciente.


    Gabriel no lo había pensado de esa manera. Aunque había luchado contra la idea del matrimonio y odiaba ser forzado a hacerlo, lo odiaría más si fuera desheredado. Sin mencionar el hecho de que la idea de Anna en su cama era un gran incentivo.


    Finalmente, después de lo que pareció una eternidad, escuchó a Elsa bajar por las escaleras con dificultad, obviamente teniendo problemas con su cargo.


    —Y-yooo te lo dije, no… —hippo—, no necesito ayuda, ¡maldita sea! Como se… Como… ¡Yo sé cómo caminar! ¡Mierda! —gritó cuando perdió un paso.


    Gabriel y Roberto salieron rápidamente de la sala donde habían estado esperando y se dirigieron al gran pasillo. Al bajar la escalera curveada, Anna fue ayudada, o más bien arrastrada, por la pequeña mujer que había ayudado a criar a Roberto.


    —Óigame, señorita, nunca he escuchado a una dama con una boca así. ¡Usted debe estar avergonzada de sí misma! Si vuelvo a oír otra palabra así…


    —Elsa! Eso es suficiente —intervino Roberto. Elsa se mostró ofendida por la intervención de Roberto—. Por favor, perdóname, Elsie. No quise gritar. Aquí, déjanos ayudarte.


    Gabriel miró a Anna con la boca abierta. No estaba seguro de qué era lo que más le fascinaba; cuan hermosa se veía con el vestido de seda verde que combinaba a perfección con sus ojos, con una falda fluida y un corpiño ajustado. La forma en que el corsé se alzaba y acentuaba su pecho tan pecaminosamente y cómo su cabello rojo caía en oleadas para acariciar la cremosa piel de sus hombros. O el hecho de que semejante belleza podría tener un vocabulario tan desagradable.


    Roberto asumió la tarea de ayudar a Anna a bajar los escalones. ¡Hipo! —Gracias —dijo ella sonriéndole, con sus ojos verdes vidriosos. Roberto le sonrió, hipnotizado a cambio, tomando una de sus pequeñas manos entre las suyas y colocando la otra en la parte baja de su espalda.


    Gabriel reaccionó al instante y se la quitó—. Yo puedo ayudarla. Gracias, Roberto.


    Roberto concedió sin una palabra, solo una sonrisa que resonó sobre los nervios de Gabriel.


    —¡Ah! —Anna perdió completamente el último paso y casi se cayó hacia adelante, pero Gabriel reacciono rápido y la trajo a él antes de que se cayera. Gabriel la abrazó fuertemente.


    Ella lo miró con ojos dormilones y los entrecerró aún más, intentando aclarar su visión—. ¿Joseph? —preguntó de nuevo.


    —Yo soy Gabriel. ¿Recuerdas?


    —Oh sí. ¿Estás seguro?


    —Sí.


    —Oh. —Se veía tan decepcionada que hizo que su pecho se apretara. ¿Quién era este Joseph que ella seguía mencionando? Por un momento deseo poder ser este hombre al que obviamente era muy querido por Anna.


    —¿A dónde vamos? —preguntó ella.


    —Vamos a casar... —Roberto comenzó, pero Gabriel lo interrumpió.


    —Solo vamos a salir a caminar un rato.


    Roberto frunció el ceño. Gabriel hizo a un lado la culpa que sintió por engañarla. De la forma en que él lo miraba, si este personaje Joseph la amaba, debería haberse casado con ella. Y como ella no tenía un anillo en el dedo... ¡Espera un minuto! Gabriel agarró su mano izquierda y miró fijamente, aturdido por lo que vio. ¿Estaba casada? ¡Esto no puede ser! Sus planes, su fortuna, su herencia, todo parecía deslizarse entre sus dedos.


    —¿Estás casada?


    La cara de Anna de repente se arrugó y sus ojos comenzaron a rasgarse—. ¡No!


    Gabriel no sabía qué había pasado entre ella y su amor, pero era obvio que esta persona nunca cumplió con su compromiso. ¡No podía ser más perfecto! Ahora no solo tenía a la mujer que había clamado como prometida, sino que ¡incluso llevaba un anillo de bodas! Simplemente se lo quitaría de su dedo y luego lo reemplazaría durante la ceremonia. Era más fácil de lo que pensaba.


    —Nunca he estado en uno de estos! —¡Hipo!—. Jamás había visto uno —exclamó con asombro al meterse a la carroza. ¡Hipo!


    Gabriel se deslizó dentro del vagón poco iluminado y se sentó junto a Anna. Roberto ayudó a Elsa a entrar, quien insistió en seguir adelante incluso si no era apropiado que una sirvienta se involucrara en el asunto, luego él mismo se subió.


    Gabriel golpeó el techo del carruaje dos veces y se fueron.


    —¿A dónde vamos? —preguntó Roberto.


    —Mi padre envió un mensaje ordenando que nos reunamos con él en Santa Teresa.


    —No puedo creer que haya podido encontrar a alguien dispuesto a casarte a las dos de la mañana. ¿Y cómo consiguió una licencia?


    —Mi padre conoce a mucha gente —respondió Gabriel. Su padre tenía mucha influencia dentro de Nueva Orleans y le habría resultado fácil obtener los documentos adecuados a cualquier hora del día.


    —¿Quién se va a casar? —preguntó Anna.


    —Nadie, cariño. ¿Por qué no cierras los ojos por un momento? —Anna lo hizo y apoyó la cabeza en su hombro. Gabriel sabía que se había quedado dormida cuando su cabeza cayó y su respiración se volvió uniforme.


    —¿Trajiste más de tu whisky? —le preguntó a Roberto.


    —¿Quieres que ande borracha? —preguntó Roberto, sorprendido.


    —Me temo que pueda negarse a casarse conmigo si no lo está.


    —Tal vez deberías pretender ser Joseph. Parece estar enamorada de él lo suficiente como para casarse.


    —Roberto, mi buen hombre, eres un genio!


    


    —Anna —oyó decir a alguien. Ella lo miró a través de sus párpados pesados y sonrió. Era Joseph, sus ojos azul cielo tan hermosos como los recordaba, con esas pestañas inviablemente largas y cejas aladas—. Anna —dijo de nuevo y puso algo en sus labios. Bebió del líquido que le ofrecía.


    —Te amo, Joseph —dijo y sonrió, con la esperanza de transmitir lo mucho que lo hacía con sus ojos.


    Joseph la miró y frunció el ceño, pero solo por un segundo antes de responder—. Ven, mi dulce niña. Ven. —Salió del carruaje y le tendió la mano.


    —¿Estoy en un carruaje? —Anna preguntó y le permitió que la ayudara a salir—. ¿Dónde estamos, Joseph?


    —Estamos en una iglesia.


    —¿Una iglesia? —Lo siguió, mirando a su alrededor.


    Él la condujo por los escalones de la entrada y por una de las puertas dobles que estaban abiertas para ellos. Anna intentó en vano ver la cara de la persona en la puerta.


    —¿Por qué estamos en una iglesia? —preguntó, pero aun así le permitió que la guiara por el pasillo.


    —¿No te acuerdas? Te pedí que te casaras conmigo y dijiste que sí.


    —Sí, lo recuerdo. —Se iba a casar hoy. Era el día de su boda. Anna sabía que esto era un sueño, que realmente no estaba sucediendo, pero eso no importaba. Se había perdido la oportunidad de casarse con el amor de su vida, su alma gemela. Quizás esta era una forma de conseguir lo que ella tanto anhelo, incluso si solo era una ilusión. Saborearía cada segundo que tuviera con él.


    


    —¡Qué te tomó tanto tiempo, muchacho! —preguntó su padre.


    —Tuvimos un poco de problemas, pero estamos aquí ahora.


    —Creo que he estado aquí antes —comentó Anna, mientras caminaban hacia el altar. Miró alrededor de la sala alumbrada suavemente por las velas, a los bancos de madera y al estrado. Parecía reconocer el lugar, y por un momento se vio perturbada.


    En la parte delantera de la iglesia estaba su padre, y junto a él con un aspecto somnoliento y obviamente gruñón, el padre Bellier. El sacerdote miró a Gabriel y a Anna con ojos de desaprobación. Era obvio que Edgard le había contado todo sobre su noche juntos antes de que se casaran. Probablemente solo lo aceptó para evitar el escándalo.


    Anna se paró tambaleantemente a su lado, mirando hacia él con amor en sus ojos y una sonrisa que amenazaba con consumirlo. ¡Lo ignoraría, y por el amor de Dios, no se sentiría culpable!


    —¿Está borracha? —preguntó el padre Bellier.


    —No, ¿cómo cree? Simplemente son los nervios y la emoción de convertirse en mi esposa —agregó Gabriel.


    El padre Bellier no parecía convencido, pero aparentemente ansioso por acabar de una vez, comenzó la ceremonia.


    Gabriel voltio hacia Anna, tomando sus manos mientras el sacerdote hablaba. La miró profundamente a los ojos y sintió como si se estuviera ahogando en un mar verde. Tenía pánico, miedo ante las nuevas emociones que empezaban a formarse. ¡Tenía que apartarlas!


    —Repite después de mí —le ordenó el padre Bellier.


    —Yo, Anna, te acepto a ti, Joseph, para que seas mi esposo. Prometo serte fiel en los buenos y malos momentos, en la enfermedad y en la salud. Te amaré y honraré todos los días de mi vida.


    —¿Joseph? —preguntaron tanto su padre como el sacerdote al mismo tiempo.


    —A veces me llama así. —Gabriel podía ver las miradas incrédulas en sus caras.


    —Repite después de mí —instruyó el sacerdote.


    —Yo, Gabriel, te acepto a ti, Anna, para que seas mi esposa. Prometo serte fiel en los buenos tiempos y en los malos, en la enfermedad y en la salud. Te amaré y respetarte todos los días de mi vida. —Parecía mucho más fácil prometerle su amor y lealtad a ella de lo que había pensado. Su uso de su propio nombre pareció pasar desapercibido por Anna, que ahora lo miraba con lágrimas en sus ojos. Lágrimas de felicidad.


    —Por el poder que me confió nuestra Santa Iglesia Católica y el estado de Louisiana, ahora los declaro marido y mujer. Puedes besar a la novia.


    Antes de que Gabriel tuviera un segundo para pensarlo, Anna levantó los brazos alrededor de su cuello y acercó su boca a la de ella. En el momento en que sus labios tocaron los de Anna, sintió que un rayo viajo a través de él. En ese momento todos y todo se desvaneció en el fondo hasta que no quedó nada más que Anna.


    La besó con cada fibra de su ser. Sus lenguas se entrelazaron y él acercó su cuerpo fuertemente al suyo hasta que se fundió completamente contra él.


    —¡Ahem! —Escuchó a alguien aclararse la garganta. Lo ignoró—. ¡Ahem! —llegó aún más fuerte.


    Usando fuerza de voluntad, se alejó de ella. Ambos estaban respirando pesadamente cuando la miró. Sus ojos cargados de pasión, sus labios hinchados por su beso. Era la mujer más hermosa que jamás había...


    Blahh Uuurg!


    —¡Dios mío! —gritó Edgard mientras Anna lanzaba y tiraba, hasta que todo el contenido de su estómago yacía en un charco a los pies de Gabriel.


    Elsa corrió hacia adelante y le susurró palabras de consuelo a Anna, mientras que Roberto cubría su rostro en un esfuerzo por controlar su risa rugiente.


    —¡Yo sabía que estaba tomada! —exclamó el padre Bellier.


    Gabriel simplemente observó a su esposa temblorosa. Su piel había tomado una palidez verdosa que extrañamente hacia juego con su vestido—. No me siento muy bien —dijo Anna un segundo antes de que sus ojos se pusieran en blanco y cayera hacia adelante. Gabriel atrapó a su novia ebria, la levantó y la llevó hacia el carruaje.


    Parecería que la noche de bodas tendría que esperar. Tenían el resto de sus vidas para hacerlo—. Casado por el resto de nuestras vidas. —Cuando se dijo las palabras a sí mismo, pensó que no sonaban tan mal, después de todo.


    


    


    


  



  
    



    ...Y así fue como me engañaron para que me convirtiera en la señora Anna Corrine Bailey du Voclain. Ya es tarde y tengo que irme a la cama. Te extraño, mamá ¡Te extraño tanto! Me siento perdida y confundida por todo lo que me está pasando.


    Volveré a escribir pronto y te mantendré informada sobre lo que está sucediendo.


    Todo mi amor desde el Vieux Carré,


    Anna


    


    


    

  


  
    



    Capitulo 5


    


    5 de noviembre de 1850


    


    Querida mamá,


    


    Bueno, aquí estoy, todavía. Todavía en 1850. ¡Todavía estoy casada! Lo que había creído en mi corazón como votos matrimoniales para Joseph, de hecho, se los dije a alguien que no puede ser nada ni remotamente parecido al hombre que amé con todo mi corazón.


    Sé que no puedes verlo mamá, pero te juro que se parece a él. Físicamente, son casi idénticos. La otra noche lo estaba mirando mientras dormía. (Sí, dormí en la misma cama que él... pero eso es todo lo que hicimos. Dormir.) Tiene el mismo cabello oscuro. Su cuerpo tiene la misma definición muscular. (Sí, lo he visto sin una camisa. Puede que no me caiga bien el hombre, ¡pero no estoy hecha de piedra!) Hay muy pocas diferencias, casi como las diferencias entre gemelos.


    Y su voz, mamá, es exacta a la de Joseph. Baja y profunda. Pero lo que más me rompe el corazón cada vez que lo miro son sus ojos. El mismo azul cielo que me hacía derretir. ¡Quiero arrancarlos de su hermoso rostro!


    Probablemente te estés preguntando por qué estoy tan molesta con el hombre que en nuestra noche de bodas decidió dejarme creer que me casaba con Joseph. El hombre que ahora sé sin la menor duda que la única relación que podría tener con mi amor sería como su gemelo malvado. Gabriel Voclain.


    Comenzaré donde me quede en mi última carta. La mañana después de mi boda. Hablando de una mala resaca...


    


    


    

  


  
    



    —Dios, ¡ten piedad! Suena como si está luchando contra demonios allí adentro —observó la ama de llaves de la Casa Voclain, Sofi, una pequeña mujer morena que había sido liberada hace muchos años cuando René y Gabriel aún eran jóvenes. Habiendo sido criada junto a Edgard, y teniendo ella misma una parte en el cuidado de sus hijos, no podía soportar la separación de la familia, y por eso se quedó.


    Sofi había vivido en Marchêne, pero ahora estaba ayudando en Maison Voclain en el Vieux Carré, donde Gabriel pasaba la mayor parte de su tiempo.


    —Supongo que en cierto modo lo está —respondió Gabriel—. Por favor, Sofi, entra y ve qué puedes hacer por ella. —Él y Sofi estaban al otro lado de la puerta de su habitación, donde había acostado a Anna para pasar la noche.


    ¡Aargghh! ¡Blurgh!


    Gabriel tenía que admitir que realmente sonaba como si Anna estuviera luchando contra demonios. Su propia cabeza comenzó a picarse por los sonidos que emanaban de su interior, con sus manos sudando.


    —Hijo mío, ¿estás bien? —preguntó Sofi, ahora tan preocupada por él como por Anna.


    Gabriel tuvo que tragar con fuerza para mantener el contenido de su estómago hacia abajo. Siempre había sido una debilidad suya, de que, si oía a alguien vomitándose, Gabriel inevitablemente empezaba también.


    —Por favor, Sofi, hazte cargo de... —cubriéndose la boca, Gabriel corrió a la ventana más cercana y saco la cabeza.


    —¡Dios mío, ten piedad! —lloro Sofi cuando entró a la habitación.


    


    —¡Por favor, detente, todavía estoy viva! —pensó Anna, pero no pudo pronunciar las palabras. Había alguien, ella juró, martillando su cráneo. ¡El dolor era insoportable! Lo que empeoraba las cosas era que cada rato tenía que rodar hacia un lado y vomitar en una especie de cubeta. Aunque ahora todo lo que realmente estaba haciendo era agitarse en seco, su cuerpo aferrándose con cada sacudida dolorosa.


    ¿Cuándo terminaría?


    —¿Señora Voclain?


    Anna escuchó la pequeña voz cerca de la cama en la que estaba acostada, pero simplemente no pudo reunir la voluntad para responder. ¿Y quién diablos era la señora Voclain de todos modos?


    No importaba. Estaba en el infierno. Un precio que ella volvería a pagar por el maravilloso sueño que tuvo la noche anterior. Se casó con Joseph, volvió a ver sus ojos azules de nuevo, y fue capaz de decirle que lo amaba.


    —Señora —volvió a sonar la vocecita. Sintió que la cama se hundía con el peso de la persona que ahora estaba sentada a su lado. Su estómago se revolvió y amenazó con sacudirse de nuevo con el movimiento—. Por favor, beba esto. La hará sentir mejor. —Anna abrió los ojos, pero su visión todavía estaba demasiado nublada para distinguir a la mujer que ahora levantaba suavemente su cabeza y ponía algo que olía a huevos podridos y verduras pasadas en sus labios—. Beba —ordenó.


    Anna hizo lo que le decían y el sabor, que era mucho peor que el olor, asalto su lengua. Si alguna vez hubo algo que despertaría a los muertos, seguramente eso era—. ¿Qué es eso? —preguntó, asfixiándose con el fluido espeso que aún corría lentamente por su garganta.


    —No estoy segura, es un invento de Flore. A sido un santo remedio muchas veces.


    —¿Que? —Anna se apoyó en sus codos para tener una mejor vista de su ambiente. Cuando su visión se aclaró, sintió alarma al ver que todo parecía completamente desconocido—. ¿Dónde estoy?


    La habitación era grande, aunque escasamente amueblada. Solo tenía una cama de por medio, un armario, una silla y un lavabo. Las cortinas pesadas estaban cerradas, manteniendo la habitación benditamente oscura para sus ojos sensibles.


    —Esta es la habitación del joven Gabe. La colocó aquí para pasar la noche mientras se está preparando la suya. Aunque mi niño es tan guapo que dudo que pase mucho tiempo allí.


    ¿Gabe? ¿Quién demonios era Gabe? Anna se preguntó a sí misma. Pero justo en ese momento, su cerebro confuso comenzó a reconstruir los acontecimientos del día anterior.


    Él había dicho que su nombre era Gabriel, no Joseph. Cuando se dio cuenta de que de alguna manera había llegado a estar en 1850, se había asustado por completo. Entonces su amigo le ofreció un vaso de un licor fuerte, pero ella le quitó la botella, cerró los ojos y bebió profundamente. El líquido dorado había quemado un camino por su garganta hasta su estómago. Anna, quien nunca sostuvo bien su alcohol, inmediatamente comenzó a sentir los efectos, su cuerpo calentándose y relajándose, su mente siguiendo el ejemplo hasta que no pudo distinguir entre lo real y la fantasía.


    —¿Señora Voclain? —Anna preguntó, más de sí misma que de la viejita que estaba en la habitación con ella.


    —Sí, señora, ese es su nombre ahora, debería decirlo con orgullo. —La anciana le sonrió, pero Anna estaba demasiado horrorizada para corresponder.


    —¡No! Me casé con Joseph —gritó sin querer. Anna sacudió la cabeza con incredulidad por lo que ella misma sabía que era una mentira. Un deseo.


    La viejita resopló, tomando la bebida de las manos de Anna—. Si ya estaba casada, ¿por qué le dijo que sí a mi Gabe? —preguntó acusadoramente.


    Anna se sentó—. ¡No estaba casada! Pensé que me iba a casar con Joseph. No conozco a tu Gabe. ¡Me engañó, te lo digo! —La cabeza de Anna latía más y más.


    —¡Mentira! Mi niño nunca haría una cosa así y es mejor que no lo acuse, ¿me oye? Él es un angelito. —La anciana se levantó bruscamente, y con un chasquido de sus faldas se volvió para irse—. Y me llevaré esto conmigo.


    —¡Qué bueno! —grito Anna a la anciana mientras salía por la puerta—. ¡Llévalo hasta la basura donde pertenece! —Se arrepintió instantáneamente de la forma en que le habló, después de todo, ella solo había estado defendiendo a “su Gabe.


    Anna dejó caer su cabeza palpitante en la suave almohada y gimió. Debería haber tomado tragos más grandes de esa bebida desagradable. Ciertamente no podría haberla hecho sentir peor de lo que se sentía. Se llevó la mano izquierda a los ojos y miró el sencillo anillo de compromiso que le había regalado Joseph.


    —¡El bastardo! —exclamó y golpeó su puño contra el colchón lleno de bultos. ¡Apostaría cualquier cosa que ni siquiera la anciana creía que su Gabe no era más que un demonio! Gabriel uso el anillo destinado para otro, y se casó con ella. Él había pretendido ser Joseph, usando su amor y su intoxicación para sus propios medios.


    Bueno, el segundo en que pudiera mantener su cabeza levantada y su estómago no se revolviera, ¡le iba decir hasta de lo que se iba a morir!


    Anna gimió de nuevo cuando otra ola de náuseas la golpeó.


    


    Ya era de noche cuando Anna finalmente pudo levantarse de la cama. Sintió ponerse de color escarlata cuando notó que llevaba puesto lo que parecía un camisón delgado. ¿Quién la cambió? ¿La había visto Gabriel desnuda? La vergüenza fue eclipsada por la indignación. Otra cosa más que añadir a su lista de puntos contra el hombre.


    Se lavó la cara y las manos, y se enjuagó la boca en un intento por deshacerse del sabor que aún perduraba de esa mezcla que había bebido antes. Se puso el vestido verde que había llevado a su boda, o por lo menos lo intento. Cómo la sirvienta en la Casa Thatcher había logrado vestirla, era un misterio. Incapaz de poner sus dedos alrededor de los pequeños botones en la parte posterior, optó por dejarlo abierto.


    ¿Cómo había terminado aquí? se preguntó. No podría ser un sueño. No se puede tener sueños dentro de los sueños, ¿verdad?


    Luego recordó a la mujer en la cuadra Jackson, y la voz espeluznante que cantaba esa canción en un idioma extranjero. Un canto. ¿O había sido una maldición? Voodoo, ¿tal vez? ¿Qué tenía que ver la viejita? ¿Gabriel tuvo algo que ver con eso? Bueno, estaba a punto de averiguarlo.


    Anna salió de su habitación y comenzó su búsqueda. La casa estaba en silencio y se preguntó por un momento si quizás estaba sola. Dio la vuelta a un círculo y casi se topó con la viejecita de antes que llevaba una bandeja con pan y queso.


    —Perdóneme, señora, estaba en camino a llevarle algo de comer —dijo la mujer. Era obvio para Anna que lo estaba haciendo contra su voluntad.


    —Por favor, e, lo siento, no pregunte tu nombre.


    —Sofi —le dijo con una cara severa.


    —Sí, Sofi. Quiero disculparme por la forma en que hablé contigo antes. No quise sonar enojada contigo. —No le dijo que realmente estaba enojada con su patrón, sabiendo que Sofi lo tomaría mal—. Por favor, vamos a empezar de nuevo.


    Sofi miró a Anna especulativamente, pero Anna supo el momento en que la anciana se rindió, su rostro suavizándose y sus labios reprimiendo una sonrisa—. Muy bien —dijo ella—. ¿Le gustaría comer en su habitación o en el comedor, señora Voclain?


    —Si no te importa colocar la bandeja en la habitación, la comeré más tarde. Y por favor llámame Anna.


    —Sí, señora Anna.


    —Um, ¿sabrías dónde está el señor Voclain en este momento? —preguntó Anna.


    —Está abajo en el estudio.


    —Gracias, Sofi. —Anna continuó explorando la casa, en busca del estudio. Posiblemente era la casa más opulenta que jamás había visto. Los techos altos contaban con gruesas molduras ornamentadas y las paredes estaban cubiertas de lo que estaba segura de que era papel de seda. Había alfombras de felpa esparcidas por las habitaciones que parecían haber sido hechas en una tierra extranjera. Probablemente el tipo que tardaban años y años en fabricarse en un telar, pensó Anna.


    Los muebles eran igualmente ornamentados. Ella no sabía mucho sobre los estilos de muebles, pero si tenía que adivinar que eran Chippendale, y Louis el XIV. Las lámparas de cristal probablemente de Tiffany.


    Bajó la escalera curveada, atravesó el vestíbulo y el salón hasta que llegó a un conjunto de grandes puertas de madera. Aquí debe ser, pensó. Enderezándose hasta su altura máxima y preparándose para el impacto de ver al hombre que le recordaba a Joseph, abrió la puerta y entró de golpe. Y se detuvo, congelada.


    No importo cuanto se decía a sí misma que solo se parecía a Joseph, que se había imaginado la increíble semejanza. Nada de lo que hizo pudo prepararla para el efecto que él tenía en sus emociones. Y su corazón.


    Él era Joseph.


    


    Gabriel se sentó en la silla de su padre, detrás del enorme escritorio de roble, agitando el contenido de su copa, permitiendo que el dulce aroma a madera invadiera sus fosas nasales. Pero su mente estaba en otros asuntos, mucho más intoxicantes.


    Deseaba poder arrepentirse por lo que hizo, sentirse como un cerdo completo por haber engañado a Anna. Pero simplemente no podía obligarse a hacerlo. La deseaba tanto que le asustaba.


    Y ahora ella era su esposa. Legalmente. Ella estaba obligada a hacer lo que él quisiera. En cualquier sitio. Su sangre se agitaba ante la idea. Ansiaba besarla otra vez, abrazarla y hacerle olvidar a quien fuera ese compadre Joseph. Cualquier hombre que la dejara ir no la merecía de todos modos.


    La puerta se abrió de repente y lo sacó de su ensoñación. Gabriel se levantó de repente y se quedó inmóvil. Anna estaba en la puerta, su vestido medio colgando, cayéndose de sus hombros, y su cabello como un halo de fuego alrededor de su cara.


    ¡Mon Dieu! Era la mujer más hermosa que jamás había visto. Y era suya ahora.


    Rompiendo el intenso silencio, Gabriel se aclaró la garganta—. Por favor entra, Anna. Es bueno verte luciendo mejor.


    Anna entró y cerró las puertas silenciosamente detrás de ella—. Debo hablar con usted, señor Voclain.


    —No hay necesidad para formalidades. Por favor, llámame Gabriel —corrigió e hizo un gesto hacia la silla opuesta a la suya.


    Anna se acercó y se sentó, sin apartar la vista de él. La forma en que lo miró, como si lo estuviera estudiando, grabando cada uno de sus rasgos lo desconcertó.


    —No puedo creerlo. Eres idéntico —dijo finalmente, sacudiendo la cabeza.


    —Madame, ¿dijiste que necesitabas hablar? Bueno, yo también tengo algo que decir —intervino.


    —¿Sí?


    —Primero, está la cuestión de cómo alguien aparece de la nada y se posa en mi cama. —No era una pregunta, pero él esperó a que ella respondiera de todos modos.


    Anna frunció el ceño y sacudió la cabeza—. No sé qué pasó, señor Voclain.


    —Gabriel.


    —Un minuto estaba caminando hacia la cama donde estaba mi madre, y al siguiente me están estirando y apretando. —Anna imitó los movimientos con las manos—. Pensé que estaba soñando. Quién sabe, tal vez lo estoy.


    —Te aseguro, Anna, que esto ciertamente no es un sueño. Estaba sentado en la cama cuando sentí un cambio en la habitación, y luego, de repente, ahí estabas tú.


    —¿Así que tampoco sabes cómo llegué aquí? —preguntó con decepción.


    —Me temo que no, ma chérie. ¿Hay algo más que puedas recordar?


    —Había una mujer, y una voz. Una canción y un medallón. Tal vez la mujer tuvo algo que ver con eso. —Anna levanto su mano hacia su garganta—. ¿Lo tomaste? El medallón me refiero.


    —No. ¿De dónde eres, Anna? —preguntó. Se había estado muriendo por saber de qué mundo venia. Se rio interiormente de su nueva forma de pensar. Si no hubiera sido porque él mismo lo había presenciado, pensaría que cualquiera que le dijera que era posible estaba loco. Quizás lo estaba.


    —Soy de este mundo. Bueno, no este exactamente. Soy del futuro. 2018 para ser precisa.


    —¡2018! —Los ojos de Gabriel se abrieron con sorpresa.


    —Lo creas o no —dijo Anna con un encogimiento de hombros—. Nací y crecí en Virginia. Estuve en Nueva Orleans para el funeral de mi... Oye, ¡espera un minuto! ¡Me engañaste para que me casara contigo, bastardo!


    —Que lenguaje —Gabriel dijo con una sonrisa maliciosa—. Deberías agradecérmelo, cheré. Obviamente no te habías casado con este compañero Joseph, y a tu edad ya deberías haber tenido muchos hijos. No quieres acabar solterona, ¿verdad? —Gabriel solo estaba bromeando, pero podía ver por el rojo que se había arrastrado por su cuello y su rostro que la había enfurecido.


    —¡Solo tengo veintisiete, para que lo sepas! Y si me casé o no, Joseph no era asunto tuyo. ¡No tenías derecho a ocupar su lugar, a usar el anillo que estaba destinado para él! Exijo una anulación —dijo, golpeando un pequeño puño sobre el escritorio para enfatizar su demanda.


    —Me temo que eso no será posible.


    —¿Y por qué es eso? ¿Porque lo dices? —Estaba respirando pesadamente ahora. Cierto, estaba enojada, pero la forma en que sus pechos se agitaban con cada respiración, le despertaba más el deseo y quería suavizar el pliegue que se había formado entre sus cejas con un suave beso. ¿Debería empujarla más, ver cuánto podía hacerla enojar?


    —Sí. Tú eres mi esposa, en todos los sentidos.


    Los ojos de Anna se hincharon y levantó el corpiño que se deslizaba más alto—. ¡No te hubieras atrevido!


    —No, tienes razón. Nunca tomaría a una mujer por la fuerza. Pero hay muchos testigos de nuestra indiscreción.


    —¿Qué indiscreción?


    —Bueno, te encontraron en mi cama, muy indecentemente vestida, puedo agregar. ¿A qué otra conclusión podrían llegar?


    —Sabes que no es lo que pasó.


    —Sí, lo sé, Anna. Pero no puedes ir y decirle a la gente que apareciste de la nada, que viajaste a través del tiempo y caíste en mi cama. Nadie te creerá. Y así, estás atrapada conmigo. No te veas tan horrorizada, Anna, puedes llegar a disfrutarlo. Muchas mujeres han dicho que soy un amante excelente.


    —¡Oh, cerdo insoportable, no mereces esa cara! —Anna se puso de pie, giró sobre sus talones y se alejó pisando fuerte, dándole a Gabriel una buena vista de su trasero, claramente visible a través de la abertura de su vestido y la muy delgada camisa que llevaba debajo.


    —¡Dieu ait pitié!” ¡Dios, ten piedad!


    


    Anna pisoteó todo el camino de regreso a su habitación. La habitación de Gabriel, se corrigió. Sofi había dicho que la suya todavía estaba siendo preparada.


    La charola que Sofi había traído todavía estaba sentada en la mesita de noche. El estómago de Anna gruñó al ver la comida. Había estado tan enojada que se le había olvidado por completo que traía hambre.


    Todavía molesta por la negativa de Gabriel a liberarla, masticó su comida y se hecho un trago de agua fría—. ¡El bruto!


    Debería huir, pensó. ¿Pero a dónde iría? No sabía nada de este tiempo—. Hubiera prestado más atención en la clase de historia —se reprendió a sí misma.


    Si se escapara, probablemente terminaría muerta en las calles, o peor, violada y abandonada en el río Mississippi. Si había una cosa que sabía con certeza, era que Nueva Orleans siempre había tenido una buena cantidad de delitos.


    Con la barriga llena, Anna se adormeció. Se quitó fácilmente el vestido desabrochado y lo colocó en la silla. Palmeó la cama, y notó que era plana una vez más. Sofi debió de haberla planchado de alguna manera.


    Una vez que se acurrucó en la cama, apagó la única vela sobre la mesita de noche y cerró los ojos. Estaba atrapada aquí, con este hombre, por el momento. Averiguaría alguna manera de irse, de eso estaba segura.


    Estaba deslizándose hacia el mundo de los sueños, entre dormida y despierta, cuando el sonido de la puerta abriéndose la sobresaltó a la plena conciencia.


    Se sentó de golpe cuando reconoció la figura del hombre en las sombras.


    —¿Qué estás haciendo aquí? —demando.


    —Es mi cama, ¿no? —Gabriel entro y se sentó en el borde de la cama donde comenzó a quitarse las botas.


    


    —¡No puedes estar en ser serio!


    —Oh, pero te aseguro que lo estoy —dijo, agradecido por la oscuridad que ocultaba su sonrisa.


    No sabía por qué le gustaba hacerla enojar, por qué le gustaba burlarse de ella y ponerla nerviosa.


    Tal vez era la forma en que se sentía cuando estaba cerca de ella. Enojado porque ella no era realmente suya, que amaba a otro. Provocado por su sexualidad abierta, incluso si ella no lo sabía. Y nervioso como un joven sin experiencia. ¿Y si una vez que la tuviera no podría complacerla? Estaba seguro hasta los huesos que ella sería suya, y de buena gana.


    Gabriel escuchó su aguda respiración cuando se quitó la camisa y, finalmente, sus pantalones. Levantó la manta y se acurrucó en la cama, asegurándose de que ninguna pulgada de él la tocara, ya que eso sería más de lo que podía soportar. De por si era una tortura estar allí, desnudo, tan cercas a ella.


    ¿Por qué lo hizo? Porque quería inquietarla. Porque quería que ella sintiera la energía que corría por su cuerpo. Porque quería que ella lo deseara.


    —¡Bien, voy a buscar otro lugar para dormir! —Anna se levantó y arrastró la manta con ella.


    —Vuelve a la cama, Anna. No hay otro lugar donde puedas dormir. Tu habitación aún está siendo amueblada. —Eso era una mentira, por supuesto. La habitación estaba completamente amueblada, pero la había pedido deshecha.


    —Entonces me acostaré con los criados.


    —¿Y privarlos de sus camas? Apenas hay espacio para ellos.


    —¡Entonces voy a dormir en el suelo!


    —¿Con las ratas? —preguntó.


    —¿Tienes ratas? —Ann preguntó en voz baja de repente.


    —Bueno, podrías llamarlas así, aunque algunas son tan grandes que podrían pasar fácilmente por gatos.


    Anna chilló y saltó de nuevo a la cama. La sonrisa de Gabriel se ensanchó. ¿Quién sabía que las plagas molestas contra las que luchaban constantemente algún día serían útiles?


    


    


    

  


  
    



    ...¡No me concederá una anulación o un divorcio! Desprecio al hombre con cada fibra de mi ser. No sé por qué me está haciendo esto. ¿Qué se gana? Bueno, hay una cosa que te prometo que jamás se ganara. ¡A mí!


    Mamá, te extraño. Ojalá estuvieras aquí para decirme qué hacer. Te quiero. Espero haberte dicho eso todo el tiempo, porque ahora deseo con todo mi corazón poder decírtelo en persona.


    Te extraño en el Vieux Carré,


    Anna


    


    


    

  


  
    



    Capitulo 6


    


    


    11 de noviembre de 1850


    


    Querida mamá,


    


    Ha pasado una semana desde que te escribí la última vez, y por eso lo siento. Aprender una nueva forma de vida puede llevar mucho tiempo. Ayer fui a la iglesia, a la catedral de San Luis. Realmente desearía haber ido allí en 2018. Me pregunto si se ve igual.


    Sofi, más que nadie, me ha ensenado cómo funcionan las cosas aquí. Por fin me perdonó por hablarle de forma cortante, aunque creo que es porque cree que estoy loca. Para ella soy una mujer que debería conocer todas las costumbres de la vida en la década de 1850, pero de alguna manera se me olvidaron.


    ¿Qué es mi cosa menos favorita de este siglo? Usar el baño. Los primeros días lo sostuve hasta que pensé que iba a estallar. Tampoco me gusta mucho el lugar de una mujer en este mundo, y lo he dejado muy claro en más de una ocasión.


    Sigo casada. Parecería que mi esposo es exactamente lo que nunca quise en un hombre. Es un mujeriego perezoso que no hace nada más que gastar la fortuna de la familia, que aparentemente es la razón por la que se casó conmigo.


    Mamá, descubrí que la razón por la que me engaño para casarme con él, era que su padre lo amenazó con quitarle su fortuna, dejando a su hermano con todo. Bueno, si las historias que cuentan de él son ciertas, entonces habría hecho lo mismo.


    Realmente siento lástima por su padre, dejando un negocio exitoso en manos de un hombre que no parece importarle nada más que gastar sus ganancias.


    ¿Y me preguntas cómo es que he llegado a esta conclusión? Bueno, te lo diré...


    


    


    

  


  
    



    Varios días habían pasado desde que Anna llegó al siglo XIX. A pesar de que se había acostumbrado a ciertos aspectos de la vida en este tiempo, todavía le costaba hacer algunas cosas. Lo peor era ir al baño.


    Aunque inicialmente estaba intrigada, se horrorizó al enterarse de que lo que había pensado que era una silla en la habitación de Gabriel, era en realidad una especie de orinal. La parte del asiento era una tapa que se levantaba. La primera vez que lo usó se sintió tan avergonzada de que los criados la habían limpiado. Ahora simplemente fingía que no sucedía. También había unos escusados en el patio, pero el olor era más de lo que ella podía soportar.


    Sofi le dio a Anna el gran recorrido por la casa. Era más grande que cualquier casa en la que alguna vez hubiera vivido, con un salón formal con sofás y sillas cubiertas de damasco de seda y cortinas de terciopelo. Una gran mesa de cerezo en el centro del comedor que servía para diez personas, y un enorme ventilador que colgaba del techo. El ventilador era jalado por un joven esclavo llamado Zacarias. Su madre había fallecido y se lo trajeron aquí desde Marchêne recientemente para ayudar con las tareas diarias.


    Había una biblioteca que a Anna le olía a madera y pulimento, y el estudio con sus grandes puertas dobles y su enorme escritorio de roble. Era la habitación de un hombre y le habían advertido a Anna que ese lugar no era para una dama, pero ya la había visto y estaba segura de que volvería a hacerlo. Una amplia escalera de caoba curveada con diseños intrincados adornaba el vestíbulo principal, mientras que una de madera mucho más estrecha y sencilla se colocaba en la parte posterior de la casa en la despensa para el uso de los sirvientes.


    Había cuatro habitaciones en el segundo piso. Una habitación de invitados y la del amo ocupada por Edgard estaban en la parte trasera de la casa. La de Gabriel y la que pronto sería la de Anna estaban por el frente. La casa tenía balcones de herrería de encaje pintados de negro, uno en frente de la calle y el otro en la parte de atrás de la casa que daba al patio y los edificios que albergaban la cocina, el establo y los cuartos de los sirvientes. Dobles juegos de puertas francesas en las habitaciones los condujeron a ellos, pero se le advirtió que se mantuviera alejada de su balcón porque necesitaba reparaciones.


    Una pequeña habitación que parecía más un pasillo, estaba situada entre las habitaciones de Gabriel y la que sería suya. Tenía una tina permanente instalada dentro.


    —Mi Gabe mando construir esto recientemente. Se baña todos los días y no quería que transportáramos esa tina pesada de hierro todo el tiempo. Le digo que puede enfermar y morir por tanto baño, ¡pero él no escucha! —se quejó Sofi.


    ¡Anna se alegró por ello! Incluso siendo octubre, a ella le parecía cálido. Cuando Sofi vino a ayudarla a vestirse, le rogó quitarse algo. ¡Cualquier cosa! El corsé, las enaguas, el camisón. Rezó por el milagro de que se inventara el aire acondicionado ese mes.


    Otra cosa de la que no estaba segura de poder soportar era seguir durmiendo en la misma cama con Gabriel cada noche. La perturbaba en muchos niveles. El primero era el engaño que había empleado para casarse con ella. Debería despreciarlo por tal cosa, pero no lo hacía.


    Le costaba dormir cuando lo podía escuchar respirar toda la noche. Una o dos veces lo había observado mientras dormía, iluminado por la luz de la luna que entraba por las puertas francesas abiertas. Una vez él le hecho un brazo y una pierna encima, abrazándola. Había estado despierta pero no se movió, en cambio mantuvo los ojos cerrados y saboreo la sensación de él a su espalda. Su calor, su olor envolviéndola.


    Estaba loca, ella lo sabía. No era que intentara fingir que era Joseph el que la abrazaba, era que no podía convencer a su cuerpo de que no era él. Reaccionaba a él físicamente en una manera que le avergonzaba admitir. ¿Cómo podía desear desesperadamente a un hombre simplemente por su similitud a su novio fallecido? ¡Estaba absolutamente loca!


    Varias veces pregunto sobre su propia habitación, pero le dijeron que era un trabajo lento preparar una recámara para una dama. Ana intento entrar en la habitación para verificar el progreso, pero descubrió que estaba cerrada con llave. Empezó a sospechar que Gabriel no la quería fuera de su cama.


    Todas las mañanas se despertaba para encontrar la cama vacía, Gabriel se había ido a trabajar. Por lo que ella entendía, trabajaba junto a su padre como factor de algodón. Gabriel trato de explicarle su trabajo, pero a ella le costaba seguir lo que estaba diciendo hasta que había dicho la palabra “negociar. —Así que, como ella lo vio, él negociaba con los dueños de las plantaciones, ayudaba a vender sus productos, establecía sociedades con otras empresas, etc. Él heredaría el negocio de su padre, y su hermano René heredaría Marchêne, la plantación de la familia adjunta al Mississippi.


    Este lunes por la mañana, Anna pasó por su ritual matutino como siempre lo hacía. Lo primero, usar su inodoro. En segundo lugar, lavarse y esperar a Sofi para ayudarla a ponerse su vestido complicado.


    Bajó a desayunar y encontró a Edgard en su lugar de costumbre, al frente de la mesa. Habían compartido la comida de la mañana todos los días desde que ella llego.


    —Buenos días, querida —saludó Edgard con una cálida sonrisa que arrugaba los bordes de sus ojos. Estaba leyendo el periódico de la mañana y lo dejo a un lado, poniéndose de pie cuando ella entró.


    —Buenos días, señor Voclain.


    —Confío en que hayas dormido bien.


    —Sí, gracias —respondió ella.


    El buffet ya estaba preparado con una variedad de frutas frescas, quesos y pasteles. Anna se sirvió un pequeño plato y un vaso de jugo de naranja recién exprimido, luego volvió a la mesa, pero no se sentó.


    —¿Le importa si tomo mi desayuno afuera? —le preguntó a Edgard.


    —Por supuesto, querida. No sé por qué no se me ocurrió a mí. Es un día tan hermoso. Ya me voy de todos modos. Te veré a la hora de la cena.


    Anna se sentó en uno de los bancos situados debajo de un gran roble que crecía en el centro del patio. Desde allí, observó cómo los sirvientes iban y venían, ocupados atendiendo sus tareas.


    Cada vez que uno pasaba, Anna intentaba conversar, pero no tenían tiempo que perder. Ofreció a ayudar a Sofi una vez, pero se vio tan horrorizada por la oferta que Anna se dio marcha atrás rápidamente y se alejó.


    Estaba sola y necesitaba salir, para hacer amigos de su edad. Le caía bien Edgard, pero le parecía que la mayoría de sus conversaciones durante el desayuno giraban en torno a tener hijos lo antes posible, haciéndola retorcerse en su asiento.


    Estaba pensando si debería o no aventurarse fuera de la casa sola por primera vez cuando Sofi interrumpió sus reflexiones.


    —¿Me disculpa, señora Anna? Aquí hay una señorita para verla.


    —¿Quién podrá ser? —preguntó Anna, sorprendida. No conocía a nadie más que a los sirvientes y a Roberto Thatcher.


    —Su nombre es Viviana Laurent. Es una amiga de la familia.


    —Oh. ¿Dónde está ahora?


    —En el salón —respondió Sofi.


    —Llegaré enseguida. —Anna se levantó y se alisó las faldas, pero antes de que pudiera dar dos pasos, Sofi la detuvo.


    —Señora, si me permite darle un consejo.


    —Por supuesto, Sofi, ¿qué es?


    —Tenga cuidado con la señorita Viviana. Tiende a hablar más de lo que una joven bien educada debería hablar.


    —Oh, está bien. Gracias, Sofi.


    Anna entró por la casa y se dirigió a la sala principal. Cuando entró, una hermosa joven se puso de pie. No podría haber tenido más de dieciséis o diecisiete años, ni niña, pero aun no una mujer, pensó Anna. Aunque en estos tiempos, y a esta edad, Viviana ya debería estar casada, Anna solo podía ver a un jovencita delante de ella.


    La muchacha llevaba su cabello oscuro apilado sobre su cabeza, sus ojos marrones llenos de travesura. Incluso sus pequeños pechos casi estallaban de su vestido. Parecía una seductora en el cuerpo de una niña. Desde el principio, Anna pudo ver que esta adolescente no traía nada bueno.


    Viviana se puso de pie cuando entró Anna y sonrió.


    —Hola, Viviana. Yo soy Anna. ¿Cómo estás hoy?


    Viviana inclinó levemente la cabeza y se sentó una vez más, la falda de su vestido azul de mañana arrugándose perfectamente delante de ella—. No me atrevería a tener tanta familiaridad con usted, madame Voclain, aunque está bien si usted me llama Viviana.


    —Oh lo siento. Yo... —¡Mierda! Odiaba la formalidad de estos tiempos—. Señorita Laurent, mis disculpas. No debería haber usado su nombre sin permiso. Pero por favor, llámeme Anna.


    Viviana sonrió—. No tiene importancia. Me he enterado de su pasado como la hija de un marinero y, bueno, no podemos esperar la etiqueta adecuada de todos, ¿no es así?


    —E —¿cómo demonios debería responder a eso? Ni siquiera estaba segura de haberlo entendido, pero sonaba como un insulto. Anna decidió encogerse de hombros—. ¿Qué puedo hacer por usted, señorita Laurent? Sofi dijo que quería hablar conmigo.


    —Sí. Simplemente quería darle la bienvenida. Somos vecinas aquí, ya ves. Vivo a unas pocas casas de distancia —dijo Viviana.


    —¿Oh?


    —Quería ver a la mujer que finalmente pudo atrapar a nuestro soltero más escurridizo. —Viviana levantó su abanico y se rio detrás de él—. Habíamos muchas que estábamos compitiendo por sus afectos y estábamos seguras de que elegiría a una de su posición social, pero nos ha sorprendido a todos, ¿no es así?


    Anna no estaba encariñándose con esta chica. Tenía que recordarse que estaba tratando con una adolescente—. ¿No eres un poco joven para él?


    —¿No eres un poco vieja? —contestó Viviana.


    ¡Increíble! Esta niña estaba pidiendo una bofetada. Es una adolescente. Es una adolescente. Anna respiró hondo antes de mirar a la joven—. ¿Qué es lo que quieres, Viviana?


    —Bueno, Anna, simplemente no podía entender por qué demonios Gabriel se casaría con una mujer de... poco abolengo. Fue entonces cuando descubrí la amenaza de su padre a desheredarlo si no se casaba. Luego de cómo se enteró de tus indiscreciones. Qué vergüenza, Anna.


    Así que por eso se había casado con ella. Estaba a punto de ser desheredado—. Viviana, a riesgo de ser descortés como anfitriona, debo preguntar, ¿a ti que te importa? Con quién y por qué se casa Gabriel no tiene nada que ver contigo. Perdóname, mijita, pero tú no tienes vela en este entierro.


    —Muy bien, me disculpo si la he ofendido. —Viviana se puso de pie y buscó su retícula que había sido colocada en el sofá junto a ella—. A, y una cosa más. Pensé que debería saber su paradero. Yo misma, como mujer, no me gustaría saber que mi esposo anda con otras mientras estoy en casa esperando fielmente.


    —Mi esposo pasa sus días en el trabajo, Viviana —respondió Anna. Se sentía a punto de estallar. ¿Qué estaba tratando de insinuar esta chica y por qué debería importarle?


    Viviana se rio detrás de su abanico—. Madame, le ruego que no siga. ¿Por qué cree que el padre de Gabriel quería que se casara y se estableciera? Todos en Nueva Orleans saben que Gabriel va a la oficina de algodón cuando le da la gana. Bueno, justo ahora vi el carruaje Voclain frente a Jacques Blanche.


    Si no fuera porque todo lo que estaba mirando ahora era la espalda de Viviana al salir, Anna la habría echado. Era obvio que la chica solo vino para causar problemas. Ya sea por celos o porque ella era simplemente cruel, Anna no lo sabía. Pero no importaba, había funcionado.


    ¡Anna estaba furiosa! No sabía qué era ese lugar de Jacques, pero no podía ser nada bueno si Viviana vino con el chisme.


    Anna salió corriendo de la casa, atravesó el patio y se dirigió a la cocina situada en la parte de atrás, casi tropezando con el pobre Zacarias. Había visto a Sofi dirigiéndose hacia allí antes. Efectivamente, la pequeña mujer estaba ayudando a Flore, la cocinera. Anna asomó la cabeza en la pequeña y calurosa habitación donde las mujeres preparaban las comidas para el día.


    —¡Sofi! —llamó desde la puerta—. Necesito hablar contigo. —Sofi suspiró, pero se quitó el delantal y la siguió.


    —Niña, pero ¿qué le pasa? —preguntó cuándo vio la cara roja de Anna.


    —¿Dónde está Jacques Blanche? —Anna demando.


    Los ojos de Sofi se hincharon y sacudió la cabeza—. Ahora, ¿por qué necesita saber dónde está ese lugar? Ese no es lugar para una dama.


    —Sofi, tienes que decirme dónde está, si no te juro que correré por el Barrio en mi propia búsqueda. Sin escolta.


    Sofi parecía aún más horrorizada por ese pensamiento—. Está en la esquina de Rue Bourbon y Toulouse. Iré con... —Anna no esperó. Corrió hacia la puerta y bajó la calle. Detrás de ella escuchó a Sofi gritar, “No es correcto que una joven salga corriendo.


    Después de unas cuadras, Anna se dio cuenta de que no tenía idea de cómo llegar a esa esquina—. ¡Mierda! —Debería haber esperado a Sofi. Por suerte, mirando a su alrededor se dio cuenta de que, de hecho, estaba en la esquina de Toulouse y Dauphine. Ella tenía una vaga idea de cómo era el Barrio Francés, e hizo una izquierda en Toulouse. Solo quedaba un largo bloque hasta que llegó a Jacques Blanche.


    Anna aminoró el paso y trató de componerse, agradeciendo a Dios que no se hubiera tropezado con sus faldas. Caminó hacia el caballero alto y calvo que estaba en la puerta.


    —Buenas tardes, monsieur —dijo y trató de caminar alrededor de él, pero el hombre puso un brazo delante de ella y le cortó el paso.


    ¿Puis-je vous aider?” preguntó.


    —E... perdón mois... yo ... no hablo de Francois.


    El guardia miró disgustado por el desastroso atento al francés—. ¿Puedo ayudarte? —preguntó en español.


    —Oh, no, gracias. Solo necesito encontrar a alguien. —Ella una vez más trató de entrar, pero una vez más fue detenida.


    —Lo siento, madame, pero las mujeres no están permitidas dentro de las casas de juego.


    Así que eso es lo que era, ¡una casa de juego! “Entiendo. Gracias. —Anna hizo como que se iba a ir, pero en el momento en que bajó la guardia, ella pasó corriendo junto a él, utilizando su tamaño mucho más pequeño para pasar.


    —¡Vuelve aquí, tú! —gritó detrás de Anna, pero ella era demasiado rápida para él.


    Pasó corriendo por el vestíbulo principal, que estaba decorado de forma exuberante con terciopelos rojos, sedas y borlas doradas. Varios hombres se pararon a hablar y saludarse. Ella no se quedó a charlar, el gran guardia todavía en sus talones. Cruzó un conjunto de puertas dobles y entró en la sala principal, donde estaban instaladas docenas de mesas redondas con sillas que las rodeaban.


    Aunque el lugar no estaba lleno, lo que ella asumió era porque todavía era de día, tenía más hombres de los que ella creía que deberían estar allí. Se preguntó si sus esposas sabían dónde estaban.


    Varios de los hombres se quedaron boquiabiertos ante su intrusión, y ella escuchó a algunas de las chicas que obviamente trabajaban allí jadeando de sorpresa.


    El guardia casi la tenía, pero una mesa grande entre ellos la salvo. Se aferró al respaldo de una silla. El ocupante de la silla voltio hacia ella agitado—. ¿Qué significa todo esto? —grito, pero lo ignoró y volvió a salir disparada.


    Continuó corriendo en círculos, siempre estando un paso por delante del guardia, siempre buscando esa cara familiar. Y entonces lo vio, y su ira se convirtió en furia.


    


    —Déjame ser tu amuleto de buena suerte, amor —ronroneó Lily y se sentó sin ser invitada en su regazo.


    —No esta noche, querida. Quizás a Rob aquí le gustaría tener compañía —lo señalo, mirando a su amigo que estaba sentado a su izquierda. Roberto le sonrió y le hizo un gesto hacia su propio regazo, Gabriel empujándola con suavidad hacia adelante, pero ella no quería separarse de él.


    —Me lastimas, mi Gabe. Ya no me visitas, y ahora me alejas —dijo Lily y puso mala cara, con los brazos todavía alrededor de su cuello.


    Lily era hermosa, sin duda, con el cabello del color de la medianoche, labios rojos y ojos verdes. Pero el verde en sus ojos estaba mudo comparado con el de Anna. Y le faltaba ese fuego que le hacía arder.


    Gabriel frunció el ceño. De repente se dio cuenta de que había estado comparando a todas las mujeres con ella, y que nadie estaba a la altura. No se había acostado con una mujer desde que apareció esa mujer ardiente. La quería de mala manera, y eso era muy malo para él.


    —Lily, por favor. Rob necesita un amuleto de buena suerte mucho más que yo. Como puedes ver —señaló a sus ganancias en la mesa de juego. Gabriel simplemente no la quería en su regazo. Quería a alguien más. Alguien que le había dejado en claro que no quería nada con él.


    Una repentina conmoción lo desvió de su misión de quitar a la joven insistente de sus piernas. Y entonces la vio. Entró por las puertas dobles que conducían al salón principal, con el guardia pegado a sus talones.


    Corrió alrededor de las mesas, dándole la impresión de un niño que acababa de robar una manzana. Él la miró con la boca abierta, olvidando a Lily completamente.


    Y entonces ella lo vio. Al principio parecía simplemente molesta, pero luego vio a Lily, y la expresión de su rostro cambió a una de furia absoluta. Pensó que le quitaría la piel de los huesos con el fuego verde que le disparó con los ojos.


    Anna corrió hacia él, y él casi cayó hacia atrás tratando de levantarse de su silla. Lily cayó al suelo cuando por fin logro pararse.


    —¡Tú! —Anna señaló un dedo pequeño en su pecho—. Se supone que debes estar en el trabajo, ¡pero luego descubro que estás aquí haciendo solo Dios sabe qué!


    —Madame, debo pedirle que se vaya. No quiero usar fuerza —dijo el guardia que finalmente la alcanzo. La agarró del brazo, pero ella se jaloneo, quedando fuera de su alcance.


    Gabriel tiró sus cartas—. Caballeros, si me disculpan, volveré más tarde por mis ganancias.


    —¿Es esta tu esposa? —preguntó uno de los hombres.


    —¡No puede ser! ¿Su esposa aquí? ¡Intolerable! —dijo otro.


    —Oh, así que tú puedes estar aquí, ¿pero yo no? —preguntó Anna.


    —Anna, por favor, hay que irnos. —Gabriel trató de apoderarse de su brazo, pero al igual que con el guardia, dio un jalón fuera de su alcance.


    —¡No! No iré a ningún lugar contigo.


    —¡Lo harás! —Jalo de nuevo su brazo, pero ella se soltó.


    —Fíjate que no, papacito. Solo quería ver por mí misma. Pensé que me había casado con un embaucador, pero empecé a pensar mejor de ti. Pensé que eras un trabajador, un hombre decente que había sido forzado a una mala situación. Entonces descubro que estás aquí todos los días. Con una mujer en tu regazo, ¡nada menos! Si alguna vez pensé que tenías alguna similitud con mi Joseph, te prometo has erradicado esos pensamientos. No eres nada como él. Era un hombre maravilloso, cariñoso, trabajador y respetable. Nunca, nunca serás nada más que un... ¡ey!


    Gabriel, en un momento de rabia por sus palabras comparándolo a Joseph, haciéndolo sentir indigno y rebajado, la levantó y la arrojó sobre su hombro—. ¡Vienes a casa conmigo, mujer!


    —¡Déjame ir! —Anna gritó, golpeando su trasero. Gabriel casi se rio de sus inútiles intentos de hacerle daño. La multitud que se había formado para ver la escena se separó mientras se dirigía a la puerta principal, pero Anna solo se hizo más violenta y ahora estaba tratando de morderle la espalda—. Suéltame, ¡hijo de tu puta madre! ¡Hijo de la chingada! Cabron, déjame ir. ¡Bruto pendejo!


    No podía sacarla a la calle en este estado histérico. No entendía la mitad de lo que estaba diciendo, pero sonaban como insultos.


    Al detenerse frente al propio Jacques, quien observaba con un brillo en sus ojos negros que Gabriel no apreciaba, le dijo, “Por favor, Jacques, ¿hay algún lugar privado al que pueda llevar a esta fiera hasta que se calme?


    —Por supuesto, mon ami —dijo Jacques—. Sígueme.


    Gabriel, con Anna todavía agitándose en su hombro, siguió a Jacques pasando la multitud de bocas abiertas. Hizo lo mejor que pudo para no mirar, pero vio que Rob, sonriendo maliciosamente, había recogido a Lily y la había sentado cómodamente en su regazo.


    Jacques los llevó escaleras arriba y hasta la parte de atrás—. Aquí, mi amigo, puedes usar esta habitación todo el tiempo que necesites. Nadie te molestará.


    —Gracias, Jacques —dijo Gabriel.


    —No tienes que agradecerme. Es lo menos que puedo hacer por mi cliente favorito —dijo Jacques mientras giraba y se alejaba.


    Gabriel abrió la puerta de la habitación que le habían ofrecido. Sabía para qué se usaban estos cuartos, habiéndolos usado él mismo en el pasado. Solo esperaba que Anna no se sintiera ofendida. Pero estaba tan enojada, que dudaba que siquiera se diera cuenta.


    —¡Déjame ir, bruto! —exigió Anna. Gabriel obedeció, dejándola caer sobre sus pies. Lo primero que hizo ella fue caminar hacia la puerta, pero él le bloqueó su paso.


    —Tu no vas a ninguna parte —le dijo.


    —No me lo puedes impedir. ¡Voy a dejar este lugar horrible y encontrare una manera de regresar a mi casa!


    —¿Tu casa, o la de tu Joseph, el hombre que prometió casarse, pero no lo cumplió? —preguntó con sarcasmo.


    —¡Cállate! No sabes nada sobre él. ¡Era un hombre mejor de lo que nunca podrías aspirar a ser!


    —Madame, me importa un carajo quién sea el para ti. Tu eres mi esposa. ¡Mi esposa! —Gabriel extendió su mano y, agarrándola por la nuca, acercó su boca a la de él con brusquedad. Ella luchó para liberarse de su exigente beso, pero él sostuvo su cabeza, abrazándola fuertemente.


    Anna era su esposa, ¡maldita sea! La marcaría tan profundamente que no quedaría duda de a quien le pertenece. Quería borrar toda la memoria de cualquier otro hombre. Quería ser el único hombre, al igual que ella se convertiría en la única para él.


    Aguantó a través de sus luchas, hasta que su cerebro confuso finalmente reconoció que ella no estaba luchando para alejarlo, sino para mantenerlo más cerca. Le arañó la espalda, moldeó su cuerpo para que quedara completamente apretado, unió la lengua con la suya.


    Un fuego ardiente se desparramo a través de él, una pasión que nunca antes había sentido. La deseaba desesperadamente. Gabriel la presionó contra la pared y le beso el cuello, mordisqueándola.


    —Gabriel —dijo ella, en voz entrecortada. Sintió inmenso placer ante su nombre en sus labios. Saber que ella estaba consciente de que era él quien la tenía, y no el tal Joseph.


    —Mon amour, cómo te he deseado —confesó, incapaz de contenerse. Gabriel jalo del borde de su corpiño, exponiendo su pecho cremoso. Él la lamió y besó suavemente, luego bajó más y más aún hasta que la punta rosada de su pecho quedó expuesta. La acarició, asegurándose de evitar su punta.


    —¡Gabriel, por favor! —le rogó y él finalmente se rindió y le saboreo sus pezones. Anna gimió de placer, un sonido que lo debilitó aún más.


    Se dirigió de regreso a su boca, y la besó ferozmente. Levantándola del trasero, ella envolvió sus piernas alrededor de su cintura y se froto contra él sin sentir vergüenza. Esto lo llevo hasta el punto de la locura. Presionó su dura longitud contra ella, creando una dulce presión torturadora que los hizo gemir a ambos.


    ¡Tenía que tenerla, ahora! Gabriel la abrazó con fuerza y se dirigió hacia la cama, sin soltar sus deliciosos labios. La acostaría en la cama pequeña y le haría el amor como un hombre enloquecido. Él iba a... Justo entonces se detuvo.


    ¿Qué haría él? ¿Se la follaría como a las putas que trabajaban en este lugar? Se encogió ante la idea de colocar su piel suave desnuda sobre las sábanas sucias, de degradarla de esa manera. Ella merecía ser amada. En una cama. Su cama. Una cama que nunca había tenido el dulce aroma de una mujer antes que ella.


    Usando cada gramo de fuerza e ignorando las protestas que venían de su eje, Gabriel la puso de pie y la empujó. La miró a los ojos, ahora oscurecidos por la pasión, los labios hinchados por sus besos, su aliento un jadeo rápido.


    —No aquí, mon amour. —Inclinó la cabeza y la besó una vez más—. Esta noche. —Era una promesa.


    


    Anna se sentó en el borde de la cama y miró hacia la oscuridad. Ya era tarde, y Gabriel todavía no aparecía. Después de que el calor del momento se había enfriado dentro de ella y estaba a salvo en casa, empezó a temblar ante la promesa de Gabriel.


    Sabía muy bien que ella amaba a otra persona, pero se había aprovechado de su descontrol emocional, prometiéndole algo que simplemente no podía aceptar. Decidió que cuando viniera a ella, le diría qué no le interesaba su promesa de hacer el amor. Se tomó un largo baño, luego se cambió de ropa y esperó. Y espero.


    Podía suponer por la hora tardía donde estaba. Era obvio que él también había empezado a pensar con claridad y no la iba a molestar. Debería sentirse aliviada de que él hubiera recapacitado. Lo que sentía era algo más cerca de irritación y decepción. Quería que él viniera a casa y peleara con ella por sus derechos como marido. Y quería que él ganara. Pero Anna nunca lo admitiría, por supuesto.


    


    Gabriel se sentó en su escritorio en la oficina de algodón. Llego poco después de colocar a Anna en su carruaje y enviarla a casa con una dulce promesa. Una promesa que ahora sabía que no podía cumplir. No era que él no la deseara, porque si quería tenerla. Desesperadamente. Pero él sabía que ella no lo quería.


    Se parecía a Joseph, él lo sabía. También sabía que su opinión tan baja sobre él era insoportable. Nunca antes le había importado lo que alguien pensara de él y le enfurecía que le importara lo que esta mujer pensara. ¿Por qué le importaba tanto su opinión? ¡Ni siquiera había querido casarse en primer lugar!


    Gabriel se frotó los ojos e intentó una vez más concentrarse en los documentos que tenía ante él. Eran la quinta propuesta en la que había trabajado hoy, esta la adquisición de un nuevo cliente, un gran propietario de una plantación de azúcar que actualmente vendía sus cultivos a través de un factor rival.


    Estaba cansado, pero no quería irse a casa todavía. Quería asegurarse de que estaba al punto en el que no podía mantener la cabeza erguida o los ojos abiertos. Si pudiera, temía que le hiciera el amor sin importar lo que ella pensara de él.


    No, lo que tenía que hacer era ganarse su respeto. Cuando estuviera profundamente dentro de ella, quería que no hubiera ninguna duda en su mente sobre quién era él. Era Gabriel. Gabriel, no Joseph. Y quería que ella se entregara voluntariamente. Quería que lo deseara tanto como él a ella. Solo sería una atracción física mutua, pero quería asegurarse de que Anna supiera que era su cuerpo el que la complacía.


    Gabriel se puso de pie y caminó a la ventana que daba al Mississippi. Miró hacia afuera, pero de nuevo no vio el gran río, solo esos malditos ojos verdes. Gabriel quería que lo mirara con la misma admiración que había visto en sus ojos cuando hablaba de Joseph, con ese mismo amor y adoración. Pero Gabriel nunca lo admitiría, por supuesto.


    


    


    

  


  
    



    ...Y ahí lo tienes, mamá. ¿Qué piensas? Ojalá pudieras realmente decirme. Supongo que podría adivinar.


    Me recordarías que Joseph murió hace semanas, que vive solo en mi mente y en mi corazón. Bueno, te digo una cosa, desearía que mi corazón lo supiera con tanta certeza como mi mente que Gabriel no es Joseph. Gabriel no es Joseph.


    Tal vez si lo me lo repito seguido por fin lo creeré, porque tan diferentes como son, simplemente no los puedo distinguir. Mamá, lo que no te dije en la carta fue que cuando lo vi en la sala de juegos, me besó. Y le devolví el beso.


    Sé lo que vas a decir, ¿cómo podría dejarme llevar? Pero la verdad es que no tuve control sobre mi reacción hacia él. No sé qué hacer. Simplemente no sé qué hacer.


    Deseando que estuvieras conmigo en el Vieux Carré,


    Anna


    


    


    

  


  
    



    Capitulo 7


    


    29 de noviembre de 1850


    


    Mi querida mamá,


    


    ¿Cómo estás? Desearía poder decir que estoy bien, pero para ser honesta, he estado mejor. Han pasado tantas cosas en las dos semanas desde que te escribí por última vez.


    Lo primero, tengo una gran noticia...


    


    


    

  


  
    



    Gabriel estaba alejándose de ella. Claro, venía a la cama, pero no era hasta tarde cada noche. Al principio, Anna no podía dormir, preguntándose dónde demonios estaba, pero tan pronto como él se metía debajo de las cobijas, ella se quedaba completamente dormida.


    Llego a pensar que todavía iba a Jacques Blanche, pero a la misma vez, le parecía extraño que nunca oliera a alcohol, tabaco o puta. Para su vergüenza, y no queriendo admitir qué se comportaba como una psicópata con Gabriel, decidió seguirlo una noche.


    Anna llevo, o más bien arrastro, a Sofi con ella como una excusa para hacer algunas compras. Gabriel le dio algo de dinero para que se comprara lo que quisiera. Y si era cierto que salió en busca de algunos vestidos que no la asfixiaran. Pero más que eso era que quería saber a dónde iba Gabriel.


    Lo vio salir de la casa de un caballero mayor que Sofi dijo que se llamaba Jean Beauchene. Esta era su casa en el Barrio Francés, pero también tenía una gran plantación en el Mississippi.


    Gabriel le dio la mano al hombre, luego se fue y se dirigió directamente a la oficina de algodón en la orilla del río. Anna se estuvo en las pequeñas tiendas que bordeaban la calle durante unas horas. Gabriel estuvo en la oficina todo ese tiempo.


    —Se lo dije. Mi niño estaba trabajando —le reprocho Sofi.


    Si, había estado trabajando muy duro, y ella tenía que preguntarse, ¿podría ser que lo estaba haciendo por ella? Todavía se sentía mal por las cosas que le había dicho en la sala de juegos. Compararlo a Joseph era completamente injusto y fuera de lugar, ya que eran como el aceite y el agua. Hombres completamente diferentes.


    Pero en el fondo, a Anna le agradaba ver que intentaba complacerla. Quería que ella lo respetara y lo admirara, y ella estaba empezando a hacerlo.


    


    El domingo por la mañana Edgard, Gabriel y Anna asistieron a misa. Aunque la mayor parte de su familia era católica, Anna podía contar con los dedos la cantidad de veces que había asistido a la iglesia.


    —¡Ay! —Se frotó el brazo donde Gabriel la había pellizcado y lo miró con coraje.


    —Te estás quedando dormida. Presta atención para que puedas aprender a ser una esposa buena y adecuada —él reprimió, pero ella pudo ver el brillo en sus ojos que decía que solo estaba bromeando.


    Anna le sonrió—. Lo siento. Tengo mucho sueño.


    Luego, unos minutos más tarde, “¿No puedes dejar de retorcerte?


    —¡Te dije que no estoy acostumbrada a las iglesias! —Anna respondió, y una mujer estirada que estaba sentada en el banco directamente frente a ella se voltio y la hizo callar. Podía escuchar a Edgard roncando suavemente a su lado, con los brazos cruzados sobre su barriga redonda y su cabeza inclinada hacia su pecho. Se preguntó por qué nadie le decía nada a él sobre prestar atención. Cuando le preguntó a Edgard sobre eso más tarde, él dijo que era porque él ya sabía todo cuando se trataba de la iglesia. Nada más se aparecía por ser un buen ejemplo para los jóvenes.


    Esta era la primera vez en días que pasaban más tiempo juntos, y el cambio en él era increíble. No la miraba con lujuria, lo que ella tenía que admitir era un poco decepcionante. En cambio, tenía una actitud amistosa hacia ella, una que la hacía sentirse relajada.


    Incluso esa mañana había sido fácil. Gabriel y su padre se llevaron bien sin ninguna pelea, y Anna tuvo que preguntarse si tenía algo que ver con la nueva dedicación de Gabriel al negocio familiar.


    Anna miró alrededor de la iglesia, observando cómo los seguidores prestaban mucha atención a las palabras del sacerdote. Sus ojos chocaron con los de una joven muy envidiosa que la miró con pura malicia. Viviana Laurent.


    De todas las personas que deberían estar prestando atención, pensó Anna, Viviana era la primera. Tendría cuidado con esa muchachita. Era obvio que Viviana había tenido la intención de casarse con Gabriel, pero Anna se lo gano, intencionalmente o no.


    Anna automáticamente pasó su brazo a través del de Gabriel. Era posible que no haya querido casarse con él, pero jamás dejaría que una mocosa se lo quitara.


    


    Gabriel intentó con todas sus fuerzas prestar atención a las palabras del padre Christopher, pero en todo lo que podía pensar era en el olor femenino de Anna que brotaba de su cabello y se elevaba hacia él en ondas embriagadoras. Olía a mujer suave, recién bañada y lista para ser amada.


    Estaba haciendo todo lo posible por no mirarla con deseo, para no asustarla. Quería que ella bajara la guardia y que confiara en él.


    Anna le pasó el brazo por el suyo, presionando su seno contra su brazo. Gabriel se movió incómodamente en su asiento al sentir la curva de su pecho.


    Por días intento mantener su distancia, pero extrañaba verla. Ahora que estaba aquí con ella, lamentaba haberlo hecho en público. Todos los hombres la veían con deseo. Incluso vio la palmada que una mujer le dio a su marido en el brazo, quien había mirado demasiado tiempo a Anna. Gabriel quería darle un golpe en la cara. Anna era suya, ¡maldita sea!


    Y ahora estaba sentado aquí, luchando contra la embestida del deseo. Se movió una vez más en su asiento.


    Gabriel miró más allá de Anna, a su padre dormido. Parecía que la semana pasada él y Edgard finalmente llegaron a un acuerdo. Hablaron más de lo que habían hecho en años, su padre compartiendo cosas con él que nunca había hecho antes.


    Gabriel sabía que esto se debía a su nuevo interés en la oficina de algodón. Su padre estaba orgulloso de todos los nuevos negocios que había traído y parecía tener siempre una sonrisa radiante. Lo había abrazado varias veces diciendo, “¡Ese es mi chico!


    Pero también podría haber sido el hecho de que acababan de enterarse de que Clarisa, su cuñada, estaba embarazada de nuevo. Eso le quitó un gran peso de encima. ¡Seguramente sería un niño esta vez! Edgard también debió haberlo pensado porque dejo de insistir que Anna y él tuvieran hijos pronto. Bueno, no dejo de hacerlo completamente, pero ya no era cosa de todos los días.


    A pesar de que inicialmente se propuso demostrarle a Anna que era un hombre valioso, acabo descubriendo que realmente disfrutaba los largos días de arduo trabajo. Se sentía extremadamente orgulloso de sí mismo y ya estaba planeando nuevas estrategias que creía que ayudarían a La Oficina de Algodón Voclain crecer de manera inconmensurable.


    Tendría que agradecerle a Anna por eso, por haberlo empujado a encontrarse a sí mismo. Lo haría algún día.


    


    —Y, por último, pero no menos importante, esta es la oficina de mi padre.


    —Un día será tuya —dijo Anna con una sonrisa.


    —Sí, un día será mía.


    Anna miró alrededor del gran espacio. Era la oficina más lujosa del edificio, con estantes de madera de cerezo oscuro que bordeaban toda una pared, ventanas de piso a techo y puertas francesas opuestas que se abrían a un balcón privado que daba al río Mississippi.


    Después de la iglesia, Anna y él se habían ido a casa. Compartieron la comida del mediodía juntos, pasearon por la ciudad mientras él le daba una lección de historia. Historia para ella, día actual para él.


    Hablaron y ella se echó a reír una risa que lo calentó hasta la médula. Había sido un buen día, sin una sola pelea.


    Después de la cena, él le preguntó si quería recorrer su oficina. Esa semana sería muy agitada para él, y sabía que no tendría otra oportunidad de pasar tiempo así con ella. Anna aprovecho la oportunidad.


    Durante el recorrido le explicó una vez más como funcionaba el negocio. Ella hizo muchas preguntas y se disgustó visiblemente cuando él mencionó cómo su firma negociaba los esclavos para sus clientes.


    Aunque odiaba el pensamiento de cualquier ser humano esclavizado, lo había aceptado como parte de la vida, al igual que todos los demás. Pero viendo como afecto a Anna le recordó por qué detestaba la esclavitud en primer lugar. Ella le conto cómo en su tiempo, en América, todos los hombres eran iguales.


    Decidió entonces y allí que dejaría de comprar más esclavos, aunque sabía que eso le costaría y que su padre probablemente sufriría un ataque antes de ceder.


    Gabriel se sonrió a sí mismo. Anna ya lo estaba convertido en un hombre trabajador, enmendó la tensa relación con su padre y estaba a punto de poner en práctica algo en lo que ya había creído. Ya lo había hecho un hombre mucho mejor de lo que él podría haber esperado ser en tan solo unas pocas semanas.


    —Creo que esta oficina te queda bien —dijo Anna.


    —Ven —le ofreció su brazo, que ella tomó sin dudar.


    


    Gabriel y Anna regresaron a Maison Voclain tarde esa noche. Anna pidió que le llenaran la tina, mientras él entraba en el estudio. Tenía la intención de leer algunas de las nuevas propuestas que se trajo con él, pero en cambio encontró que sus pensamientos se dirigían a Anna.


    Se reclinó en su silla de cuero y cerró los ojos, permitiendo que las imágenes de una pelirroja ardiente invadieran sus pensamientos.


    Un suave golpe en la puerta lo sobresaltó de su sueño.


    —Entra —ordenó.


    —¿Mi niño?


    —Sí, Sofi.


    —Tiene visita.


    —¿Visita a esta hora tardía? —Gabriel miró su reloj de bolsillo. Eran cerca de las once de la noche.


    —Sí.


    —Bueno, ¿quién es? —preguntó él, molesto porque la viejita no le decía.


    —Es la señorita Viviana Laurent. Sin escolta, hijo mío. —Sofi dijo esto con el ceño fruncido, ¡como si él fuera el culpable de las travesuras de la joven!


    Estaba en la punta de su lengua rechazar su entrada y hacer que alguien la devolviera a su casa con seguridad, cuando las puertas dobles del estudio se abrieron de golpe y Viviana entró.


    Gabriel se puso de pie tan abruptamente como la chica había entrado—. ¡Quédate! —le dijo a Sofi cuando ella hizo por marcharse.


    —¡Vete! —exigió Viviana.


    —Mademoiselle Laurent, si bien siempre es un placer verla, no es para una dama viajar sin escolta en una hora así.


    —Lo que tenía que decir no podía esperar, Gabe.


    Aunque nunca le había dado una razón para hacerlo, Viviana siempre había usado un tono demasiado familiar con él. No tenía idea de por qué ella y su familia asumían que él le pediría su mano. Nunca fue aficionado de las chicas tan jóvenes como ella.


    Sin embargo, tenía que tener cuidado porque su familia era muy influyente en Nueva Orleáns, y podía significar problemas para la oficina de algodón si los molestaba.


    —¿Cómo supo que todavía estaba despierto? —Gabriel preguntó.


    —Vi tu carro pasar por la casa.


    —Podría haber sido mi padre.


    —Oh, por favor, Gabe, todos saben que tu padre es un viejo que se acuesta a las seis —dijo y se acercó a él.


    A Gabriel no le gusto ni un comino la falta de respeto que la niña mostraba por su padre—. Mademoiselle —comenzó.


    —Llámame Viviana. ¿Por qué siempre debes ser tan formal conmigo? —le preguntó, acariciándole la mejilla.


    Gabriel la empujó gentilmente—. Mademoiselle, debo insistir en enviarla a casa. Escoltada.


    —Sólo si eres tú quien me lleva. —Lo miró a través de ojos entrecerrados. Gabriel tuvo que admitir que ella estaba en camino a ser una exitosa seductora. Compadecía al hombre que finalmente caería en que su trampa.


    —Muy bien —dijo y el rostro de la muchacha se iluminó, su mirada soñadora brillando—. Sofi, por favor, pídele a mi esposa que venga al estudio. Vamos a llevar a mademoiselle Laurent a su casa.


    La cara de Viviana se contrajo y se puso de un rojo carmesí—. ¿Tu esposa? —pregunto con disgusto—. No quiero a tu esposa con nosotros. Quería que fueras solo tú. ¡Sabes que por eso he venido! Yo exijo…


    —¡No exigirás nada! No eres más que una niña y nunca te hice una oferta de matrimonio.


    —¡Pero todos sabían que lo harías! —se quejó la chiquilla.


    —¿Todo el mundo? Los deseos de tu madre no lo hacen así, Viviana, y no te debo nada. Sin embargo, soy yo quien te exige que dejes de mirar a mi esposa con desdén. Y si no puedes, mejor voltéate. Te hace ver patética.


    Viviana lo abofeteó tan fuerte que se preguntó si quizás ella era mayor de lo que pensaba—. Voy a mirar a tu esposa como se me dé la gana. No sé qué ves en ella. ¡Los criollos y los irlandeses no se mezclan!


    —Respetarás a mi esposa, niña mocosa. Ella es más hermosa y más mujer que nadie que haya conocido, y nada de lo que diga una chica tonta o cualquier otra persona, me hará amarla menos.


    Los ojos de Viviana se abrieron sorprendidos—. ¿La amas?


    Gabriel estaba tan enojado que no se dio cuenta de lo que había dicho—. ¿Qué?


    —Acabas de decir que la amas. —Viviana puso las manos en puños y pisoteó un pie—. Te odio, Gabriel Voclain, y a tu pobre esposa irlandesa, ¡también! —La última parte dijo mientras corría a través de las puertas del estudio, casi chocando a toda velocidad contra Anna.


    Gabriel se acercó al escritorio y rápidamente escribió una nota—. Sofi, por favor ve que esto se lleve a monsieur Laurent tan pronto como sea posible.


    —Enviaré a Antonio, él todavía está despierto.


    —Gracias, Sofi.


    —¿Qué quería Viviana? —preguntó Anna tan pronto como Sofi salió de la habitación. Se veía hermosa, con su bata blanca de seda que cubría su ropa de noche. Su pelo estaba recogido, pero algunos mechones suaves escaparon de su agarre y rozaban sus hombros.


    —Sospecho que quería causar problemas —respondió Gabriel.


    —Gracias.


    —¿Por qué? —preguntó.


    —Por darme mi lugar —dijo Anna en voz baja, sonriendo dulcemente.


    Él no pudo evitar caminar hacia ella. Estaba tan cerca que podía sentir la tela de su túnica rozándole la pierna del pantalón. Miró hacia sus ojos verdes que brillaban con la luz de las velas—. Tu eres mi esposa.


    —Sí —susurró ella, mirándolo—. Lo soy.


    Gabriel inclinó la cabeza y rozó sus labios ligeramente, tentativamente. Cuando se apartó, ella tenía los ojos cerrados, su cabeza todavía inclinada hacia arriba. Quería más y él también.


    Rodeándola con sus brazos, él la acercó y capturó sus labios una vez más. Anna respondió con la misma necesidad febril que él sentía. Se aferró a él desesperadamente, tomando y dando con su beso.


    De un solo golpe, la levantó en sus brazos y rápidamente salió del estudio, atravesó el vestíbulo y subió la escalera curveada. Ella lo sostuvo mientras arrastraba besos por su cuello. Podía sentir su suave y húmeda lengua mientras lo probaba. ¡Estaba en llamas!


    Gabriel entró en su habitación y cerró la puerta con una patada detrás de él. La acostó en su cama y se dejó caer cuidadosamente entre sus piernas abiertas. La beso y llevó su mano a su pecho. Ella gimió de placer en su boca y él pensó que moriría por eso.


    —Anna, nunca he deseado a otra tanto como a ti. ¿Qué me has hecho, mujer? —preguntó, aunque no le permitió responder porque la besó profundamente, probándola y dejando que su esencia fluyera a través de él.


    —Gabriel —ella gimió su nombre cuando la besó y se abrió paso por su garganta hacia el valle entre sus pechos—. Hazme el amor, Gabriel.


    Gabriel no podía pensar en otra cosa que preferiría hacer más que cumplirle su deseo. Tan dulce y tentadora como era, peleo contra la necesidad de arrancarle el camisón de noche y, finalmente, dar a su cuerpo lo que quería con tanta urgencia.


    Con cada fuerza de voluntad que pudo reunir, se apartó y ella gimió por la decepción.


    —No esta noche, mon amour. Sera cuando este seguro que es a mí a quien realmente deseas tener. —Era la verdad.


    Sabía que Anna había oído cuando le dijo a Viviana que la amaba. Solo Dios sabía cómo eso era posible ya que la había conocido por poco tiempo. Sí, era hermosa y él se sentía atraído a ella más de lo que había sentido con cualquier otra mujer antes que ella. ¿Pero amarla? Incluso él no podía entender por qué, pero lo hacía y ahora ella lo sabía. Quería que ella lo amara cuando se entregara a él. No solo quería su cuerpo, sino su alma también. Ella ya tenía la suya.


    


    La niebla de la lujuria se levantó y Anna se sintió bastante avergonzada por el hecho de que prácticamente le había rogado a Gabriel que le hiciera lo que él quisiera. Él la había rechazado, y si no hubiera sido por lo que había escuchado en el estudio, sus sentimientos estarían heridos. Su ego estuviera hecho añicos.


    La amaba. ¿Y qué sentía Anna por él? No podía responder a eso. Se sentía atraída por él y lo deseaba. Pero, de nuevo, era la réplica exacta de Joseph. A la misma vez, sentía celos cuando pensaba en él con otras mujeres. Ella quería que la amara.


    También estaba confundida. ¿Cómo podría sentir esto por alguien tan rápido después de jurar que nunca amaría a otro más que a Joseph? Y, sin embargo, aquí estaba con Gabriel. Tal vez era mejor que la aparto. Ella misma no estaba completamente segura de que no lo quería solo por su apariencia. Pero, de nuevo, no estaba segura de que no lo fuera porque realmente quería a Gabriel.


    —Vamos a dormir, amour —dijo y besó la punta de su nariz, luego puso un beso en cada uno de sus ojos. La colocó de costado y la abrazo por detrás.


    Estaba demasiado cansada para pensar en el por qué y el cómo. Ella simplemente cerró los ojos y disfrutó la sensación de él presionado tan cerca de ella. Sabía que era Gabriel quien la abrazaba. No era Joseph.


    


    Anna abrió los ojos. La habitación estaba tranquila y oscura. En la quietud del cuarto, Anna podía escuchar la respiración lenta y uniforme de Gabriel.


    Solo que, algo no estaba bien. Su estómago latía y gruñía, haciéndola eructar, y su cuero cabelludo comenzó a picarse. Anna no estaba bien. Sintió que el ácido fluía por su esófago y se lo tragó, pero la segunda vez que lo sintió supo que no podría contenerlo.


    Se levantó de la cama y corrió hacia la bacinilla, levantó la tapa y derramó el contenido de su estómago en ella. Echo y echo; las contracciones tan violentas que pensó que todo su interior saldría.


    Gabriel saltó de la cama y estaba a su lado en un instante. No sabía lo que le estaba diciendo, pero las palabras tenían un tono reconfortante que, si bien no impedían que vomitara, la hacían sentir mejor. Él se quedó con ella, acariciando su espalda y ayudándola a sostener su cabello hacia atrás, hasta que por fin todo termino.


    Gabriel la levantó con suavidad y la acostó en su cama, luego le sirvió un vaso de agua de la jarra en su habitación y le acercó la palangana para que ella pudiera enjuagarse la boca. Después de acurrucarla, buscó a Sofi y le pidió que hiciera lo que pudiera para ayudar a Anna.


    Estaba tan cansada después su terrible experiencia que se durmió profundamente y no se despertó hasta las doce del día siguiente.


    


    —Anna, este es el doctor Morales. Él te va a examinar.


    —Gabriel, te dije que me siento mejor ahora —se quejó Anna.


    —¡Han pasado tres días y todavía estás enferma!


    —Pero ahora me siento mejor —insistió. ¿Qué pasaría si dejaba que este doctor la examinara y él intentaba desangrarla o algo así? Había oído hablar de las curaciones bárbaras que tenían en aquel entonces. O en su caso ahora. Además, sabía que no estaba enferma.


    —Por favor, señorita, solo tomará unos minutos —dijo el doctor—. Quizás haya algo que pueda darle para que se sienta mejor.


    Con un suspiro de exasperación, Anna aceptó la mano del médico y lo siguió fuera de la sala a su habitación.


    


    Gabriel se paseaba por el estudio, volviendo loco a su padre.


    —¡Por favor, siéntate! Sabía que no debería haberme quedado hoy. Pero tenía miedo de que algo le hubiera ocurrido a Anna.


    —Ha estado enferma durante días, padre. Estoy preocupado. —Estaba especialmente preocupado porque ella no era de su tiempo. ¿Qué pasaría si no pudiera sobrevivir una enfermedad?


    Edgard entrecerró los ojos cuando le sonrió a su hijo—. Realmente la amas, ¿no? —preguntó—. Y todo este tiempo pensé que era un acto.


    Gabriel frunció el ceño hacia su padre, quien solo sonrió más ampliamente.


    Alguien toco la puerta y tanto Gabriel como su padre se volvieron hacia ella, y el doctor Morales se dejó entrar. Gabriel caminó hacia él, con una expresión de preocupación en su rostro—. Tiene algo muy mal, ¿doctor?


    —¿Mal? Pero, no hay nada mal con su esposa. Ella está embarazada, señor Voclain. ¡Felicidades!


    Gabriel sintió que el hombre le daba una palmada en la espalda, sintió que su padre se acercaba y lo envolvía en un fuerte abrazo. Pero Gabriel se separó repentinamente mientras repetía las palabras una y otra vez en su cabeza. Ella estaba embarazada. Con un niño. Un hijo que no era suyo.


    Se tragó el nudo en la garganta que amenazaba con estrangularlo. Sus manos se convirtieron en puños mientras luchaba por controlar el ataque de emociones que lo abrumaban.


    —Por favor, discúlpeme. —Salió de la oficina, ignorando la mirada de preocupación de su padre.


    Su primer pensamiento fue irse. Quería montar a Aquiles y correr como el viento lo más lejos posible de allí. Finalmente había dado su corazón y ahora estaba hecho pedazos. Como un idiota pensó que ella podría amarlo un día, que se entregaría a él. Ahora se reía de él mismo. Ella ya había hecho eso con alguien más.


    Ignorando su primer instinto de huir, corrió escaleras arriba hacia su dormitorio. Anna estaba sentada en el borde de la cama con la cabeza gacha.


    —¿Lo sabías? —preguntó Gabriel, con voz ronca por la restricción que tenía para no gritarle.


    —Empecé a sospechar, sí. ¡Pero no fue hasta hoy que realmente pensé en eso! —Lo miró con ojos suplicantes por comprensión.


    —¿Quién es el padre?


    —Joseph.


    —¿Te entregaste a él sin casarte primero? —preguntó con tono incrédulo.


    —Gabriel, tienes que entender, para la mayoría es aceptable de dónde vengo. Nos amamos y no permitiré que ni tú, ni nadie, me haga sentir vergüenza por lo que hice.


    Gabriel miró hacia abajo, respiró profundamente.


    —Madame, su habitación está lista. Creo que es hora de que se vaya de la mía. —Y con esas últimas palabras, se fue.


    


    


    

  


  
    



    ...Estoy en mi nueva habitación ahora, mamá. Esta es mi primera noche sola. Es tan extraño porque me había acostumbrado a dormir en la misma cama con Gabriel.


    Pero supongo que lo entiendo. Creo que mi embarazo lo ha lastimado profundamente. Realmente no tenía idea hasta ayer, cuando comencé a poner dos y dos juntos. Estaba tan cansada, mamá. Me andaba quedando dormida por donde quiera y tomaba más de una siesta al día.


    ¿Quieres escuchar algo gracioso? La primera vez que subí a dormir la siesta, intenté acostarme en la cama. Bueno, Sofi me vio y casi me empujo de la cama. Estaba tan molesta conmigo. ¿Cómo se suponía que supiera que les costaba una eternidad tender esas camas? Aparentemente, se necesitan dos de los sirvientes para sacar un rodillo de la cabecera y luego enrollarlo sobre el colchón para alisarlo.


    Ahora sé que tengo que tomar mi siesta en un diván, que faltaba, pero Gabriel hizo que trajeran uno. Mi nueva habitación también tiene uno, pero sé que extrañaré el suyo. El mío es demasiado duro y estrecho.


    No sé qué voy a hacer en cuanto a la atención prenatal. Simplemente no confío en los médicos de este siglo. Cuantas veces no escuche cómo muchas mujeres solían morir durante el parto o poco después.


    Tengo miedo, mamá. La probabilidad de que muera pronto es alta. Mi bebé se quedará aquí sin nadie que lo ame o cuide de él. Él bebe de Joseph. Oré hoy por él. Por favor, ora también tú, mamá. Oremos para que lo que sea que me pase, mi bebé nazca fuerte, sano y amado.


    Todo nuestro amor desde el Vieux Carré,


    Anna y bebe


    


    


    

  


  
    



    Capitulo 8


    


    8 de diciembre de 1850


    


    Querida mamá,


    


    ¿Cómo estás? Espero que todo esté bien contigo. Las cosas aquí parecen estar estancadas. Gabriel y yo no estamos peleando, pero tampoco estamos bien. La buena relación que empezábamos a tener duro poco, y terminó abruptamente cuando descubrió que estoy esperando el hijo de Joseph.


    Por su parte, estoy agradecida de que no se lo haya contado a nadie. Todo el mundo piensa que será su hijo el que tendré. Su padre está feliz. Camina por la casa con una sonrisa constante en su rostro. Gabriel parece como si está de luto.


    No estoy segura de cuando concebí, pero me imagino que tengo alrededor de dos meses. El doctor Morales parece estar de acuerdo. Todavía tengo horribles náuseas, y me duelen los pechos. Ah, y la somnolencia constante no desaparece. Sofi dice que es porque no estoy comiendo lo suficiente, pero mamá, tengo que decirte, no quepo en esos malditos corsés con el estómago vacío, mucho menos con uno lleno.


    La buena noticia es que pronto no tendré que ponerme uno. Gabriel ya ordenó que me hicieran vestidos nuevos para cuando mi barriga comience a crecer.


    Deseo que estés aquí para guiarme a través de todo esto. Aunque me alegro de tener a Sofi. Ella tiene un hijo, Antonio, que vive aquí en Maison Voclain. Me ha dicho algunas cosas sobre lo que debería esperar y sé que será de gran ayuda cuando nazca el bebé...


    


    


    

  


  
    



    Anna se sentó en su nueva habitación que estaba iluminada por una sola vela en su mesita de noche. La recamara era hermosa, con paredes empapeladas en un encaje de color marfil y rosa, una cama con dosel, con paneles de seda color rosa. Un gran armario albergaba sus vestidos y una mesa circular con flores frescas.


    Había unas cuantas alfombras gruesas de Aubusson que cubrían la mayoría de los pisos de madera, y hermosas pinturas de flores y una de Marchêne que colgaba sobre la chimenea. La habitación parecía hecha para una princesa.


    Anna se sintió completamente fuera de lugar, prefiriendo la simplicidad de la de Gabriel a esta. Incluso la cama, aunque más suave, le resultaba incómoda. Después de escribirle a su madre, apagó la vela y trató de encontrar una posición cómoda. Cerró los ojos.


    


    —La ambulancia está en camino —dijo el empleado.


    Anna sostuvo su cabeza en su regazo, e intentó con todas sus fuerzas mantenerlo alerta, pero él se estaba desvaneciendo rápidamente y ella sintió que el pánico comenzaba a consumirla.


    —Por favor, bebé, mantén tus ojos en mí. ¿Alguna vez te dije que tienes los ojos más hermosos que he visto? Si alguna vez tenemos hijos, quiero que tengan tus ojos.


    —Q-quiero…yo quiero que… sean como los tuyos, amor —dijo él, con palabras confusas.


    —Bueno, tendremos que tener más de uno, entonces —dijo ella y le besó la punta de la nariz. Ella vio entonces, la sombra sobre su rostro que anunciaba que la muerte estaba a solo unos minutos de distancia.


    “¡Por favor Dios, por favor llévame! Tómame y déjalo vivir —suplicó—. Haré cualquier cosa, cualquier cosa. Por favor, Dios, por favor. —Una y otra vez susurró las palabras.


    —¿Anna? —pregunto por ella, antes de morir.


    


    Anna abrió los ojos. Un dolor familiar la envolvió y se aferró a su corazón con las manos mientras dejaba escapar un grito. Enterró la cara en su almohada mientras los sollozos atormentaban su cuerpo. Habían pasado semanas desde que había tenido una pesadilla, semanas desde que había sentido tal agonía.


    Joseph estaba muerto y ella estaba sola. Sola y atrapada en un mundo del que ella sabía muy poco.


    


    Gabriel escuchó el grito a través de las paredes finas. Era la tercera noche que lo escuchaba y le desgarró el corazón. Más que los celos, no quería que ella sufriera. No quería que sintiera dolor. Pero por mucho que quisiera ir a ella, para ofrecerle el poco consuelo que podía, tenía su orgullo.


    Anna iba a tener el hijo de otro hombre y él no podía sobrepasarlo. Clamaría al bebé como suyo, por supuesto, pero ¿cómo podría amarlo?


    Gabriel puso la almohada sobre su cabeza e hizo todo lo posible por ahogar los sollozos.


    Dos días después, en la cena, finalmente miró a Anna. Estaba tan callada, y él no podía recordar la última vez que había escuchado su voz.


    —Y así, mi muchacho, voy a llevarme a Antonio. Eunecio se está haciendo demasiado viejo ahora. Necesita la ayuda. Gabriel, ¿estás escuchando? —preguntó Edgard.


    —Sí, lo siento, padre. Eunecio está viejo —dijo.


    La verdad era que la apariencia de Anna lo aturdía demasiado para prestar atención a lo que su padre estaba diciendo. Traía los ojos sumidos y se veía mortalmente pálida. Incluso su cabello parecía haber perdido algo de su brillo. Sofi trato de decírselo antes, pero él la había ignorado. Algo andaba mal.


    Ahora que lo pensaba, no la había oído llorar en las últimas dos noches. Entonces se dio cuenta de porque se veía así. Anna no estaba durmiendo. En absoluto. Sus ojos solo estaban medio abiertos y estaba seguro de que en cualquier momento su cabeza caería en su caldo.


    —Me iré mañana. Confío en que cuidarás bien la oficina de algodón. Han pasado meses desde que estuve en Marchêne y, aunque sé que René es capaz, todavía es mía.


    —¿Te irás a Marchêne?


    —Mañana, sí. Decidí pasar las vacaciones allí. Sabes que René no se irá de Marchêne y quiero ver a mis nietas. Hablamos de esto, ¿recuerdas?


    —Sí, perdóname. Lo olvide —respondió Gabriel distraídamente.


    —¿Has cambiado de opinión? ¿Te gustaría ir también? —le preguntó Edgard.


    —No, tengo dos contratos muy importantes este mes y quiero supervisarlos yo mismo. Pero hay algunos regalos que me gustaría enviar contigo.


    —Bueno, entonces tal vez debería llevar a Anna conmigo. El aire fresco podría hacerle bien.


    Eso le hizo levantar la cabeza a Anna—. ¿Dejar a Maison Voclain?


    —Bueno, tendrás que hacerlo, querida, eventualmente —respondió Edgard.


    —¿Pero por qué? Me gusta aquí —dijo inquietamente.


    Gabriel sabía que había tenido suficientes problemas para adaptarse a una nueva forma de vida. Sería difícil para ella volver a hacerlo.


    —No quieres arriesgarte a la fiebre amarilla, ¿verdad? Especialmente una mujer en tu condición —dijo Edgard.


    —Oh. Sí, fiebre amarilla —dijo Anna y pareció pensar en ello—. Pero eso no es un problema hasta el verano. ¿No puedo quedarme aquí hasta entonces?


    —Supongo. Gabriel puede llevarte en la primavera. Solo asegúrate de ir antes de que haga demasiado calor. No permitiré que pongas en peligro a mi nieto —dijo Edgard con un movimiento de su dedo.


    —Me aseguraré de que ella esté a salvo, padre.


    Esa noche, Gabriel escuchó atentamente. No había ningún sonido viniendo de la habitación de Anna. Eran más de las dos de la mañana. Incapaz de dormir por preocupación, Gabriel salió de su habitación y se dirigió a la puerta junto a la suya. Podía ver el suave brillo de la luz de que emanaba de debajo de la puerta. Estaba despierta.


    


    Anna se sentó frente a la ventana a mirar la noche oscura, la luna y las estrellas escondidas detrás de una manta de nubes grises. Estaba tan cansada. Tenía que dormir, por el bien del bebé, pero tenía mucho miedo. Ni una sola vez desde que Gabriel la echo de su habitación había podido dormir sin tener pesadillas. Cuando despertaba, su dolor parecía multiplicarse por diez. No sabía cuánto más podría soportar su corazón devastado. Incluso las siestas parecían tener sus propias pesadillas.


    Apretó la frente contra el cristal frío, luchando por mantener los ojos abiertos.


    

    


    


    —Por favor, Dios, ¡por favor llévame! Llévame y déjalo vivir —suplicó—. Haré cualquier cosa, cualquier cosa. Por favor, Dios, por favor. —Una y otra vez ella susurró las palabras, rogando con todas sus fuerzas.


    —¿Anna?


    


    —¡No! —grito, y se cayó al suelo. Una vez más su cuerpo comenzó a temblar con sus sollozos descontrolados.


    En lo que parecía estar tan lejos, oyó el ruido de una puerta rompiéndose. A ella no le importaba. Se hizo una bola y trató de recuperar el aliento entre sus gritos.


    Sintió que brazos fuertes la rodeaban, luego la levantaban suavemente.


    —Anna? Dios mío, ¿qué he hecho? —escuchó a Gabriel preguntar.


    Él sostuvo su cabeza contra su pecho y apretó su cuerpo fuertemente contra el suyo. Y así, el dolor que había estado llevando con ella durante los últimos cinco días se desvaneció, como si nunca hubiera existido.


    Gabriel la levantó del suelo mientras envolvía sus brazos alrededor de su cuello y se aferraba a él como a un salvavidas. La sacó de su habitación y volvió a la suya.


    La colocó suavemente sobre su lado de la cama, luego se acostó junto a ella y la apretó. Por primera vez en días, cayó en un sueño profundo.


    


    


    

  


  
    



    ...Es lo más extraño, pero no he tenido una pesadilla desde que Gabriel me dejó volver a su habitación. Todavía tengo la mía y entro cuando quiero escribirte, o simplemente quiero estar sola. Pero por la noche me acuesto con él.


    Aunque realmente no hablamos. Nos metemos en la cama, a veces me abraza y otras veces se queda de lado. La otra noche me preguntaba si me estaba utilizando como almohada para el cuerpo, pero luego sentí que me abrazaba con más fuerza. Me gustó, mamá. Quería que nunca me dejara ir. ¿Esta mal eso?


    Supongo que no importa. A Gabriel le molesta que me haya acostado con otro hombre. Es esa mentalidad pasada de moda en la que se esperaba que las mujeres fueran vírgenes cuando se casaban. Es bueno que no sabe que hubo otros antes que Joseph.


    Bueno, debo irme. Sofi acaba de entrar con un brebaje hecho por Flore. Es una especie de sopa que sabe horrible, pero se supone que es buena para el bebé y me obliga a comer un tazón al día.


    Bien, ahora me está mirando porque arrugué la nariz por el olor. Me tengo que ir.


    Abrazos y besos desde el Vieux Carré,


    Anna y bebe


    


    


    

  


  
    



    Capitulo 9


    


    22 de diciembre de 1850


    


    Querida mamá,


    


    ¡Feliz cumpleaños! Deseo con todo mi corazón que pueda estar allí para celebrar contigo. Te echo de menos terriblemente. De todos modos, saqué una de las cajas que contenía un vestido y comencé a poner mis cartas allí. No sé si será la misma caja para cuando la consigas, pero dentro de ella coloqué un pequeño regalo de cumpleaños para ti. Lo envolví en seda morada. Sofi me ayudó con el moño.


    Te pondré tu regalo de navidad también, pero no hasta el veinticinco. Todavía no sé qué le voy a comprar a Gabriel. Pusimos el árbol hace unas semanas. Estaban a punto de poner velas cuando los detuve. Reusó dormir bajo el mismo techo que un árbol iluminado por el fuego. Tomó algunas súplicas, pero Gabriel finalmente se rindió...


    


    


    

  


  
    



    Gabriel estaba sentado en su oficina, pensando profundamente, cuando sonó un golpe en la puerta.


    —Entra —ordenó.


    —Monsieur Thatcher está aquí para verlo —dijo Samuel, el empleado de la oficina de algodón.


    Gabriel no tuvo tiempo de responder antes de que su amigo entrara y se dejara caer en la silla frente a él.


    —Gracias, Samuel —Gabriel despidió al empleado—. Hola, Rob. ¿Qué te trae por la oficina?


    —Bueno, tenía que ver por mí mismo si todavía estabas vivo. Pensé que tal vez Anna te había estrangulado mientras dormías —dijo Roberto y apoyó la pierna en el escritorio de Gabriel.


    Gabriel miró a su amigo y Roberto quitó rápidamente el apéndice ofensor.


    —Como puedes ver, estoy vivito y coleando.


    —Si, ya lo veo. ¿Dónde has estado todo este tiempo? Lily ha estado preguntando por ti —dijo Roberto, meneando las cejas.


    —Aquí o en casa.


    Las cejas de Roberto se alzaron sorprendidas—. ¿Has estado trabajando? Increíble. —Sacudió la cabeza.


    —Créelo. Y como puedes ver estoy inundado. Mi padre se fue a Marchêne y ahora tengo el doble de trabajo.


    —¿Qué te ha pasado, hombre?


    —Finalmente me he hecho responsable de mi futuro. Y el de mi esposa.


    —Pues, ¡quién sabía que eras capaz!


    —Anna está esperando un hijo —Gabriel dijo él antes de pensar en ello.


    Roberto aulló de alegría y golpeó el escritorio con la mano. Pero al ver el rostro de Gabriel, su sonrisa se desvaneció—. Deberías estar emocionado, Gabe. ¿Por qué la cara larga?


    ¿Cómo podía Gabriel confiarle todo lo que había sucedido? Roberto nunca le creería si dijera que Anna era de otro tiempo. Que su hijo no era suyo. Que ella era tan infeliz como él, pero ella porque estaba atrapada aquí, lejos de su Joseph. ¿Cómo podría decirle a su amigo que preferiría verla feliz con otro hombre, que infeliz aquí? ¿Que daría su alma para enviarla de vuelta a el que ella realmente amaba?


    Una repentina idea le vino a la mente. ¿Lo podría hacer? ¿Y si podría, lo haría? Sí, lo haría.


    —Rob, ¿recuerdas la historia que Fernando Dufour contó sobre su padre y la joven esclava a la que tuvo que liberar?


    —Sí, Fernando juró que ella lo había hechizado porque ya no se le paraba. Luego acabo enfermo. No podía dejar el inodoro durante días. Estaba aterrorizado de ella. La liberó, le dio dinero y le rogó que se fuera. Por lo que entiendo, se mudó al pantano.


    —Eso es lo que pensé. —Gabriel se paró, se puso su saco y salió corriendo por la puerta.


    —¿A dónde vas? —Roberto llamó desde atrás.


    —Para hablar con un hombre sobre un hechizo.


    


    Gabriel esperaba en el patio de la Maison Dufour, ubicado en la calle Dumaine. Escuchó pasos detrás de él y se volteo para ver al joven Fernando caminando hacia él.


    —Gabriel Voclain, ¿aún vives? —preguntó burlonamente mientras lo saludaba.


    —Sí, sé que me desaparecí. El trabajo ha consumido la mayor parte de mi tiempo.


    —Y me atrevo a decir que esa encantadora esposa tuya tiene que ver, ¿eh? Si la tuviera en mi cama, nunca me iría —Fernando sonrió y le hizo un guiño.


    Gabriel luchó por no golpear al hombre más joven, ya que necesitaba respuestas de él.


    —Entonces, ¿a qué debo el placer?


    —Fernando, estoy aquí para pedirte un favor extraño.


    —¿Sí?


    —¿Recuerdas la historia que nos contaste sobre tu padre? ¿Sobre cómo había violado a su esclava y ella le puso una maldición?


    —Sí, pero todo eso sucedió cuando yo era niño —respondió Fernando.


    —¿Tienes alguna idea de dónde podría encontrarla?


    —¿Quieres encontrar a una antigua esclava? —preguntó Fernando, completamente confundido—. ¿Qué quieres con ella?


    —Es un asunto muy personal. Si es verdad que ella tiene ese tipo de magia, entonces podría ayudarme.


    —Ya veo. Bueno, no sé dónde está y, como mi padre ya no está con nosotros, no puede decirnos. Aunque dudo que él lo supiera.


    Gabriel se sintió decepcionado por sus palabras. Había oído hablar de otras sacerdotisas vudú, pero la mayoría simplemente diría lo que pensaban que alguien quería escuchar por una moneda. Nunca había oído hablar de alguien que realmente tuviera magia dentro de ella.


    —Sabes, ahora que lo pienso, sí sé dónde podrías encontrarla.


    Gabriel casi saltó de emoción, “¿Dónde?


    —Escuché que Daniela Espinoza ha ido a verla. Ella lo negará, por supuesto, pero tal vez si le ofreces algo a cambio.


    —¡Hecho!


    


    —¿A dónde vamos? —preguntó Anna por centésima vez. Miró alrededor de la carrosa que ella y Gabriel compartían. Estaban en lo profundo del pantano, con mosquitos del tamaño de colibríes zumbando a su alrededor. La luz del sol apenas podía penetrar en el espeso dosel de los árboles. No era que los árboles estuvieran llenos y frondosos, sino todo el musgo y las enredaderas y su gran tamaño lo que hacía que esta parte de Nueva Orleans fuera tan oscura y espeluznante. Incluso la niebla no podía levantarse a través de la densidad, creando una atmósfera aún más pesada.


    Anna grito cuando creyó ver a un caimán salir del agua justo delante de ellos.


    —Es solo un tronco, Anna. No te preocupes. He pasado por cosas peores. No permitiré que nada te suceda, lo prometo. —Gabriel sostuvo las riendas con una mano y apretó su mano tranquilizadora con la otra. En ese momento ella supo que dondequiera que él la llevara, estaría seguro de que ella estaba a salvo.


    Finalmente, después de lo que le pareció una eternidad, pero sin duda fue poco tiempo, llegaron a una pequeña cabaña sobre pilastras. Fue construida en una parte elevada del pantano, pero vio que el suelo no era más que lodo suelto cuando Gabriel la ayudó a bajar del carruaje.


    Anna miró a su alrededor con asombro de que alguien eligiera poner su hogar aquí.


    —¿Quién viviría aquí? —preguntó ella.


    —Te sorprenderías.


    Anna se levantó las faldas, aunque fue un intento inútil de mantenerlas secas, y permitió que Gabriel la ayudara a subir los escalones hasta la puerta principal. Tan maltratada como parecía estar la casita, estaba limpia y ordenada; el porche cubierto barrido, las mecedoras libres de polvo o telarañas.


    Gabriel toco la puerta.


    —Entra monsieur Voclain —llamó una voz cantarina desde dentro. Un escalofrió le subió a Anna por la espalda.


    Gabriel abrió la puerta y permitió que Anna pasara primero al espacio oscuro. Les tomó a sus ojos unos momentos para adaptarse oscuridad, pero cuando lo hicieron ella casi se quedó sin aliento.


    El interior de la casa estaba tan limpio y ordenado como el exterior. Era oscuro, sí, solo que ciertamente no era triste.


    Velas iluminaban el pequeño espacio, dándole a la atmósfera un brillo cálido. Las ventanas estaban cubiertas por cortinas amarillas, y un jarrón lleno de margaritas amarillas estaba en el centro de la mesa.


    Pero lo que hizo que Anna se detuviera en seco no era la decoración inesperada del interior, sino la mujer sentada en la mesa. Era increíblemente hermosa, con los ojos del color ámbar que sobresalían como si estuvieran tocando la piel de cacao y el aire que caía en gruesos rizos por su espalda y hasta su cintura. Pero incluso su belleza no era nada en comparación con la energía que emanaba de ella. Era tan intensa que casi la mareaba. La mujer le sonrió al darse cuenta de cómo la observaba.


    —Por favor, tomen asiento —invitó la mujer, e hizo un gesto para que ambos se sentaran.


    —Anna, esta es Joceline Tasse. Es una sacerdotisa que puede ayudarte —dijo Gabriel y sacó una silla para ella. Anna se sentó, sin apartar ni una sola vez los ojos de la mujer.


    —Estoy muy contenta de conocerla, madame. ¿Qué la trae a mi casa?


    —No estoy segura. Ni siquiera sabía que veníamos aquí —Anna respondió.


    —Mademoiselle Tasse, he traído a mi esposa, Anna, para pedir ayuda en un asunto bastante delicado... —Gabriel vaciló, sin saber cómo comenzar la increíble historia de cómo Anna llegó a ser su esposa.


    —Por favor, monsieur, no tenga miedo. He visto muchas cosas más extrañas que lo que le ha ocurrido a su esposa. —Joceline tomó la mano derecha de Anna y cerró los ojos.


    ¡Anna no podía creer lo que Gabriel había hecho! La amaba lo suficiente como para que, aunque le doliera, tratará de ayudarla a volver con Joseph. Su mente se tambaleó y sus emociones se agruparon confundiéndola aún más.


    Un calor intenso subió de la mano de la sacerdotisa, y atravesó la piel de Anna. Viajo por su brazo, y más arriba, hasta infundir su cuerpo completamente.


    Alarmándose por la invasión, trato de apartar la mano, pero Joceline era más fuerte y la mantuvo firme.


    Y repentinamente, todo terminó y la dejo ir. Anna se miró la palma de la mano y luego el dorso. Estaba roja como si hubiera estado ligeramente quemada por el sol, pero por lo demás, parecía estar bien.


    Cuando volvió la mirada a Joceline, vio que ella todavía tenía los ojos cerrados. Lentamente, los abrió. Gabriel se mantuvo quieto junto a ella, igual de tenso.


    Los ojos de la sacerdotisa, que habían sido de color miel hace unos pocos momentos, ahora eran un dorado que parecía brillar desde adentro. Cuando la luz se disipó y sus ojos volvieron a la normalidad, la cara de Joceline se relajó y volvió a centrar su atención en Anna.


    —Usted no nació aquí. Usted vino de otro mundo —Joceline dijo.


    —Sí —respondieron Anna y Gabriel al mismo tiempo.


    —Quieres saber cómo regresar —Joceline habló de nuevo.


    —Sí —susurró Anna. Contuvo su aliento en anticipación a la respuesta a sus oraciones.


    Entonces, los ojos de Joceline se llenaron de compasión y volvió a tomar la mano de Anna, solo que esta vez fue para consolarla—. Anna. ¿Te puedo llamar así? —preguntó.


    —Por favor, hazlo.


    —La razón por la que has venido a estar en este tiempo, aunque está claro para mí, no puedo explicarlo. Por lo menos no ahora. Llegarás a entender con el tiempo —explicó Joceline—. Pero lo que puedo decirte es que fue una fuerza muy poderosa la que te trajo aquí. Es magia tan fuerte que no se puede deshacer, no por mí o por cualquier otra persona. Eso significa…


    —Que no hay vuelta atrás —terminó Anna, con un nudo en la garganta del tamaño de una pelota de béisbol—. Pero Joseph. Fue mi alma gemela. ¡Mi corazón lo sabía! Yo le pertenecía a él.


    —Lamento no haber podido darte la respuesta que buscabas.


    Anna lo lamentaba, también. Se había aferrado a la esperanza de que tal vez algún día pudiera encontrar un camino de regreso al futuro. Pero si no podía, si estaba destinada a estar aquí, tal vez aún podría salvarlo, incluso si nunca lo volvía a ver—. ¿Podría yo... podría todavía salvarlo? ¿Es por eso que estoy aquí? ¿Podría enviar una advertencia que le salvaría la vida?


    


    La respiración de Gabriel se detuvo ante la pregunta. Miró a su esposa y vio que las lágrimas ahora fluían libremente por sus suaves mejillas. ¿Qué quiso decir con salvar la vida de Joseph?


    Aunque se moría por preguntar, por exigir una respuesta, quería esperar ver que le decía a la sacerdotisa. ¿Había muerto Joseph? ¿Era su rival un fantasma?


    —No, ma petit, no puedes —Joceline respondió la pregunta de Anna.


    —Pero, ¿y si le envío una advertencia? No es demasiado tarde. Él no ha nacido todavía. ¡O podría enviarme una advertencia a mí misma en el futuro, o algo así!


    Gabriel podría ver que Anna se estaba agitando. Intentó tranquilizarla, sobándole la espalda y apretándole la mano.


    Joceline negó con la cabeza—. No. No hay nada que puedas hacer. Lo que sucedió estaba destinado a ser. Si intentas interferir puedes causar más daño. Sucederá una vez más, tal como sucedió.


    —¡Tengo que hacer algo! —Anna estaba llorando abiertamente ahora, y el corazón de Gabriel se rompió por ella. Le puso el brazo sobre su hombro y la trajo hacia él.


    —Tengo miedo de que si envías una advertencia, y de alguna manera le llegue, lo único que haría será hacerlo temerle a la vida. No lo salvará, Anna.


    —Creo que es mejor que nos vayamos, dulzura —Gabriel le susurró.


    La ayudó a ponerse de pie. Se veía tan cansada, decepcionada y simplemente triste. Pero cuando salieron de la casita, ella tuvo un último pensamiento y miró a Joceline—. Mi madre. Le estoy escribiendo cartas. ¿Eso también le hará daño a ella? —preguntó.


    Joceline se quedó pensativa un momento antes de responder—. No. Mientras los reciba después del día que te vayas. No antes.


    Gabriel guio a Anna de regreso al cochecito, todo el tiempo sintiéndose como un bastardo. La había traído aquí con la esperanza de que ella encontrara la respuesta que buscaba, alguna manera de regresar a su tiempo. No fue el caso.


    Los pasos de Anna eran tan inestables que temía que cayera en cualquier momento. Estaba llorando silenciosamente, su cuerpo sacudiéndose mientras la subía al carruaje, limpiándose las lágrimas con la manga de su vestido.


    


    Anna entró a su habitación sintiéndose derrotada. Estaba atrapada aquí, para siempre. Suponía que había peores lugares en donde podría haber aterrizado. Aquí tenía un techo sobre la cabeza, comida en el estómago, y una familia. Un marido guapo y fuerte.


    Se entristeció. Joceline le había advertido que no alertara a Joseph sobre lo que el destino le esperaba. Pero ella tenía que hacer algo. ¡No podía simplemente sentarse allí y dejarlo morir!


    Decidida ahora, sacó una caja separada. En ella comenzaría una nueva pila de cartas, que se entregarían unos días antes del tiroteo.


    


    


    

  


  
    



    ...Mamá, he comenzado las cartas que estoy enviando a Joseph. Deseo con todo mi corazón que de alguna manera prevengan la tragedia. Sé lo que dijo Joceline, pero tengo que intentarlo.


    Te amo, mamá. Espero que te guste tu regalo.


    


    Feliz cumpleaños desde Vieux Carré,


    Anna y bebe


    


    


    

  


  
    



    Cynthia Bailey dejó a un lado la pila de cartas. Era tarde, pero no podía dejar de leer. Se sentía muy mal al pensar que, aunque Anna tuvo la intención de escribirle cartas a Joseph en advertencia, Joceline tuvo razón. Seguía muerto. ¿Se habrían perdido esas cartas también? ¿Las habría recibido y sabido todo el tiempo que moriría joven? Ciertamente esperaba que no. Quizás la respuesta le seria revelada por Anna misma.


    Cynthia se puso de pie y se estiró, cada hueso de su cuerpo tronando al mismo tiempo. Penny siguió su ejemplo.


    —¿Tú también? No es fácil ser vieja, ¿verdad? —le preguntó a la perrita.


    Había estado en la misma posición durante horas. Se agachó, miró dentro de la caja y encontró, no solo la pequeña caja que Anna le dijo era su regalo de cumpleaños, sino también varias otras.


    Después de usar el baño y tomar un pequeño refrigerio, Cynthia regresó y tomó el regalo. Con manos temblorosas lo abrió. Lágrimas corrieron por sus mejillas arrugadas mientras pensaba en su hermosa hija, en cómo ella misma envolvió la caja. Recordó su cumpleaños a pesar de que estaba pasando por un momento tan difícil.


    Cynthia sacó un hermoso collar de plata, del cual colgaba una sola perla. Anna siempre había sabido los gustos de Cynthia. Le encantó el collar, no solo porque era tan hermoso en su simplicidad, sino porque vino de Anna.


    Cynthia ignoró los otros regalos, decidiendo que los abriría cuando las cartas le ordenaran hacerlo. Volvió a ponerse las gafas de lectura y siguió leyendo.


    


    


    

  


  
    



    Capitulo 10


    


    


    26 de diciembre de 1850


    


    Querida mamá,


    


    ¡Feliz Navidad! Ayer fue un día muy agitado, por lo que fue un poco difícil de escribir. Gabriel se quedó en casa para celebrar conmigo, e invitamos a Roberto Thatcher.


    El padre de Gabriel está en Marchêne. Quería estar con sus nietos. Según Gabriel, Marchêne está a aproximadamente un día de viaje por barco, o dos días en carruaje.


    Gabriel me regalo unos pendientes de zafiro. Yo le di un nuevo reloj de bolsillo. El que tenía ya era muy viejo y no daba bien la hora. Para ser honesta, no estoy segura de que le haya gustado mucho. En realidad, no hay algo que le guste últimamente.


    Desde que fuimos a ver a esa mujer, Joceline, él ha estado callado y se ve tan triste. Me rompe el corazón verlo de esa manera. Traté de hablar con él el otro día, pero dijo que no había nada que discutir, que sabe cuál es su lugar en mi vida. Bueno, al menos él lo sabe. Yo todavía no sé qué hago aquí.


    Por otro lado, te diré que todavía tengo muchas nauseas. Esta mañana vomite mucho. Y lo peor es que nada de lo que he tomado me ayuda. Últimamente había dejado de comer después de las cinco de la tarde, pensando que eso me ayudaría. Parece que me equivoque…


    


    


    

  


  
    



    Anna se despertó, sintiendo la picazón familiar en su cuero cabelludo que siempre precedía un episodio. Se volvió de costado, trajo el tazón profundo que ya estaba colocado sobre la mesa de noche, la puso debajo de su cara y vomito.


    Después de que terminó, colocó el tazón en el suelo y lo cubrió.


    Un pequeño golpe vino de la puerta—. Entra —dijo ella.


    Deirdre, una joven sirvienta que Gabriel acababa de contratar para ayudar a Sofi en su vejez, entró. Fiel a su palabra, Gabriel comenzó a contratar personas para ayudar en el trabajo. Ya no compraba esclavos. Anna sabía que estaba limitado a lo que podía hacer, ya que Edgard todavía controlaba la mayor parte de la oficina de algodón y la plantación, y no tenía las mismas opiniones que Gabriel y Anna tenían sobre la esclavitud. Pero tenía la esperanza de que con el tiempo podrían hacerle cambiar de opinión.


    —Señora. Estaba pasando por aquí cuando la oí. ¿Puedo tomar su tazón? —preguntó la joven.


    —Sí por favor hazlo. Siento mucho que tengas que llevar eso. Sé que es asqueroso. Lo haría yo misma si no fuera porque simplemente vomitaría más.


    —No hay problema, señora. No me importa.


    —Ya quisiera que terminara esto —Dijo Anna, frustrada.


    —Bueno, ya sabe lo que significa, ¿verdad? —Deirdre preguntó.


    —No, ¿qué significa?


    —Bueno, mi madre decía que eso pasaba cuando era niña la que venía. Siempre dijo que cuando estaba preñada de mí, sentía que se iba a morir —Deirdre asintió.


    —¿Cuánto tiempo le duro el malestar? —Anna pregunto.


    —¡Los nueve meses!


    —¿Qué? ¿Nueve meses? —La respuesta la dejo aturdida. Vivir así por unos días era una cosa, pero no sabía si sobreviviría nueve meses con esa tortura.


    Lo bueno es que Gabriel se levantaba antes de que ella empezara con sus malestares. Le había resultado vergonzoso la primera vez que lo había presenciado.


    Después de limpiarse, Anna bajó a desayunar, pero nada le apetecía. Ni las frutas dulces, ni los panecitos deliciosos. Lo que ella quería era algo extra agrio. Limón o lima con sal. Tal vez comérselo con todo y cascara.


    En la cocina encontró a Flore ocupada preparando la comida del día, con Sofi ayudándola.


    —¡Buenos días! —Anna gritó cuando entró.


    —Sabes que no debes estar aquí —la regañó Sofi—. Hace demasiado calor para alguien en su condición.


    —Lo sé. Pero estoy deseando algo...


    —¿Qué le gustaría? —preguntó Flore—. Me encantaría hacerle algo especial.


    —No, gracias. Mejor, ¿porque no me buscas unos limones?


    Flore y Sofi se miraron—. ¿Limones? —preguntaron al unísono.


    —Sí. O una lima.


    Sofi fue a una esquina, levantó una bolsa de papas y sacó un limón. Los ojos de Anna se hincharon y su boca se hizo agua cuando se lo entregó. Agarró un cuchillo y lo partió en dos, luego esparció sal sobre él. Flore y Sofi observaron con asombro cómo Anna se devoraba todo. Para Anna, era lo más delicioso que jamás había comido.


    —¿Cómo puede comerse eso? —Sofi preguntó finalmente.


    Anna no pudo evitar reírse—. En realidad, una amiga mía solía comerlos así. Tampoco podía entender cómo se podía comer algo así. Pero después del episodio de esta mañana, se me antojo algo agrio, y pensé que me ayudaría. ¡Y así fue!


    —Sabe por qué estás tan enferma en las mañanas, ¿verdad? —preguntó Flore.


    —No, ¿por qué es eso? —preguntó Anna.


    —Es porque el bebé será un niño.


    —¡Pura mentira! —intervino Sofi—. Todo el mundo sabe que es porque saldrá con la cabeza llena de pelo. Pues, cuando estaba embarazada de Antonio, no pasaba un día que no volviera a ver mi cena. Y míralo, salió con más pelo que tú y yo juntas.


    Anna se rio. Realmente no tenía idea de por qué tenía esas terribles náuseas matutinas, pero le sonaba como si fuera a tener un niño, una niña, y ambos tendrían la cabeza llena de pelo.


    


    Gabriel estaba sentado en el estudio, viendo como el fuego en la chimenea consumía la madera que habían encendido hacia una hora, con una copa de brandy en la mano. Estaba completamente perdido emocionalmente. No tenía idea de que hacer. Amaba a Anna, pero sabía que ella no le devolvía su afecto. Trato de ayudarla a volver a su tiempo, pero no funciono. Quería luchar por su amor, pero ¿contra quién? ¿Un hombre muerto?


    Estaba perdido en sus pensamientos cuando oyó chirriar las bisagras de las puertas. Se giró para encontrar a Anna de pie en el umbral, con la luz del fuego bailando sobre su piel, su cabello pareciendo una extensión de las llamas. Era una diosa, tan hermosa que le costaba respirar. ¿Cómo diablos se había dejado embaucar tanto por una mujer?


    —Lo siento, toque, pero no hubo respuesta. Quería ver si estabas en casa —dijo Anna.


    —Sí, quería venir a saludarte antes, pero me ocupe en algo. Por favor, pasa.


    Anna entró y se sentó en la silla frente a él. Dobló las manos sobre su regazo y se mordió el labio inferior. La acción le recordó cuánto tiempo había pasado desde la última vez que probó esos labios. Cómo anhelaba besarla otra vez.


    —Gabriel, quería darte las gracias —comenzó.


    —¿Darme las gracias?


    —Sí. Por llevarme a Joceline. Aprecié tu esfuerzo. Significó mucho para mí.


    —Mucho bien que hizo —dijo y tomó otro trago de su bebida.


    —Lo hizo, lo sepas o no.


    —Tu novio, él esta...


    —Muerto. —Anna lucho para sacar la palabra.


    —¿Por qué no me lo dijiste? —Gabriel finalmente le pregunto algo que se estaba muriendo por saber.


    —No lo sé.


    —¿No confías en mí? —Gabriel pregunto.


    —Yo... no lo sé.


    —¿Cuándo ibas a decirme?


    —No lo sé.


    Gabriel empezó a sentir que la sangre le hervía—. ¿Qué quieres decir con que no sabes? ¿Qué sientes por mí, Anna? ¿No sientes, aunque sea un poco de cariño por mí?


    —¡No lo sé! ¡No lo sé! —Anna se puso de pie, histérica, y se soltó llorando—. Cuando Joseph murió, pensé que moriría con él, pero en lugar de eso viví en agonía. Y luego entraste en mi vida, y ya no siento dolor. No es lógico. Me siento confundida por mi reacción hacia ti.


    —Me repito una y otra vez que es por las similitudes entre ustedes dos, pero no lo sé, Gabriel. Pensé que, si ocultaba que Joseph había muerto, mantendría una pared entre nosotros. Necesitaba esa barrera porque me siento como el peor tipo de persona por desear a alguien en tan poco tiempo después de la muerte de Joseph. Así que ya ves, ¡no lo sé! Yo solo…


    Gabriel se levantó del escritorio y la atrajo hacia él tan rápido que no tuvo tiempo de reaccionar. La besó con una fiereza que dejó a los dos sin aliento. Quería que ella supiera que se sentía exactamente igual. Sentía pasión, deseo, culpa, y celos. Quería a Joseph fuera de su corazón, pero se sentía como un maldito bastardo por desear eso cuando el hombre ya estaba muerto y enterrado.


    Anna le respondió, tal como lo había hecho antes, sus labios, su lengua, y su cuerpo moldeándose al suyo. Anna se aferró a Gabriel, y él supo que, en su estado debilitado, ella se entregaría voluntariamente, luego se odiaría a si misma por eso, sintiendo que de alguna manera había traicionado la memoria de Joseph. No podía hacerle eso.


    Rápido la aparto—. Anna, vete a la cama. Estaré allí en breve.


    


    


    

  


  
    



    ...Y entonces Sofi me dijo que se aseguraría de siempre tener limones para cuando quiera. Es un antojo tan extraño, pero recuerdo que Miriam solía comerlos a menudo.


    Bueno, es hora de irme a la cama y Gabriel acaba de entrar. Te amo, mamá. Extrañé pasar el día de ayer juntas. Es tan doloroso pensar que nunca compartiré otra Navidad contigo.


    En la caja he puesto tu regalo de navidad. Está envuelto de verde con un lazo rojo.


    


    Feliz Navidad desde el Vieux Carré,


    Anna y bebe


    


    


    

  


  
    



    27 de diciembre de 1850


    


    Mi querido Joseph,


    


    Como te extraño. Sé que probablemente parezca extraño que recibas una carta de mi parte. Una carta de 1850. A mí misma me cuesta entender por qué estoy aquí.


    Estoy escribiendo con la esperanza de evitar una tragedia. Va a parecer difícil de creer, pero espero que esto, junto con las cartas que le envié a mi madre, sean suficiente para demostrar que soy quien digo que soy, y que confíes en mí y hagas lo que te pido.


    El 12 de octubre de 2018, tú y yo desayunaremos en Joe’s Diner. Entrará un hombre armado, disparará, y morirás. Joseph, por favor, te lo ruego, quédate en casa. Por lo que más quieras, no salgas. Cuídate.


    Tu muerte fue lo peor que me ha pasado. Por favor, mantente vivo. Oraré con todo mi corazón que recibas este aviso, antes de ese día.


    Joseph, después de tu muerte, fui enviada (más bien arrastrada), por el tiempo. Estoy en Nueva Orleans 1850. No sé cómo se ha dado esto, pero según una sacerdotisa que vi hace unos días, no hay nada que pueda hacer al respecto.


    ¡Estoy embarazada! Estoy esperando a nuestro bebé. He decidido llamarlo Landres si es un niño. Si es niña, Amy.


    Estoy casada. No estaba segura de si debía compartir eso contigo, pero pensé que sería una traición a nuestra confianza si no te lo dijera. Es un buen hombre, aunque al principio lo dudaba. Él es idéntico a ti, Joseph. De primero pensé que eras tu, pero me he dado cuenta de que no es así.


    Las circunstancias de nuestro matrimonio son, en el mejor de los casos, extrañas. Pero me alegro por eso, porque ahora nuestro bebé tendrá una figura paterna. En estos tiempos es prácticamente imposible para una mujer cuidar de sí misma, especialmente una que no tiene idea de cómo funcionan las cosas.


    Te extraño, bebé. Te echo tanto de menos. Yo siempre te amaré. Siempre seré tuya, solo tuya.


    Eternamente, desde el Vieux Carré.


    Anna y tu bebe


    


    


    

  


  
    



    Capitulo 11


    


    20 de enero de 1851


    


    Querida mamá,


    


    Sé que ha sido casi un mes desde la última vez que escribí, pero han pasado muchas cosas.


    Primero, permíteme comenzar diciendo que el bebé y yo estamos bien. Las náuseas matutinas finalmente han disminuido y ya no necesito un tazón junto a la cama. Te digo, ¡estoy muy contenta que eso se acabó! Fue tan feo ese tiempo que no solo me sentía enferma por el embarazo, sino que aun lavándome los dientes no me refrescaba el aliento.


    La pasta de dientes en estos días no es el mismo producto al que estaba acostumbrada. No es nada más que tiza, sin menta o algo que la haga agradable.


    Le pedí a Sofi que me ayudara a armar un pequeño montón de hilos de telas que no se estaban usando, y eso es lo que uso como hilo dental. Lo último que quiero es acabar aquí en el sillón de un dentista de este siglo.


    Bueno, a las noticias. Gabriel y yo nos hemos mudado. No fue por decisión propia, pero es un poco difícil vivir en una casa que se ha quemado completamente...


    


    


    

  


  
    



    Gabriel se despertó temprano el 2 de enero de 1851. Todavía estaba oscuro, pero sabía que pronto sería hora de prepararse para el día. Tenía mucho que hacer esta mañana y estaba ansioso por empezar.


    Dejó la cama silenciosamente, haciendo todo lo posible por no despertar a Anna. A pesar de que afirmaba tener un sueño ligero, la mayoría de las veces parecía difícil despertarla. Podría tener algo que ver con el embarazo. Pero por mucho que intentaba estar tranquilo, todavía lograba pisar la única tabla de piso chillón en toda la habitación.


    Anna se movió y abrió un ojo—. ¿Te estás arreglando para el trabajo? —preguntó con un bostezo.


    —Sí. Disculpa si te desperté. Tratare de no hacer ruido.


    —Mmm —Anna respiró contenta cuando él se inclinó y besó su cálida mejilla.


    Gabriel se preparó lo más rápido que pudo y salió de la habitación, agradecido de que no hubiera prestado mucha atención al hecho de que llevaba un atuendo más informal de lo que normalmente haría en la oficina de algodón.


    Ya no habían hablado más sobre su situación ni sus sentimientos. Aunque con cada día que pasaba, sabía con más certeza que la amaba, y sabía que Anna llevaba una batalla dentro también. Él no quería darle estrés con tanta pregunta, ya que le podría causar daño a ella o al bebe.


    El bebé de Joseph, se recordó a sí mismo.


    Él mismo todavía no aceptaba la idea de que su esposa, la mujer que se había enterrado profundamente en su corazón, tendría el hijo de otro hombre. No importaba que ese hombre ahora estuviera muerto.


    Y Gabriel, ¿amaría al hijo de Anna? ¿Era suficiente el hecho de que fuera parte de ella para pasar por alto que el niño no llevaba la sangre de Gabriel por sus venas? Supuso que solo el tiempo lo diría. Por ahora, trabajaría tan duro como pudiera para asegurarse de que ni ella, ni el bebé necesitarían nada. Pero por ahora, él tenía un negocio mucho más importante que atender.


    Gabriel camino por el patio y hacia los establos. Antonio estaba en Marchêne con su padre durante unos días más, mientras conocía a Eunecio y los establos allí, así que Gabriel ensilló a Aquiles.


    Cuando Gabriel salió montado sobre el caballo, vio los primeros rayos del amanecer, lo que le daba al cielo un extraño color rojizo. Ignoró el presentimiento que se deslizó en su vientre y continuó su camino.


    Se sonrio a sí mismo. ¿Quién hubiera pensado que el infame Gabriel Voclain alguna vez se levantaría antes del sol? Era solo otra señal de lo mucho que amaba a Anna y de lo mucho que ella lo había cambiado.


    Gabriel instó a Aquiles a avanzar. Tendría que apresurarse a su tarea antes de que el sol saliera por completo y Anna se despertara.


    


    Un hombre barbudo se encontraba en las sombras más oscuras de Maison Voclain y esperaba. Se había dejado entrar el día anterior y se escondió debajo de la cama de una habitación que no se utilizaba.


    Esperaba con ansias lo que seguía, pero tenía que andar con cuidado. Se le estaba pagando mucho dinero por lo que le habían contratado, y no podía salir nada mal.


    Contuvo el aliento cuando Gabriel salió de la casa y se arrastró dentro de la oscuridad. Esperó un buen rato hasta que supo con certeza que se había marchado y que no volvería, y la casa estaba otra vez en silencio.


    Esta sería su oportunidad. Los sirvientes se despertarían pronto y vagarían hacia la casa principal. Era ahora o nunca.


    Calladamente se dirigió a la habitación contigua en la que ella dormía. Cerró la puerta de la pequeña sala que contenía una gran bañera, luego empujó la tina de hierro pesada contra la puerta.


    Se asomó al pasillo. Todavía estaba tranquilo y claro. Jalo un sillón hacia la puerta que entraba a la habitación de Gabriel, donde Anna dormía, para atrancarla.


    Era mucho más pesado de lo que había pensado y, perdiendo su agarre, lo soltó con un zumbido. ¡Se congeló! Después de unos segundos, que pasaron agonizantemente lentos, el hombre caminó hacia la puerta y se asomó a la habitación.


    El alivio se vertió en él cuando vio que todavía estaba en la cama. Desde su ángulo podía verla respirar profunda y uniformemente. Todavía estaba dormida. Habría sido más fácil si se le hubiera permitido dispararle o estrangularla, pero le habían pagado para que pareciera un accidente.


    Usando más cautela esta vez, dio al sillón un último empujón y efectivamente sello la puerta. Aun si podría abrirla, tendría que escalar el gran mueble para escapar a través de esta ruta, un obstáculo que ya estaría siendo consumido por el fuego y sería un peligro demasiado grande.


    No obstante, roció el sillón cubierto de seda con alcohol que había encontrado en el estudio y lo encendió. El fuego rugió salvajemente, y rápidamente consumió la puerta.


    Cuando terminó su tarea, encendió varios de los muebles mientras descendía al primer piso, una pequeña mesa, los paneles de seda y terciopelo que colgaban de las ventanas que pasaba, y las gruesas alfombras tejidas. Todo en su camino ardió rápidamente, hasta que llegó a la puerta principal. La casa se estaba llenando rápidamente de humo, pero todavía tenía que ser cauteloso. Abrió la puerta solo un poco y miró hacia el amanecer. La calle estaba vacía. Intentó en vano prender fuego a la puerta mientras se escurría, pero sabía que no importaba.


    Anna du Voclain estaba atrapada. Y moriría.


    


    Anna se despertó con una sed inmensa. Su garganta estaba irritada y seca. Tosiendo, se voltio hacia un lado, intentando encontrar una posición más cómoda.


    Aventó las sabanas, preguntándose por qué estaba tan malditamente caliente en su habitación. Las últimas noches habían estado heladas, y se le añadieron colchas adicionales a su cama. Ahora se pegaban a su cuerpo sudoroso.


    Volvió a toser en un intento por disipar el rasguño de su garganta. ¿Qué era ese olor?


    Anna se sentó de golpe cuando se dio cuenta de lo que era.


    —¡Oh, Dios mío! —gritó y salió volando de la cama. Por un segundo, se quedó de pie congelada, viendo hacia la pared que sostenía su puerta, la pared que ahora estaba consumida por un fuego infernal. Todas las lecciones que había recibido cuando era niña sobre seguridad contra incendios volvieron rápidamente.


    Levantando el cuello de su bata de noche sobre su cara, se puso de rodillas y salió del humo negro que había llenado toda la mitad superior de la habitación. Se dirigió a la puerta que conducía al baño. Primero puso la palma de su mano sobre la superficie y sintió que estaba fría al tacto. Intento empujar la puerta, pero no se movía. Estaba bloqueada. Habría intentado la puerta principal, pero ya estaba completamente en llamas. Ni siquiera podía acercarse.


    Pánico comenzó a crecer dentro de ella, pero se obligó a mantenerse firme. Darse al miedo ahora solo la mataría. Anna intentó patear la puerta, pero no cedió—. Ábrete, maldita puerta!


    ¡Ya no había tiempo! Las llamas ya habían entrado a su cuarto.


    Su única opción sería salir por el balcón, pero había sido advertido por Sofi y Gabriel no pisar en él, ya que estaba en necesidad de reparación. Sin mencionar que estaba lo suficientemente alto como para que, si se caía, pudiera romperse el cuello. ¡Pero no tenía otra opción!


    Se arrastró hacia las puertas francesas que conducían afuera, Anna alcanzó la puerta, pero se detuvo antes de abrirla. ¡Las cartas! Sabiendo que probablemente era estúpido, pero a la misma vez sintiendo que estaba dejando a su propia madre si no la salvaba, se arrastró a un lado de la cama, sacó la caja y le dio las gracias a la virgencita que la había traído allí la noche anterior.


    Regreso de vuelta a las puertas dobles, se estiró y las abrió. En el momento en que lo hizo, el incendio se extendió a la habitación tan rápido que casi parecía una marejada. Humo estallo a su alrededor antes de ser succionado a través de la puerta abierta. El aire de afuera atraía las llamaradas cada vez más cerca de ella.


    Anna luchó contra el escozor en sus ojos y piel, y aventó la caja al balcón. Sin más tiempo para pensar, ella también salió volando hacia el aire fresco de la mañana.


    Golpeó el hierro duro y frío con un ruido sordo, y se mantuvo inmóvil. Podía oír a la gente agitada en la calle.


    —¡Salta! —escuchó a alguien gritar.


    —¡No lo hagas! —dijo otra persona.


    Anna los ignoró, porque ahora todo lo que pudo escuchar fue el fuerte chasquido que siguió a su aterrizaje.


    Ella sabía que el balcón no se mantendría, pero no podía quedarse allí para siempre y esperar a que las lenguas de fuego que corrían por la ventana lamieran su camisa de lino, también. Decidida, trató de ponerse de pie, pero como sabía que iba a pasar, el balcón no se mantuvo.


    Escuchó el ruido de metal raspando contra ladrillo pintado, y apenas tuvo el tiempo suficiente para aferrarse al cordón que formaba la barandilla del balcón, antes de que el hierro cediera bajo sus pies.


    ¡Y ella se cayó! Escuchó los gritos y jadeos colectivos de la multitud que se encontraba debajo, sintió que el aire frío se precipitaba hacia ella al mismo tiempo que salía de sus pulmones, su cabello y su bata volando salvajemente.


    Lo que Anna temió que sería un aterrizaje violento que le rompería todos los huesos, no fue más que un ligero rebote.


    Ella abrió un ojo, luego el otro. Estaba de pie, todavía aferrada con fuerza a la barandilla de encaje de hierro. Miró hacia arriba y pudo ver lo que le había salvado el cuello. El balcon se había caído, sí, pero solo una parte. En lugar de romperse, se dobló lentamente, creando la ilusión de encaje marchito que comenzó en el segundo piso y terminó en el suelo.


    —¡Señora Anna! —oyó llamar un hombre, luego sintió manos fuertes intentar separarla de la barandilla.


    Anna no podía apartar los ojos del balcón del que la acababan de arrancar. ¡Sobrevivió! A medida que se daba cuenta de lo cerca que estuvo de morir, su cuerpo comenzó a temblar incontrolablemente. Todos le hacían preguntas que no oía, veía caras que apenas reconocía, pero todo parecía silenciado y distante.


    Maison Voclain estaba siendo consumida. Llamaradas grandes y espesas corrientes de humo salían por todas las ventanas, atenuando la luz de la madrugada.


    —¡Señora Anna! —Sofi la sacudió—. ¡Se metió! Pensó que usted estaba dentro, ¡también!


    Anna finalmente miró la cara de la anciana y la reconoció—. ¿Quién se metió? —preguntó Anna.


    —Mi Gabe. Entró a buscarla. ¡No ha salido y ahora la puerta de entrada está en llamas!


    Se le paro el corazón a Anna cuando por fin entendió la gravedad de lo que Sofi le estaba diciendo. Gabriel estaba en peligro. Se metido a la casa pensando que ella estaba dentro. ¡Estaba atrapado ahora!


    —Oh, Dios mío, ¡Gabriel! —Anna corrió hacia la entrada de la casa, decidida a encontrar una manera de entrar y sacarlo. Antes de que ella hubiera dado dos pasos, alguien la contuvo—. ¡Déjame ir! ¡Gabriel! Me necesita, ¡déjame ir!


    —Lo siento, señora. Solo se matará —vino la voz de un hombre en su oído.


    —¡La brigada de bomberos está aquí! —informo alguien. Vio a la brigada de hombres empujar a través de la multitud de espectadores, arrastrando con ellos un artilugio de aspecto extraño que solo podía asumir que era lo que usarían para extinguir el fuego.


    —¡Den paso al vaporizador! —ordeno uno de los hombres.


    Anna le dio una patada y arañó al hombre que la abrazaba, pero él era demasiado fuerte para ella—. Por favor, déjame ir.


    —Perdóneme, señora, pero si lo hago, podría lastimarse o algo peor.


    Sintiéndose completamente derrotada, Anna se aflojó en sus brazos. Sintió que Sofi se acercaba y la abrazo.


    Los ojos de Anna se llenaron de lágrimas cuando una ola tras ola de dolor la asaltó. Por segunda vez en su vida, sintió una pérdida tan grande que no sabía cómo seguía viva. Ahora se daba cuenta de que lo que sentía por Gabriel era mucho más profundo que la mera atracción física. Y al igual que Joseph, él ya se había ido. Gabriel estaba muerto.


    


    “Gracias, madame, ¡huelen maravilloso!


    —Cualquier cosa para usted, monsieur Voclain. Es un placer.


    Gabriel inhaló profundamente, absorbiendo el cálido aroma dulce de los pasteles empacados que mando hacer la noche anterior. ¡Era el cumpleaños de Anna! Le había mencionado casualmente hacía semanas durante una conversación. Él se aseguró de marcar la fecha en su calendario. Quería hacer algo especial por ella.


    Madame Lucinde era famosa en el Vieux Carré por sus empanadas y pasteles. Más especialmente sus beignets. Los de Flore eran buenos, pero no se comparaban. Esto era lo que Gabriel había pedido para Anna. No sabía si ella alguna vez comió algo así, pero eran sus favoritos y le pago a la panadera extra para que abriera temprano y los horneara frescos solo para él.


    Volvería a Anna, la despertaría con el desayuno en la cama, luego la sacaría y pasarían todo el día juntos, y luego terminaría el día en Antonio's para cenar, donde ya había hecho reservación. Allí le daría su regalo, un medallón de plata que mando hacer para ella.


    Gabriel le pagó a la mujer y se fue. No podía esperar a ver la reacción de Anna ante su sorpresa.


    Fue Gabriel, sin embargo, quien se llevó la sorpresa final. La panadería estaba a solo unas cuadras de distancia, pero incluso antes de subir a Aquiles, pudo ver el humo que se elevaba e hinchaba en el cielo. Alguna casa se había incendiado. Una sensación ominosa en sus entrañas dio velocidad a todos sus movimientos.


    Cuanto más se acercaba a su casa, más fuerte era el latido de su corazón dentro de su pecho, su único pensamiento era llegar a Anna. Necesitaba asegurarse de que estaba bien.


    A medida que se acercaba a la casa, la multitud de espectadores comenzó a espesarse hasta que tuvo que frenar el paso. Fue entonces cuando pudo verlo y su corazón casi estalló en su pecho. ¡Maison Voclain estaba en llamas!


    —¡Muévanse, muévanse! —gritó desde su percha sobre su montura. Gabriel pateó a las personas de abajo, instándoles a que se separaran y le permitieran pasar.


    Frustrado, saltó de Aquiles y se abrió camino, deteniéndose solo cuando vio a sus sirvientes amontonados.


    —¡Mi Gabe! —llamó Sofi. Todavía estaba vestida con su ropa de noche, un chal envuelto alrededor de sus hombros—. No pudimos llegar a ella, la pared estaba en llamas. ¡Todavía está dentro!


    Gabriel la dejó allí y se dirigió a la puerta principal, que ahora, también, había comenzado a arder.


    Se cubrió la cara con la solapa de su abrigo y entró por la puerta principal, que cedió fácilmente. El salón y el comedor estaban claramente consumidos, las llamas fluían en el vestíbulo, pero había un camino estrecho que conducía a la escalera y Gabriel corrió a través de él. Brincando dos veces para evitar ser derribado por el fuego que ya había comenzado en el corredor, zigzagueaba su camino hacia arriba, luego subió sobre la balaustrada cuando encontró su camino obstruido.


    —¡Anna! —llamo Gabriel, y luego tosió en su manga. Trató de mantenerse lo más bajo posible para evitar el humo sofocante, pero era casi imposible hacerlo corriendo. Le picaron los ojos y se humedecieron, lo que dificultaba aún más ver.


    Era imposible entrar en su habitación. Toda la pared estaba en llamas, una gran masa obstruyendo su camino. Se quemaría antes de llegar a la puerta si lo intentaba—. ¡Anna! —la llamó de nuevo. Dios, ¡por favor haz que me conteste!


    Probaría la habitación contigua. Aunque también estaba llena de humo, las llamas trepando por las paredes laterales y los muebles, pudo entrar y pasar a la pequeña cámara que contenía la gran bañera de hierro. Pero la bañera estaba apoyada contra la puerta que ya había sido completamente quemada.


    ¡Gritó de terror! Saltaría a través de las llamas, no importaba si estaba gravemente herido, tenía que llegar hasta ella. Y si ya había fallecido, él estaría feliz de morir a su lado.


    Pero justo cuando hizo para saltar, vio un movimiento por el rabillo del ojo.


    —¡Anna! —él gritó, pero Anna no podía escucharlo por encima del silbido del fuego. La vio sacar su caja de la habitación y caer al balcón roto. Un nuevo terror invadió su alma cuando el hierro cedió. Intentó acercarse a las puertas de la habitación en la que estaba, pero las llamas ahora corrían furiosamente hacia esa pared también.


    —¡Anna! —Podía ver que el hierro cedía y sabía que cayó al suelo, pero ¿estaba viva? ¿Se había roto las piernas, un brazo, el cuello? Tenía que salir mientras todavía pudiera y ver por sí mismo.


    Gabriel salió corriendo de la habitación, saltó sobre la barandilla hacia las escaleras, pero había algo en el camino para pasar y se vio obligado a retirarse escaleras arriba una vez más. Su visión estaba borrosa por completo ahora. Alejándose del calor, camino a tientas hacia los cuartos traseros. Allí, encontró alivio temporal del humo. Abrió la puerta francesa que lo llevó al patio trasero y se lanzó sin pensar a una de las ramas gruesas de la encina que crecía allí.


    —¡Oop! —gritó. Había hecho ese mismo brinco muchas veces en su juventud, pero no una vez como hombre, y luchó por mantener su dominio, apenas aferrado con una sola mano. Se maniobró de rama en rama hasta que aterrizó bruscamente, pero con seguridad al suelo.


    Se dirigió rápidamente afuera, usando la puerta que conectaba su patio con el callejón utilizado por los caballos y carruajes de varias de las casas en esa cuadra. Estaba abierto, claramente habiendo sido utilizado por sus sirvientes para su propio escape.


    Afuera, la multitud congestionaba la calle. Las mujeres lloraban, y los hombres daban órdenes. La brigada ya estaba trabajando para salvar su casa, usando la bomba de vapor de extracción manual para apagar las llamas.


    El día, que pensó seria brillante y hermoso, ahora estaba oculto por nubes oscuras. Ceniza caía del cielo con un aspecto engañoso como la nieve, cubriendo todo y a todos. Aunque fue difícil encontrarla, finalmente descubrió la cara que había estado buscando frenéticamente.


    Estaba siendo retenida por un joven. Por lo que Gabriel podía ver, ella estaba haciendo todo lo posible para escapar del muchacho, yendo tan lejos como para darle una patada en las rodillas. Pero, aunque el hombre se estremeció, se mantuvo firme hasta que Gabriel pudo verla derrotada.


    —¡Anna! —Gabriel la llamó, pero no fue escuchado entre la multitud—. ¡Anna! —llamó de nuevo cuando se acercó más a ella, y esta vez, su cabeza se levantó hacia él.


    Anna se apartó del caballero y él la dejó ir.


    —¡Gabriel! —Anna gritó y lo recibió en un abrazo que le quitó el aliento—. ¡Oh Dios mío, Gabriel, pensé que estabas muerto! Pensé…


    Gabriel la abrazó con fuerza por un momento, luego se apartó de ella. Necesitaba saber con certeza que estaba bien. Su cara estaba manchada, lágrimas creando líneas rosadas mientras viajaban por sus mejillas llenas de hollín. Su cabello estaba despeinado con rayas negras y grises que se mezclaban con el rojo, y estaba vestida con mucho menos de lo que a él le habría gustado. Pasó sus manos sobre su cuerpo y ella hizo lo mismo con él. Estaba temblando, con el brazo arañado y sangrando, pero por lo demás, se veía bien.


    Sofi, Flore, Zach y Deirdre estaban ahora reunidos a su alrededor, esperando nuevas instrucciones. Ahora no quedaba nada más que ver cual sería el daño final, no solo para su hogar, sino que también a las casas que se avecinaban.


    Pero a él no le importaba su casa. Lo que más le importaba en el mundo ya estaba segura y en sus brazos.

  


  


  
    


    Cuando todo termino, Maison Voclain quedo completamente decimada. Afortunadamente, los cortafuegos y las acciones rápidas de la brigada de bomberos limitaron el daño a las casas vecinas y esas familias pudieron permanecer.


    Todos los de la casa Voclain, sin embargo, se fueron a refugiar temporalmente con Roberto Thatcher. Los sirvientes habían liberado rápidamente a las dos yeguas que tenían aposentadas, y también las llevaron con ellos.


    Después de que la herida en su brazo fue atendida, Anna subió a descansar. Sofi, Flore, Zach y Deirdre encontraron espacio en los cuartos de los sirvientes.


    —¿Crees que estará bien? —preguntó Roberto. Ahora estaban en el estudio de Roberto bebiendo un vaso de whisky Hatchet para calmar un poco los nervios.


    —No lo sé —respondió Gabriel, y era la verdad. Anna andaba extrañamente tranquila. Había permitido a todos cuidar de ella, con una mirada en blanco en sus ojos, como si se hubiera retirado dentro de sí misma. Tuvieron una terrible experiencia esta mañana y él temía que ella no la superara.


    —¿Qué dijo el agente? —Roberto preguntó.


    Gabriel se tragó todo el contenido de su vaso y se levantó. ¡Que día tan largo! Paso horas con la policía, repasando los eventos. Una y otra vez revivió la historia, descubriendo cada vez algo nuevo que no había notado.


    El fuego se esparció esporádicamente, sin consistencia. Era casi como si alguien hubiera bailado alrededor, tocando la llama solo aquí y allá. ¿Y qué de la cosa que se había puesto frente a la puerta de su dormitorio? Cuando llegó a ese punto ya no podía discernir lo que había sido, pero sabía a ciencia cierta que era un mueble que alguien coloco allí. Y la tina de hierro no se había movido sola.


    Cada instinto le decía que fue un incendio deliberado, y eso mismo les dijo a los detectives.


    —Todavía están investigando. Les he pedido que pongan a dos oficiales fuera de tu casa, si no te importa.


    —Por supuesto que no —dijo Roberto—. ¿Realmente crees que alguien estaba tratando de matar a Anna?


    —No lo sé con certeza. Podría haber sido a mí a quien estaban tratando de matar. Pero, de cualquier manera, no la dejaré sin vigilancia por un segundo hasta que llegue al fondo. La policía no vigilará sino por unos días, así que tendré que contratar hombres por mi cuenta. Pero por favor, Rob, no le digas ni una palabra. No quiero que Anna se preocupe. Es mejor si cree que fue un accidente.


    Roberto asintió con la cabeza mientras Gabriel les servía otra ronda de whisky—. Conozco a un par de hombres que están buscando trabajo, si estás interesado —dijo Roberto y observó a Gabriel con atención—. Sabes, fue el conductor del señor Denier el que detuvo a Anna. Dijo que casi le sacaba los ojos tratando de llegar a ti cuando le dijeron que estabas dentro de la casa.


    —¿Es eso así? —Gabriel preguntó.


    —Tienes suerte, Gabe. Ella realmente debe amarte.


    Gabriel no sabía si lo que Roberto dijo era verdad. Anna no le había dicho que lo amaba, aunque ella sabía claramente lo que él sentía. Pero él había visto su angustia, su desesperación cuando lo creyó en peligro, y eso le hizo pensar.


    Tenía que saberlo con certeza.

  


  


  
    


    Gabriel fue a la habitación que compartiría con Anna hasta que tuvieran su propia casa una vez más; la misma habitación en la que ella había aterrizado meses antes. Toco suavemente, no queriendo asustarla simplemente entrando.


    Abrió la puerta y entró. Anna estaba de pie junto a la ventana, mirando hacia la noche, con los brazos alrededor de sí misma. Cuando se voltio para mirarlo, vio que estaba llorando.


    —¡Anna! —Caminó hacia ella, queriendo abrazarla y consolarla. Para hacerle saber que se acabó, no había fuego ahora. Ya estaba a salvo.


    ¡Pum! La cara de Gabriel se torció con la fuerza de la cachetada en la mejilla. Pero Anna no había terminado. Se volvió hacia ella, trató de sostener sus pequeñas manos mientras le golpeaba el pecho, todavía llorando, pero ahora enojada.


    —¿Sabes lo que me hiciste? —demando, pronunciando cada palabra con una bofetada en el pecho—. Pensé que estabas muerto. Pensé que te había perdido, ¡maldita sea! ¿Cómo te atreves a hacerme sentir así? ¡Te odio! ¡Te odio, Gabriel Voclain, y nunca, nunca, nunca te permitiré entrar en mi corazón! ¡Nunca!


    Las palabras le dolieron mucho más de lo que sus golpes podían. La quería detener. La quería callar. Y así, lo hizo de la única manera que sabía.


    Gabriel agarró sus brazos y los sujetó contra su pecho con una mano. Con la otra, acercó su cara con coraje. ¡Tenía que callarla!


    ¡Nunca te permitiré entrar en mi corazón!


    Sus palabras se cortaron rápidamente cuando tomó su boca, reclamandola, con la intención de hacerla sentir tan enojada como él usando su fuerza contra ella, pero ella lo sorprendió en su reacción y él soltó sus manos. Anna no se apartó, sino que se aferró a él como si fuera por su vida. Ella lloró en su boca cuando sus dedos se clavaron en su cabello y lo abrazó.


    Gabriel la levantó, sus piernas colgando un pie por encima del piso hasta que aterrizaron bruscamente en la cama, pero ninguno se detuvo para respirar mientras se quitaban la ropa con desesperación.


    Sintió que las pequeñas y temblorosas manos de Anna apretaban los botones de su camisa y luego bajaban hasta sus pantalones. Abrió su bata de noche y se la quitó. Estaba desnuda debajo, cálida y suave como la seda. Quería detenerse y asimilarlo todo, disfrutar de la vista de su hermoso cuerpo, pero ahora no había tiempo.


    Gabriel probo de su boca, lamió y rozó sus dientes contra su piel todo el camino hasta sus pechos deliciosos. Anna gimió de placer y sostuvo su cabeza contra su seno, meciéndose sobre sus caderas, haciéndole saber exactamente lo que quería.


    Colocó la cabeza de su polla dura contra su entrada mojada, luego dudó. ¿Debería hacer esto? ¿La estaba tomando contra su voluntad? ¿Lo odiaría por eso más tarde? ¿Y el amor? ¿No había jurado que la haría amarlo antes de que finalmente la tomara?


    —Gabriel, por favor, te necesito —habló Anna, su respiración rápida y profunda.


    La miró a los ojos entrecerrados, verdes oscurecidos por la lujuria y el deseo, y se dio cuenta de que ella quería esto tanto como él.


    Apretando su boca con la suya, él unió sus cuerpos con un rápido empuje, llenando su estrecha vaina. Ambos gimieron de placer. Bombeo dentro de ella con abandono imprudente, duro y salvaje. Podía ver en la cara de Anna que esto era lo que anhelaba, lo que necesitaba.


    ¿Y qué necesitaba él? ¡Él la necesitaba a ella! Necesitaba asegurarse de que ella estaba completamente viva, en sus brazos y segura. Fue un acoplamiento rápido y desesperado, pero él se mantuvo hasta que la sintió estremecerse, hasta que ella le rascó la espalda y gritó su nombre. Y entonces, ya no siendo capaz de soportar el placer abrumador y al borde de la locura, Gabriel se dejó venir dentro de ella hasta que no era más que una masa temblorosa.


    Su cuerpo, brillando con sudor y aún unido al de ella, aterrizó suavemente desde el cielo al que ella lo había enviado. Una tonta sonrisa ahora en su rostro, Gabriel la miró e inmediatamente se arrepintió de haberlo hecho.


    Los ojos de Anna estaban cerrados con fuerza, lágrimas fluyendo silenciosamente de ellos.


    —Lo siento mucho, Anna. Juro que nunca volveré a hacer esto hasta que vengas a mí. Hasta que estés lista. Por favor, te lo ruego, perdóname. Por favor, perdóname.


    Anna no dijo nada. Gabriel se apartó de ella y se puso de espaldas. Allí, en la oscuridad, el olor del sexo aún espeso en el aire, Gabriel yacía con los ojos cerrados. Debería estar feliz; Acababa de hacer el amor con Anna. Era lo que más había anhelado desde el primer momento en que la conoció.


    En cambio, se sentía como un cerdo y se odiaba a sí mismo. De repente, Anna se movió hacia él, se pegó a su lado y movió su brazo para estar acurrucada con la cabeza apoyada en su pecho, con su cuerpo perfectamente moldeado al suyo. Podía sentir sus húmedas lágrimas en su pecho y estaba más confundido que nunca. Si ella lo odiaba como dijo, ¿por qué lo buscaba?


    Cometió un error, eso lo sabía ahora. Ella había dicho esas palabras enojada consigo misma, con dolor y el miedo. Él estaba en su corazón de alguna manera y ella había sufrido al pensarlo muerto. Al igual que sufrió por Joseph. Sintió una punzada de arrepentimiento, sabiendo que había revivido de forma perceptible algo del dolor que había sintió cuando se murió su prometido.


    Era por Joseph por quien lloraba. Pero también fue por él, aunque sea un poco.


    


    Anna se recostó sobre el pecho de Gabriel, incapaz de controlar las lágrimas que brotaban de sus ojos. Lo apretó con fuerza, necesitando asegurarse de que él estaba ahí, y estaba vivo.


    Le dio tanto miedo haberlo perdido que lo atacó, enojada consigo misma por haber permitido que otro hombre estableciera residencia en su corazón, teniendo el poder de lastimarla tan gravemente.


    Hicieron el amor. Cuanto lo había deseado, y aun más que nada, lo necesitaba. Teniéndolo dentro de ella le recordó que estaba vivo. No la había abandonado.


    Anna cerró los ojos y se permitió sentirlo debajo de ella, su calor y su aroma masculino calmándola. Después de un rato se quedó dormida rodeada por él, sabiendo que por la mañana estaría allí. Sabiendo que por el momento su corazón estaba a salvo.


    

  


  
    


    ...Todavía no sabemos exactamente qué inició el incendio, aunque sospecho que Gabriel sabe algo.


    Cuando tiré la caja llena de cartas por la ventana, la parte superior voló y se dispersaron. Deirdre y Sofi me ayudaron a recogerlas. Las examine y no creo que falte ninguna. Bueno ¡al menos espero, o posiblemente terminaré en el manicomio!


    Gabriel dijo que a partir de ahora comenzará a guardarlas en una caja fuerte para asegurarse de que nadie las encuentre. Confío en que no las leerá, pero por si acaso mantendré las cartas que le envío a Joseph por separado.


    En unos días nos iremos de la casa de Roberto. Ha sido muy generoso al permitirnos quedarnos aquí con nuestros cinco sirvientes, pero ya sabe lo que dicen sobre el pescado y los invitados. ¡Después de tres días ambos comienzan a apestar!


    Nos moveremos a la casa de la madre de Gabriel, Maison Poirier. Es la casa donde Gabriel se crio y se la dieron a Edgard como parte de su dote. Él a su vez se la regalo a Gabriel. A estado vacante por años, y supongo que toma tiempo para prepararse para ser habitada de nuevo.


    Edgard regresó de Marchêne hace unos días, pero se está quedando en la oficina de algodón. Aparentemente hay una pequeña suite en el tercer piso. Antonio también está de vuelta, ayudando a cuidar los caballos de Roberto mientras está aquí.


    Ha sido un mes tan largo, mamá. Te extraño. Extraño a Joseph. ¡Echo de menos a los bomberos modernos y las alarmas contra incendios!


    Con suerte de estar vivos en el Vieux Carré,


    Anna y bebe


    

  


  
    


    20 de enero de 1851


    


    Mi querido Joseph,


    


    Cómo te extraño, bebé. Te veo por doquier. Estás en mis sueños, en mi corazón, en mi alma.


    ¡Sentí el bebé patear hoy! Al menos creo que eso es lo que era. Sentí un pequeño aleteo en mi lado derecho. ¿Es posible sentirlo tan pronto?


    Bueno, el bebé no es demasiado grande, pero definitivamente está ahí. El doctor Morales me ha visitado nuevamente, pero no sé si debería confiar en él. No es que crea que me haga daño a propósito, pero creo que aquí ven las cosas de manera diferente. Me refiero a estos tiempos. ¡Sabes a lo que me refiero!


    Él me quiere acostada y descansando. Yo quiero caminar y hacer ejercicio. Sofi también me empuja a moverme. ¡Dice que ella trabajó hasta el día en que dio a luz a Antonio! Creo que confiaré en ella. Intentaré comer lo más saludable posible, caminar, mantener bajos mis niveles de estrés.


    Cómo me gustaría que estuvieras aquí. ¡Te extraño tanto que siento que voy a morir por ello! Nunca amaré a otro tanto como te amo a ti.


    Por siempre y para siempre tuya, desde el Vieux Carré ,


    Tu Anna


    

  


  
    


    Capitulo 12


    


    20 de abril de 1851


    


    Querida mamá,


    


    ¿Cómo estás hoy? ¿Metiste tus impuestos a tiempo? Gabriel hizo que el doctor Morales pasara hoy para ver cómo estaba. Simplemente me siento allí y dejo que haga lo suyo. Dice que, por lo que puede ver, todo va bien, pero piensa que puede estar equivocado en la fecha de nacimiento.


    Al principio, dijo que pensaba, como lo hacía yo, que él bebe venia para mediados de junio. Aparentemente, estoy demasiado grande y ahora cree que vendrá a finales de mayo a más tardar. Estoy bastante segura de que tuve mi período en septiembre. Ojalá hubiera prestado más atención a mi ciclo de ovulación.


    Para ser honesta, después de que me dijeron que necesitaría ayuda si alguna vez quisiera quedar embarazada, dejé de calcular mis periodos. Pensé que cuando Joseph y yo estuviéramos listos, iríamos al consultorio médico y pediríamos ayuda. ¿Quién sabía que quedaría embarazada por mi cuenta?


    A otras noticias, Gabriel quiere enviarme a Marchêne. Intentó hacerlo el mes pasado, pero le rogué que me diera un mes más. No creo que vuelva a ceder. Planea llevarme y dejarme allí. Tiene miedo de que corra peligro de contraer fiebre amarilla.


    Me estaba esforzando por recordar si eso era parte de las vacunas que recibí cuando era niña, pero no puedo. Si no fuera porque estoy embarazada, lo arriesgaría, pero mi bebé lo es todo para mí. Nunca me perdonaría si de alguna manera lo lastimo. Tengo que escuchar a Gabriel e irme, aunque eso signifique tener que reajustarme completamente a un nuevo entorno y una nueva forma de vida...


    

  


  
    


    Anna se miró por última vez en el espejo, se enderezó, se puso la mano en la cadera y se echó el pelo hacia atrás. No importaba lo que hiciera, su vientre sobresalía tanto que le resultaba cada vez más difícil sentirse atractiva. Sexy.


    Eran cerca de las ocho de la noche, y había oído a Gabriel llegar del trabajo. Usualmente comía una cena ligera, se bañaba en la habitación contigua a la de ellos y luego se dirigía hacia Anna. Ella estaría acostada en la cama fingiendo estar dormida, su bata subida por sus piernas, sus hombros expuestos. Gabriel la despertaría con besos en el cuello, y luego le haría el amor hasta que ella realmente se quedara dormida por el agotamiento.


    Cómo todavía la encontraba sexy, solo él podría decir, pero no importaba. Más desconcertante era el hecho de que, a pesar de lo grande que se sentía, cuanto más embarazada, más sexo quería tener.


    La noche del incendio había sido un error. Ambos estuvieron de acuerdo. Él le había dicho que no volvería a suceder hasta que supiera sin duda que ella lo amaba. Anna, a su vez, le dijo que nunca podría amar a nadie más que a Joseph, y sintió que le estaba engañando si volvía a tener sexo con Gabriel.


    ¡Todo valió pedo la noche siguiente! Se acostaron en la cama durante horas, sin poder dormir. Ella había cerrado los ojos, intentando con todas sus fuerzas relajarse y quedarse dormida, pero los recuerdos de las manos de Gabriel sobre ella, de él dentro de ella, se repetían en su mente hasta que sintió que jadeaba de necesidad.


    Cuando finalmente se dio por vencida y abrió los ojos, miró directamente a Gabriel, quien también la observaba. Incluso a la luz de la luna, podía ver la intensidad de su mirada, su necesidad tan profunda como la de ella.


    —Bésame —Anna le susurró.


    Gabriel acerco su cuerpo al suyo y la beso, tentativamente al principio, pero luego profundizando el beso hasta que no hubo vuelta atrás para ninguno de los dos. Ella lo monto a horcajadas y él retiro su bata. Sus manos exploraron su cuerpo desnudo, desde sus pechos hasta sus caderas. La empujo hacia adelante, llevando sus pechos a su boca, aferrándose de los pezones rosados y chupándola.


    Anna se froto descaradamente por todo su cuerpo, hasta que él no pudo soportarlo más, y levantando sus caderas ligeramente, la bajo sobre su eje.


    Por más que Anna se odiara a sí misma por su debilidad física cuando se trataba de Gabriel, se sentía tan bien cuando estaban juntos, y lo habían estado casi todas las noches desde entonces.


    Anna por fin le confeso a su madre lo que estaba haciendo. Obviamente nunca le contaba detalles sobre su vida sexual con Gabriel, pero si las emociones en conflicto dentro de ella. ¿Se sentía culpable o no? ¿Era una persona horrible?


    De cualquier manera, ella supuso que ya no importaba. Gabriel ya estaba grabado en su piel. Lo deseaba más y más con cada unión, y temía que solo empeorara. ¡Tenían que ser las hormonas!


    Pero de una cosa estaba segura; por mucho que ella quisiera a Gabriel, solo había un hombre al que amaría. Joseph. Ella le había dado su corazón y cuando murió, se lo llevo con él.


    Anna escuchó pasos en la habitación de al lado y supo que Gabriel había terminado con su baño. Casi tropezándose, se apresuró a meterse en la cama y acostarse en la posición más sexy posible. Cuando la puerta se abrió, relajó su rostro en un sueño fingido, pero era condenadamente difícil de hacer cuando estaba luchando contra una sonrisa solo pensando en todas las cosas que él estaba por hacerle.

  


  


  
    


    —No entiendo por qué tienes que dejarme allí. ¿Por qué no puedes quedarte conmigo?


    Gabriel inhaló profundamente y luego exhaló para calmarse, ya que por milésima vez Anna le rogó que se quedara en Marchêne con ella—. Anna, ya te lo expliqué, tengo el negocio aquí que atender. Me quedaré por una o dos semanas mientras te familiarizas con mi familia. Mi padre atenderá la oficina de algodón en mi ausencia, pero luego deberá regresar a Marchêne. Solo está en la oficina de algodón durante el invierno y en Marchêne el resto del año.


    —Bueno, ¿qué no puede él quedarse aquí, y tu allá?


    Gabriel podía ver el comienzo de un puchero y quería sonreírle, pero sabía que en su estado ella pensaría que se estaba riendo de ella. Le parecía que se estaba volviendo más y más sensible.


    —La oficina será mía algún día, Anna, y todavía estoy demostrando ser digno de ella. A él, a mí mismo. Tengo que ser responsable. —La oyó murmurar algo y darse la vuelta—. ¿Qué fue eso? —


    —¿Qué pasa si te necesito? —Anna preguntó, pero él podría haber jurado que había preguntado primero, —¿Qué pasa si te extraño?


    —Me aseguraré de estar allá cuando nazca el bebé. Mientras tanto, mi familia te cuidará mucho. Y después, también. Clarisa ha tenido tres hijos y viene otro en camino. Ella te ayudará. Y Sofi estará contigo, también. Además, te visitare a menudo, y es solo hasta el final del verano. Después, podrás volver a casa. —El corazón de Gabriel se rompió cuando vio las lágrimas llenar sus ojos—. ¿Comprendes que te tienes que ir, amour?


    Anna asintió a regañadientes y le dio un mordisco enojado a su pimiento relleno. Gabriel extendió la mano y la apretó con la esperanza de tranquilizarla, aunque él mismo necesitaba sentirse reconfortado. No sabía cómo se las arreglaría para estar sin ella durante tanto tiempo.


    Tenían previsto salir mañana temprano en el primer barco. Tomaría un día completo llegar a su destino. Gabriel estaba seguro de que, una vez que conociera a su familia, se sentiría como en casa.


    Tanto Anna como Clarisa, la esposa de René, esperaban bebe, se habían quedado en sus respectivos hogares. Si no fuera por los peligros que venían con el calor del verano, Gabriel no se arriesgaría a viajar con su esposa embarazada. Pero, de cualquier manera, era hora de que se reunieran.


    Céleste, su hermana menor, también sería de ayuda. A los quince años, ya estaba en lo que se consideraba una edad de matrimonio, (aunque él sentía que era demasiado joven) y ella quería aprovechar la oportunidad para perfeccionar sus habilidades maternas. Las tres hijas de René nacieron antes de que Céleste pudiera proporcionarle ayuda, por lo que las dos nuevas adiciones a la familia serían realmente emocionantes para ella.


    —Mi niño —la voz de Sofi interrumpió.


    —Sí, Sofi —Gabriel preguntó y miró hacia arriba.


    —Su amigo está aquí para verlo.


    Antes de que Gabriel pudiera pedirle que lo dejara pasar, Roberto entró y se sento en la silla junto a él—. Acabo de ver a tu padre. Me pidió que te dijera que pronto estará aquí, pero que pueden comenzar a comer sin él, aunque veo que ya lo hicieron —dijo con una sonrisa y un guiño hacia Anna. Ella rápidamente dejó caer su tenedor y tragó el bocado que ya traía en la boca.


    —Lo siento, tenía hambre y olía tan rico —dijo Anna con una sonrisa vergonzosa.


    —Rob, ¿cómo va tu día? —Gabriel le preguntó, mientras él también cavaba en su comida. Había estado esperando a su padre, pero él también se estaba muriendo de hambre.


    —Todo va bien, mi amigo. Solo quería detenerme y desearles a los dos un viaje seguro.


    —¿Pensé que ibas con nosotros? —Gabriel dijo, decepcionado.


    —No puedo. Si hay algo que he aprendido de ti en estos últimos meses, es que mi negocio es importante para mí. La destilería está mejor que nunca y no puedo dejarla. Una vez que tenga a alguien en quien pueda confiar, lo haré.


    —Entendemos —dijo Anna—. Aunque me hubiera sentido mejor si Gabriel hiciera el viaje de regreso con alguien.


    —No te preocupes, Gabe es un hombre fuerte y puede cuidarse él mismo —dijo Roberto en tono burlón—. Además, ¿qué podría pasar en un barco de rio?


    

  


  
    


    ...No sé qué puede salir mal. ¡Supongo que podría hundirse! No soy buena para nadar, pero Gabriel me asegura que creció en el río. Se burla de mí y dice que mi vientre me ayudará a flotar. No me parece gracioso.


    Estoy preocupada, mamá. No sé si son nervios por el viaje o conocer a su familia.


    Creo que es un sentimiento ominoso que ha descendido sobre la ciudad. Hace unos días, un joven fue encontrado asesinado en su casa. Al parecer, su novia se volvió loca y le disparó por la espalda. La casa está en Rue Royal, no lejos de nuestra casa ahora en Rue Orleans. Me asustó tanto cuando escuché lo que había sucedido. Tal vez todavía no haya podido deshacerme de ese mal presentimiento.


    Bueno, tengo que empacar algunos últimos artículos antes de irme a cama. Me llevo mi caja de cartas, así que te seguiré escribiendo mientras estoy allá.


    Amor desde Vieux Carré,


    Anna y bebe


    

  


  
    


    20 de abril de 1851


    


    Querido Joseph,


    


    Mi amor. Como te extraño. Todos los días pienso, espero, que te extrañaré menos, que te amaré menos. Pero no puedo dejarte ir. ¿Por qué es eso? ¿Estás aquí conmigo?


    Sí, creo que debe ser eso. Siento tu presencia a mi alrededor constantemente, como algo físico.


    Mañana me voy a casa de la familia de mi marido. Realmente no quiero ir, pero confío en él. Sé que solo me está alejando porque es lo mejor para mí y para el bebé. Nuestro bebe. Gabriel está tratando de mantenerme a salvo y no quiero darle más pena por eso, así que decidí ser obediente y tranquila.


    Te amo.


    Por siempre tuya, en el Vieux Carré,


    Anna y Bebe Landres o Amy


    

  


  
    


    Capitulo 13


    


    10 de mayo de 1851


    


    Querida mamá,


    


    Bueno, ¡probablemente te estás preguntando qué diablos me pasó! Sé que ha pasado mucho tiempo desde que te escribí, pero créeme cuando te digo que no fue por falta de intentarlo.


    Han pasado muchas cosas en las últimas semanas.


    Finalmente conocí a la familia de Gabriel. ¡Amo a su hermana Céleste! A pesar de que es una adolescente, es increíblemente dulce y servicial. Su cuñada Clarisa, intenta, pero esta tan embarazada que apenas puede con su alma.


    Así que tengo noticias. La primera es que casi muero. Otra vez…


    

  


  
    


    Gabriel y Anna se despertaron temprano y se dirigieron a la Joya del Río. Era un barco pequeño, comparado con otros en el Mississippi, pero fue diseñado para personas de alto abolengo y era lujoso.


    Anna solamente había estado en barco una vez, un crucero de dos horas en Virginia cuando ella trabajaba para el banco y estaba allí para una celebración festiva. Entonces no se sintió mareada y esperaba que lo mismo se aplicara ahora.


    Después que llevaron su equipaje a sus habitaciones, Anna y Gabriel caminaron hacia la proa del bote y observaron cómo la tripulación trabajaba rápidamente preparándose para la partida. Cuerdas y cadenas grandes estaban siendo enrolladas, hombres corrían y los silbatos sonaban. Justo cuando el sol se elevaba sobre el horizonte, el capitán hizo sonar la bocina y se fueron.


    En general, el viaje fue suave y agradable. Anna disfrutó su tiempo con Gabriel, escuchando las historias de su infancia en Marchêne, historias que no había compartido hasta ahora.


    René era mayor por dos años, y así heredaría la plantación. De niños fueron enviados a Francia para estudiar, pero René había regresado temprano. Fue preparado para convertirse en dueño de una de las plantaciones de azúcar en el Mississippi, y se deleitaba en ella. René amo la vida de plantación desde su primer aliento.


    Gabriel, por otro lado, amaba el ajetreo y el bullicio de una gran ciudad. Le encantaba estar cerca de otras personas, tener lugares a donde ir, poder comprar productos modernos que no siempre estaban disponibles en Marchêne. Se había quedado en Francia hasta su decimonoveno cumpleaños, donde aprendió cómo dirigir un negocio exitoso.


    Céleste solo tenía quince años y, por lo tanto, estaba completamente mimada, según Gabriel. Tenía a todos los hombres de la familia envueltos alrededor de su dedo meñique desde el momento en que nació. Anna se horrorizó al saber que pronto se casaría con un sembrador, un hombre de cuarenta y cinco años de edad, del norte de Luisiana. Gabriel estaba totalmente de acuerdo con ella, pero era la costumbre en ese tiempo.


    Magalie, su madre, había muerto de complicaciones después de que se cayó de un caballo y se rompió una pierna. En realidad, nadie podía entender cómo sucedió, o cómo había muerto tan repentinamente, pareciendo estar bien un momento y muerta al otro.


    Por su parte, Anna no sabía cómo se sentiría en la plantación. Había visto muchos esclavos en el barrio, pero era diferente. Eran esclavos de casa y la mayoría de las casas tenían solo unos pocos. Maison Poirier tenía solo tres, Flore, Zach y Antonio. Sofi y Deirdre eran sirvientas pagadas.


    Pero para ver campos reales llenos de personas que se veían obligadas a trabajar... ella simplemente no sabía cómo reaccionaría. Aun así, apreciaba los esfuerzos de Gabriel por hacerla feliz. Había perdido una parte del negocio porque ya no ayudaba con la compra de esclavos. Habría liberado a Flore, Zach y a Antonio, pero su padre aún no lo había permitido, y ellos le pertenecían.


    Gabriel le aseguro que todos los esclavos en Marchêne eran tratados bien y de manera justa. Tenían los domingos libres como era costumbre, y su supervisor Louis era monitoreado cuidadosamente para asegurarse de que nunca cruzara la línea. Anna le creyó, pero sabía que era probable que algunos maltratos pasaran desapercibidos por la familia de todos modos.


    A menudo que se oscurecía, Anna se empezó a cansar. Le dolía la espalda y traía los pies tan hinchados que sentía que estallarían de sus zapatos. Gabriel la acompañó a su habitación. En lugar de su ritual nocturno de hacer el amor, Gabriel le masajeó los pies. La ayudó a quitarse el vestido y acostarse en la cama.


    —¿A dónde vas? —preguntó cuándo se dio cuenta de que él no se iba a acostar con ella.


    —Vuelvo enseguida. Quiero hablar un poco con el capitán ahora que todo está calmado. Estamos programados para llegar temprano y quiero asegurarme de llegaremos a tiempo. —Gabriel se inclinó y le besó la frente con suavidad—. No te preocupes, regresare pronto y no estaré lejos.


    —Está bien —dijo Anna. Mientras él estuviera cerca y ella supiera que él volvería pronto, ella podría dormir.


    Anna se empezó a dormir mientras lo escuchaba cerrar la puerta silenciosamente detrás de él, sonriendo ante el último remanente de pensamiento que revoloteaba en su mente adormecida; pensamientos de Gabriel y su dulce beso.


    


    La cama se hundió con su peso y Anna sonrió cuando él se acercó a ella. Sintió que las colchas se deslizaban de sus brazos desnudos, y se rio tratando en vano de jalar de ellas.


    —Ah, así que ahora quieres jugar, ¿eh? —ella exclamo.


    —No lo pensé, pero podría divertirme algo después de que te termine.


    Los ojos de Anna se abrieron ante el sonido de una voz desconocida al lado de su oído. Su primer instinto fue gritar, pero él hombre le cubrió la boca con su mano. El olor agrio a whisky y cigarro asalto sus fosas nasales, acompañados de lo que solo podían pasar meses sin bañarse.


    Trató de sentarse, pero él la sujetó a la cama con su cuerpo. Con una mano todavía sobre su boca, él agarró una almohada y cubrió su cara con ella.


    La mente de Anna se aceleró al tratar de pensar en una salida, un escape. Le arañó el rostro y los brazos, pero él fácilmente evadió sus manos. ¡Quería sacarle los ojos! Pero no podía respirar o pensar. ¡Su bebé!


    Anna se resistió y se agitó, usando toda la energía que poseía para quitárselo de encima. Acerco su mano a la mesa de noche y agarró lo primero que tocó, luego lo arrojó en la dirección en la que asumió que estaba la cara del maleante.


    Funcionó porque él la soltó el tiempo suficiente para que ella gritara—. ¡Ayuda! —Pero la almohada todavía estaba en su cara y el sonido salió amortiguado.


    En un instante, la presión volvió a su rostro, esta vez peor que antes, ya que estaba usando ambas manos para sofocarla.


    —¡Muérete ya, perra! —lo escuchó gritarle.


    Su fuerza se estaba agotando. Sentía que se iba a desmayar, que el mundo se desvanecía.


    En su mente ella llamó a Joseph. Le rogo que la ayudara, no por su bien, sino por la de su bebé. Por favor Joseph, ¡por favor ayuda a nuestro bebé!

  


  


  
    


    Después de dejar a Anna, Gabriel hablo con Pedro y Esteban, los dos hombres que su padre contrato para proteger a su familia después de haberse enterado del incendio. Edgard se había encargado de entrevistar y contratar a los hombres que sabía estaban mejor preparados para el trabajo, algo que Gabriel apreciaba enormemente.


    Habían subido a bordo de la Joya de Rio una hora antes de que él hubiera llegado con Anna e inspeccionaron el barco. Debían mantener una distancia discreta de ellos para que Anna no sospechara que estaba siendo vigilada, algo difícil de lograr en el espacio estrecho de un barco. A partir de ahora, Esteban, el más joven de los dos guardias, estaba parado en el corredor y doblando una esquina, mientras que Pedro se quedaba bajo cubierta con la tripulación.


    Sintiéndose seguro, Gabriel se quedó en la popa observando el ritmo hipnótico de la gran rueda mientras agitaba el agua oscura del rio. Era una noche cálida, y la leve brisa causada por el movimiento del barco era definitivamente bienvenida. La luna en lo alto iluminaba la oscuridad, arrojando su brillo sobre las orillas del río. Pensó en hacer que Anna viniera con él, sabiendo que ella probablemente estaba acalorada en su cuarto.


    Solo el pensar en Anna lo hacía sonreír. Era tan bella. La amaba más de lo que creía posible amar a otro ser. Ella había cambiado completamente su vida. Donde antes no era nada más que un fanático perezoso, ahora era un empresario orgulloso y exitoso. Ella lo hizo un hombre mejor.


    Como deseaba que pudiera amarlo, como él a ella, entonces su vida sería completa. Claro. ella se preocupaba por él y sabía que lo deseaba físicamente, pero no era suficiente. Ya tenían meses juntos. ¿Alguna vez lo amaría? se preguntó.


    Decidiéndose que quería compartir el escenario con su esposa, Gabriel se abrió paso por los pasillos que conducían a su habitación. A esta hora de la noche él era el único que andaba por ahí.


    No supo por qué, pero de repente sintió la urgencia de llegar a Anna. No estaba tan retirado, pero de cualquier manera aceleró sus pasos.


    —¿Sucede algo? —Esteban pregunto mientras pasaba junto a él.


    —No lo sé —Gabriel respondió, pero notando la urgencia en su voz, Esteban lo siguió hacia su cabina. Fue cuando llegaron a la puerta que lo oyó, la voz de un hombre que venía de adentro. No podía entender lo que estaba diciendo, pero el tono era amenazante, peligroso.


    Sin pensarlo dos veces, Gabriel empujo la puerta. Le tomó solo un momento a sus ojos adaptarse a la penumbra de la habitación, que estaba iluminada por una sola linterna. Lo que vio ante él lo hizo ver rojo.


    En la cama yacía su esposa, y a horcajadas sobre ella, ¡un hombre deteniendo una almohada sobre su cara! Los brazos de Anna colgaban letárgicamente, como si ya no tuviera fuerzas para luchar contra el posible asesino.


    Sin darse cuenta de que alguien había entrado en la habitación, el intruso continuó su asalto. Gabriel llegó a la cama en dos pasos, agarró al hombre por el cuello y lo arrojó de su esposa.


    Tomando solo un momento para quitar la almohada de su cara, y asegurándose de que ella estaba respirando, regresó al agresor, quien estaba luchando por levantarse. Gabriel lanzó un gancho de izquierda tan fuerte como pudo. Nada más de pensar como pudo lastimar a Anna, le dio más fuerte al hombre. El asaltante voló, de nuevo golpeando la pared y cayendo al suelo pesadamente.


    —¡Gabriel! —escuchó a Anna gritar con voz ronca. Preocupado de que ella pudiera estar en mayor peligro, Gabriel miró hacia ella. El agresor se aprovechó, e intentó dirigirse hacia la puerta, pero fue acorralado por Esteban. Los dos hombres lucharon, pero incluso con Esteban siendo más pequeño que él, fue capaz de contenerlo, sosteniendo sus brazos detrás de su espalda en un apretado agarre.


    —¿Estás bien? —Gabriel le preguntó a Anna, pasando desesperadamente sus manos sobre su cuerpo para ver si había alguna herida.


    Fue entonces cuando la tripulación y algunos de los pasajeros comenzaron a llegar. Gabriel los mantuvo a raya, dándole a Anna tiempo para vestirse.


    —Asegúralo en algún cuarto —Gabriel le ordenó a Esteban, que ahora estaba siendo asistido por otro pasajero masculino para detener al hombre.


    —Sí, señor —dijo Esteban, pero justo cuando el hombre estaba siendo escoltado fuera de sus aposentos, el agresor se aprovechó de las puertas demasiado cerradas y los pasillos apretados, y se liberó del agarre de Esteban el tiempo suficiente para escapar.


    —¡Quédense con ella! —Gabriel les ordenó a algunos de los pasajeros que aún permanecían dentro de su habitación, y se fue en busca del hombre junto con Esteban y algunos otros hombres. El hombre corrió por las habitaciones y fuera de ellas, debajo y sobre obstáculos, evitando ser capturado.


    —¡Muévete! —Gabriel le gritó a uno de los hombres mientras ambos intentaban pasar por una puerta estrecha al mismo tiempo.


    —¡Por aquí! —alguien llamó después de haber perdido y nuevamente encontrado al hombre, pero ya se había escapado y subió las escaleras que conducían hacia afuera.


    Lo siguieron, pero llegaron a la cima demasiado tarde. El hombre ya había subido a la barandilla y, con una última mirada y una mueca de desprecio a Gabriel, se lanzó contra el turbio río Misisipí.


    —¡Maldición! —Gabriel, junto con los otros hombres miraron por el costado del bote. Miró hacia la oscuridad, hacia el agua batida e implacable que seguramente ahogaría al hombre antes de ponerse a salvo. ¡El hombre se había arrojado a su muerte!


    Para asegurarse de que no había encontrado un camino de regreso, los hombres buscaron en todo el bote, pero, aunque encontraron señales de que alguien estuvo en la habitación contigua a la de ellos, no se encontraba en ninguna parte.


    Gabriel volvió a sus aposentos y encontró a Anna paseando. Estaba orgulloso de ella. Aunque sabía que estaba conmocionada, ella se mantuvo alerta, respondiendo a todas sus preguntas lo mejor que pudo y, aun así, trató de asegurarle a él de que estaba bien.


    No fue hasta que se quedaron solos en su habitación que Anna se derrumbó. Lloró mientras la abrazaba con fuerza y ella se aferraba a él. Esperaba que pudiera hacerla sentir segura de nuevo.


    Cuando se quedó dormida, su respiración lenta y uniforme, finalmente comprendió lo que paso. ¡Alguien había intentado matar a Anna de nuevo! Ahora sabía a ciencia cierta que ella era el objetivo.


    Pero, ¿cómo entró el hombre? Un hombre barbudo con el pelo rojizo, notó. ¿Cómo pasó la guardia? ¿Dónde se había escondido? ¿Y por qué querría lastimarla?


    No sabía por qué alguien haría una cosa así. Anna no planteaba ninguna amenaza. Aunque él tenía dinero, de ninguna manera era el más rico de la ciudad. No pudo haber sido por un rescate ya que en realidad intentaron acabar con su vida.


    Por más que lo intentara, simplemente no podía pensar en una razón por la que alguien la quisiera muerta. A menos que quisieran hacerle daño a él. Pero incluso entonces, ¿quién querría hacer eso? No creía que significara tanto para nadie que se esforzaran tanto por vengarse de algo que podría haber hecho.


    Gabriel la acercó más a él y cerró los ojos tratando de disipar las imágenes de ella tendida en la cama sin fuerzas y al borde de la muerte. Su pecho se apretó y sintió un deseo abrumador de gritar de ira. Involucraría a la policía, pero sabía que no habría mucho que pudieran hacer.


    Le rogó a dios que le permitiera mantenerla a salvo, porque no sabía qué haría sin su Anna.

  


  


  
    


    El hombre barbudo nadó hasta la orilla, incapaz de creer que aún estaba vivo, pero agradecido por ello. Pudo haberse ahogado, o peor aún, ¡haber sido comido por un caimán! Así era como había muerto su padre y seguro que no quería irse de la misma manera.


    Tendría que cobrar más. ¡Esa perra se estaba volviendo difícil de matar! No es que alguna vez hubiera matado a alguien, pero habría pensado que sería más fácil que esto.


    Durante meses, la había estado siguiendo, algo que parecía imposible con esos guardias siempre alrededor. Pero siempre había oportunidades, en alguna ocasión en que miraban hacia otro lado buscando una cara bonita o necesitaban ir al baño. Era entonces cuando atacaba. Una vez que le aflojo las ruedas de su carruaje, pero las malditas cosas no se cayeron. Ella vino y fue y todavía se sostuvieron.


    Otra vez la agarró mientras caminaba por la calle, ¡solo para darse cuenta de que ni siquiera era ella! Disculpándose profusamente con la mujer que llevaba un vestido similar, por poco lo mata el marido con una pistola, pero se pudo escapar.


    ¡Y esta vez había sido atrapado! Después de recibir la noticia de que ella estaría en el barco, él se coló a bordo y se escondió en una de las habitaciones adyacentes a la de ella. No se le hizo muy difícil ocultarse de los guardias. Era una rata callejera, lo había sido toda su vida y cosas como ocultar su presencia era un juego de niños para él. Pero cuando lo atraparon, pensó que había terminado. Afortunadamente para él, sus captores eran jóvenes y obviamente no estaban bien entrenados. Fue fácil salir de su control y escapar, aunque preferiría no haber tenido que nadar.


    Sí, él necesitaría mucho más dinero. Pero incluso si no lo conseguía, ahora era cosa personal. ¡Esa mujer lo hizo sentir completamente incompetente y el odiaba cuando la gente lo hacía sentir de esa manera! Ella moriría, le pagaran o no.

  


  


  
    


    Anna pensó que le sería difícil dormir después del incidente, pero estar en los brazos de Gabriel le aseguró un buen sueño sin pesadillas.


    Llegaron al muelle temprano por la mañana. Un gran carruaje con una V de oro en sus puertas laterales ya los estaba esperando.


    —¡Jaime, mi buen hombre! —Gabriel llamó a su conductor, le estrechó la mano y le dio una palmada en la espalda.


    Jaime, el hombre le sonrió ampliamente a Gabriel—. Es bueno verlo de nuevo, señor. Hace mucho tiempo que no vuelve a casa.


    —Mi hogar es el Vieux Carré, Jaime, lo sabes —dijo Gabriel, y Jaime asintió—. Jaime, me gustaría que conocieras a mi esposa, Anna. Anna, este es el conductor de Marchêne, Jaime.


    —Un placer, señora Voclain —saludó Jaime, tocándose la punta del sombrero, luego sacó una pequeña escalera y ayudó a Anna a subir al carruaje. Le parecía que cada día se hacía más y más difícil subirse. Aunque estaba decepcionada por no poder ver cómo Jaime se subía a la parte superior del carruaje hasta el asiento del conductor, estaba cansada y ya quería sentarse y levantar las piernas. Trató de poner sus pies en el asiento frente a ella, y maldijo su estatura cuando no alcanzaron.


    Gabriel estaba entrando cuando ella pronunció un montón de maldiciones—. Qué bonita boca —él dijo con sarcasmo y se echó a reír.


    Se sentó frente a ella, se agachó y levantó las piernas de Anna sobre sus rodillas.


    —Gracias. Parecen pies de elefante en este momento.


    —Bueno, se ven pequeños y delicados para mí —dijo él y ella sonrió. Gabriel golpeó el techo del carruaje y se fueron.


    Anna miró por la ventana el paisaje que corría mientras Gabriel le quitaba los zapatos y masajeaba los pies.


    —Lo siento si apestan. Te detendría, pero se siente tan bien —dijo Anna y lo miró.


    —No apestan, y me alegra poder hacer algo que te haga sentir bien.


    —Sé que es mucho pedir, pero ¿me darías otro masaje cuando nos acomodemos? —le pidió ella.


    —Me encantaría frotarte por todas partes —dijo y agitó las cejas.


    Anna no pudo evitar reírse—. No ese tipo de masaje, aunque suena bien. Quiero decir, como lo que estás haciendo a mis pies. Todo mi cuerpo está adolorido. Tal vez me estoy resfriando o algo así. —Trató de inclinarse hacia él, pero su barriga se interpuso.


    Gabriel se acercó a ella y le puso la palma de la mano en la frente—. Te sientes un poco caliente. Tal vez fue la cama en el barco. No son las más cómodas.


    Anna pensó que ninguna de las camas en las que había dormido en el siglo XIX era cómoda, pero suponía que, si tenía que comparar, la cama en la que había dormido en el bote era la menos favorita.


    Pasó un poco más de una hora antes de llegar al borde de la propiedad de Voclain. Cuando pasaron por los campos llenos de obrero trabajando, con el calor del sol sobre ellos, Anna se echó hacia atrás y cerró la pequeña cortina.


    —Creo que tendrás que acostumbrarte a verlo, Anna. Es una parte de la vida en estos tiempos —explicó Gabriel con simpatía.


    —Sé que ahora es parte de la vida, pero no quiero acostumbrarme a ello. Además, no tendré que hacerlo. Se acabará pronto.


    Las cejas de Gabriel se fruncieron—. ¿Qué quieres decir? —preguntó.


    Antes de que Anna tuviera tiempo de explicar acerca de la Guerra Civil, el carruaje se detuvo y Jaime anuncio, “¡Estamos en casa, señor! ¡Y ya tiene un montón de gente esperando!


    —¿Lista? —Gabriel preguntó.


    —Como siempre.

  


  


  
    


    Afuera, la familia de Gabriel esperaba mientras la pareja descendía del vehículo. Ayudó a Anna bajar, mientras varios sirvientes rápidamente decían sus saludos, y se apresuraban a descargar su equipaje.


    Colocando la mano en el hueco de su brazo, Gabriel caminó con ella hasta la fila de personas que esperaban para saludar, todas con grandes sonrisas en sus rostros.


    Al frente de la línea estaba René, que tenía un parecido sorprendente con Gabriel, el mismo cabello oscuro y ojos azul cielo, pero era más bajo por unos centímetros y más robusto. Gabriel lo abrazó de esa manera que los hombres tienden hacer, y luego le presentó a Anna. Se inclinó y le besó el dorso de la mano.


    Su esposa, Clarisa, estaba junto a él, con el vientre casi tan grande como el de Anna. Tenía un cuerpo delicado, con pelo rubio que se enroscaba alrededor de su cara y ojos marrones suaves—. Esta es mi cuñada, Clarisa. Y estos tres monstros son sus hijas, Marie, Antoniotte y Félicienne.


    Anna miró hacia abajo para ver a tres niñas pequeñas que se parecían a su madre, pero con los ojos azules de Voclain. No pudieron haber estado separadas por más de un año, desde unos seis hasta nueve. Todas estaban saltando, obviamente apenas capaces de contener su emoción al ver a su tío de nuevo.


    —Bienvenida a nuestra casa —dijo Clarisa con cariño y la abrazó. Ambas mujeres se rieron cuando sus vientres golpearon—. Pueden saludar a su tío ahora —Clarisa apenas había terminado de decir, cuando las tres chiquillas se lanzaron a los brazos abiertos de su tío.


    —¿Nos trajiste regalos? —preguntó una.


    —¡Muchos de ellos! —exclamó otra.


    Gabriel se echó a reír y colocó besos en sus cabezas—. He hecho aún mejor. He dejado que su nueva tía los elija esta vez.


    —¡Si! —gritaron las chicas y se lanzaron sobre Anna.


    —¡Guag! —Anna se rio mientras se tambaleaba, casi perdiendo el equilibrio.


    —¡De acuerdo, ustedes tres! Dejen en paz a su tía. Vayan a jugar en el jardín por un rato, ahora —les ordenó René, y luego hizo un gesto a una joven que estaba al margen.


    Como si entendiera su significado, ella siguió a las chicas—. No vayan a ensuciar esos vestidos —gritó ella.


    —Y esta es mi hermana pequeña, Céleste.


    Anna se voltio. Si bien Céleste era hermosa y se parecía un poco a sus dos hermanos mayores, no tenía los ojos azules característicos de Voclain. En cambio, tenía el pelo del color castaño y grandes ojos color chocolate. Su piel estaba morena, y tenía sonrisa radiante y hermosa. Había un retrato de Magalie en Maison Poirier, y Anna se dio cuenta de que Céleste era su clon. Una réplica exacta.


    —¡Estoy tan contenta de que finalmente pudiéramos encontrarnos! —gritó Céleste y se arrojó sobre Anna—. Le supliqué a papá que me dejara ir al Vieux Carré con él para poder conocerte, pero él insistió en que los recién casados necesitaban su tiempo solos.


    Anna escuchó a René murmurar algo acerca de que no se le había concedido la misma cortesía a él. Todos en el grupo lo miraron y él agacho la cabeza cuando se dio cuenta de que se había convertido en el centro de atención.


    —De todos modos —continuó Céleste, “me alegra que estés aquí. ¡Ahora van a haber dos pequeños bultos para que yo ame!


    ¡Anna quiso a Céleste desde el principio! Podía ver por qué los chicos la habían mimado.


    —Estoy tan feliz de encontrarme... —Anna dejó de hablar. De repente el mundo dio una vuelta y se zambulló, y la derribó. Justo cuando estaba segura de que su cara estaba a punto de hacer impacto con el suelo, sintió que varios brazos quebraron su caída.


    —¡Llévala adentro! —escuchó decir a Clarisa.


    —¿La abracé con demasiada fuerza? —preguntó Céleste, con pánico.


    —No, chère, ha sido un viaje agotador —explicó Gabriel.


    Anna respiró hondo y descubrió que ahora estaba en una cama, con Gabriel examinándola, los demás observando de cerca.


    —¿Qué pasó? —preguntó, ya que había perdido la noción del tiempo.


    —Creo que el calor te ha afectado. René mando llamar un médico, pero será un par de horas antes de que llegue. Por mientras quiero que descanses.


    —¿Dónde está Sofi? —Anna—. Quiero a Sofi, por favor.


    —Ella viene con mi padre, recuerdas —respondió Gabriel.


    —Oh, es cierto. Disculpa, todavía me siento mareada.


    —Muy bien, ¡todos fuera! —ordeno Clarisa cuando las tres chicas trataron de colarse sobre la cama—. Tú, también, Celeste.


    —¡Pero no estoy estorbando! —se quejó Céleste.


    —Tu respiración está calentando más la habitación. Anna necesita descansar. Enviaré a Mims con más agua. ¿Ha desayunado? —Clarisa le preguntó a Gabriel.


    —Tocino y huevos.


    —Bueno, tal vez un poco más de comida le haría bien. Enviaré algo que ella pueda mordisquear.


    —Sabes, no tienes que hacer todo eso. Probablemente fue el calor y la emoción de conocer tanta gente nueva —le dijo Anna a Gabriel una vez que todos salieron de la habitación—. Dios, estoy tan avergonzada. —Se cubrió la cara con las manos.


    —¿Por qué?


    —Porque apenas los conocí y probablemente piensan que estoy chiqueada.


    —No piensan que estas chiqueada —dijo—. ¿Y que tiene de malo si te mimo un poco? Tuviste un día muy difícil y llevas lo que parece ser un bebé muy grande en el vientre.


    Anna se echó a reír—. Mi pansa esta enorme, ¿verdad? ¿Cuántos meses lleva Clarisa?


    —Creo que ya va a parir en cualquier momento.


    —¿Qué? ¡Se supone que tengo solo siete meses y estoy más grande que ella! —gritó y trató de sentarse—. Oh, Dios mío, ¡no hay manera de que pueda sobrevivir esto! Moriré aquí, en este siglo, sin la atención médica adecuada.


    —Anna, cálmate. Estarás bien. Probablemente es solo que el bebé de Clarisa será muy pequeño.


    Anna se dejó caer sobre la almohada, y el movimiento hizo que le punzara la cabeza—. Lo siento, Gabriel. Estoy asustada, y no me siento bien. Me duele mucho la cabeza. ¿Hay algo que pueda tomar?


    —Láudano. Pero no creo que puedas soportarlo en tu condición.


    —¿A dónde vas? —preguntó Anna y lo agarró del brazo cuando Gabriel se levantó.


    —Voy a conseguirte ese vaso de agua.


    —Oh, lo siento. —Anna luchó duro para no hacer pucheros. Se sentía mal y cuando se enfermaba, siempre se ponía muy nerviosa y necesitada. Esto le recordó el momento en que contrajo la faringitis estreptocócica y le dolían todos los músculos.


    —Aquí, bebe esto. —Gabriel le ofreció un sorbo, pero cuando ella levantó la cabeza, la habitación giró a su alrededor. Su cabeza cayó sobre la almohada y cerró los ojos.


    —Creo que me voy a vomitar. —Anna se tapó la boca con la mano cuando sintió que se le venía la comida.


    Alarmado, Gabriel buscó rápidamente algo que pudiera usar, pero para su horror no pudo aguantarlo. Saco todo el contenido de su estómago a un lado de la cama antes de que la alcanzara.


    —¡Lo siento mucho! —Lágrimas de vergüenza ya se estaban formando en sus ojos.


    —Anna, no tienes nada de qué lamentarte. No te sientes bien. —Se levantó de la cama y llamó a alguien para que limpiara la habitación de Anna. Mientras tanto, él la llevó al otro lado de la cama y le entregó agua y una bandeja para que ella pudiera enjuagarse la boca.


    —Gabriel, creo que algo está muy mal conmigo. Me siento peor cada momento.


    Gabriel parecía preocupado, lo que la hacía sentir aún peor. Le puso una mano en la frente y frunció el ceño. Entonces, como si notara la reacción de ella ante su preocupación, relajó su rostro y sonrió—. Estoy seguro de que no es nada —dijo y le apretó el brazo—. Probablemente sea la combinación del calor, el bebé y el viaje. El médico debería estar aquí pronto. Mientras tanto, intenta dormir un poco. —La besó y, después de levantarle las cobijas hasta la barbilla, salió de la habitación.

  


  


  
    


    Gabriel estaba aterrorizado. No había pasado ni hora, cuando se le subió la temperatura. ¡Ahora su piel ardía! Estaba mareada, desmayada e incluso vomitando.


    —¿Cómo está? —preguntó Clarisa, que estaba parada al pie de los escalones con aspecto ansioso, con Céleste flotando justo detrás de ella.


    —Creo que está empeorando —respondió Gabriel.


    —No crees que podría ser la fiebre amarilla, ¿verdad? —preguntó Céleste.


    —¡Callate, Céleste! No hay necesidad de hacer a conclusiones. Podría ser cualquier cosa —le regañó Clarisa, pero Gabriel ya había pensado en eso y escucharlo en voz alta lo hacía aún más plausible—. Vamos a ver lo que dice Xenia.


    —¿Xenia? —Gabriel preguntó en confusión.


    —Sí, Xenia —repitió Clarisa.


    —¿Qué le pasó al doctor Girard?


    —Murió hace dos años. ¿No te acuerdas?


    —¿No has contratado a otro médico residente? —Gabriel preguntó con incredulidad.


    —¿Por qué lo haríamos cuando tenemos a Xenia? Fue ella quien me ayudo con los partos de mis tres hijas y la que salvó a mi padre cuando le dio un infarto. ¡Confío en ella con mi vida! Prometo que ella sabrá que tiene Anna.


    Gabriel ciertamente lo esperaba. Había visto a la vieja curandera solo una vez. Parecía estar sola, viviendo al borde de la plantación y saliendo solo para un parto, o eso creía él. Xenia fue traída por Clarisa cuando su padre murió.


    Otro problema sería Anna. Se sorprendería mucho si ella permitiera que la mujer la examinara. Ya había estado cansada del doctor Morales, diciendo que la medicina en estos tiempos estaba en sus palabras, “llena de locos.


    Resultó que no fue problema. De aquí a que René mando traer a Xenia, Anna ya estaba delirando por la fiebre. Sacudía la cabeza, con la frente y el pecho cubiertos de sudor.


    Céleste se sentó a su lado y la cubrió con otra cobija—. Esta ardiendo —dijo, mirándola con preocupación. Gabriel se sintió conmovido por el cuidado de su hermana, y se dio cuenta por primera vez de lo madura que era en realidad.


    Xenia se acercó a la cama con un resoplido y apartó a Céleste. Puso una mano en la frente de Anna, luego su pecho y su barriga. Cerró los ojos mientras movía sus manos sobre el cuerpo de Anna, y Gabriel le dio las gracias a Dios que su esposa no sabía lo que estaba pasando, porque estaba seguro de que pensaría que la anciana estaba loca.


    Los ojos de Xenia se abrieron de golpe y comenzó a dar órdenes—. Quítenle estas cobijas. Tú allí, prepara un baño de agua fría. Y tú, tráele un cambio de ropa. Tú —le dijo a René, “¡trae mi bolsa!


    A todos, excepto a Gabriel, se les había ordenado que hicieran algo y ellos se apresuraron a cumplir las órdenes de la mujer.


    Sintiéndose increíblemente ansioso y aterrorizado por Anna, se acercó a ella apresuradamente—. ¿Qué puedo hacer? ¿Qué le pasa? Por favor, debe haber algo que pueda hacer. ¡Debes salvarla! —A estas alturas estaba cerca de la histeria y la anciana sabiamente lo abofeteó.


    —Lo que necesita hacer es mantener la calma y estar a su lado. Necesitaré su ayuda para desvestirla y meterla en la tina. Lo que ella tiene es la fiebre, pero eso ya lo sabías, ¿verdad?


    Gabriel rápidamente se puso a trabajar desvistiendo Anna, quitándole la ropa empapada de sudor.


    —Todo va a estar bien, mi amor. Te prometo que no dejaré que nada te pase. Je t'aime, Anna, je t'aime.


    Los ojos de Anna se abrieron un poco, y Gabriel pensó que había visto un indicio de reconocimiento dentro de ellos. Hasta que habló—. ¿Joseph? —preguntó ella—. ¿Bebé?


    El corazón de Gabriel se rompió en mil pedazos. Sabía que todavía estaba enamorada de Joseph, que ella todavía le lloraba, pero esperaba que ella hubiera llegado a verlo como algo más. Que tal vez llamara por él, buscando consuelo. Pero él la amaba tanto que hizo lo necesario que con el fin de calmarla.


    —Silencio, bebé —dijo Gabriel, usando el nombre de cariño que ella había usado con Joseph—. Esta señora aquí te hará sentir mejor. —Anna miró temblorosamente a Xenia y frunció el ceño. Gabriel voltio su cara hacia él—. Mírame, bebé. Estoy aquí. No voy a ninguna parte.


    Después de que la tina se llenó con agua fría, Gabriel levanto a Anna desnuda. Aunque sus ojos ahora estaban abiertos, se sacudía violentamente, y él sabía que no tenía un concepto real de lo que estaba sucediendo a su alrededor.


    —Ahora, métala lentamente. Debemos bajar su temperatura.


    Gabriel hizo lo que Xenia le ordenó. En el momento en que Anna sintió que el agua fría le tocaba los pies, retrocedió y se aferró al cuello de Gabriel gritando. Jadeó y clavó sus uñas en la piel de él cuando la sumergió aún más.


    —¡Intenta calmarla! —ordenó Xenia.


    La tortura de Anna casi mato a Gabriel, pero él sabía que era necesario.


    Anna gritaba y suplicaba, “¡Por favor! ¡Para! —Pero él sabía que debía sostenerla hasta que su fiebre disipara.


    Después de un rato, Anna dejó de agitarse y pareció desmayarse, trayendo una nueva ola de terror al pecho de Gabriel.


    —Está bien. ¿Lo ve? Ella está respirando —dijo Xenia cuando vio la angustia en la cara de Gabriel—. Vamos a llevarla a la cama ahora.


    Vistieron a Anna y la metieron debajo de las sábanas. Gabriel se sentó a su lado, sosteniendo su mano y susurrando palabras tranquilizadoras mientras Xenia trabajaba sobre el tocador, con una gran cantidad de frascos y polvos. No podía decir exactamente lo que estaba haciendo, pero le parecía que estaba mezclando hierbas.


    Solo después de sentir que tenía la mezcla correcta, Xenia la vertió en una taza y se la llevó a Anna.


    —Ella debe beber esto —dijo—. Levántele la cabeza y trate de despertarla.


    Gabriel levantó suavemente la cabeza de Anna y le habló, “Anna, mi amor, despierta. ¿Puedes abrir los ojos? —Anna abrió los ojos en rendijas y lo miró fijamente—. Debes beber esto —le dijo, y Xenia le dio de tomar el líquido oscuro y grumoso. Anna obedeció y volvió a cerrar los ojos.


    —¿Qué era eso? —Gabriel le preguntó a Xenia.


    —Quinina, entre otras cosas —respondió la viejita y dejó la taza en la mesa.


    —¿Qué pasará ahora? —preguntó, mirando hacia la cara pálida de su esposa.


    —Ahora ella tendrá a su bebé.

  


  


  
    


    Anna no sabía si era de día o de noche. Demonios, ¡no sabía si estaba viva o muerta! Un dolor inmenso como ninguno que había sentido antes atormentaba su cuerpo. ¡Viva, definitivamente viva! pensó.


    ¿Que estaba pasando? Abrió los ojos lo mejor que pudo y miró a su alrededor. Podía ver a varias personas, pero no podía distinguir ninguna de sus caras. Todas parecían sombrías y borrosas.


    —¿Qué está pasando? —pensó o preguntó, pero no pudo estar segura de que las palabras realmente salieron de su boca. Otra vez dolor.


    —¡Empuje! —oyó decir a alguien.


    ¿Empujar? ¿Empujar qué? se preguntó. ¿Quién era y de que estaban hablando? El dolor no terminaba. Le dolía todo el cuerpo y tenía frio, mucho frio, pero el dolor en su abdomen era más de lo que podía soportar.


    ¡Oh, Dios mío! pensó, ¡estoy teniendo al bebé!


    Puro terror se apodero de su corazón. Se iba a morir y dejar a su bebé en este lugar extraño. ¿Y si el bebé moría con ella? Miró a su alrededor en busca de la única cara que sabía que lo mejoraría todo, la haría sentir segura de nuevo, pero no pudo distinguirla entre las personas que la rodeaban.


    —¡Gabriel! —trato de llamar por él, y extendió la mano tratando de sentir por él. ¡Gabriel! ¡Quiero a Gabriel!


    —¡Empuje! —escuchó de nuevo, y sintió que su cuerpo se partiría en dos, empujó.


    Su corazón latía en su pecho tan rápido que estaba segura de que explotaría por sus esfuerzos, pero ella siguió haciendo lo que le decían. El instinto le dijo que la vida de su bebé dependía de ello.


    Por favor, ¡necesito a Gabriel! Por favor…

  


  


  
    


    Gabriel se quedó a su lado, le tomó la mano, pero ella parecía perdida y confundida. Aunque sus ojos se habían enfocado en él varias veces, no lo reconocía. Anna murmuro algo. Podía ver que estaba tratando de decir algo desesperadamente, pero no sabía que, las palabras eran demasiado difíciles de entender.


    Afortunadamente, parecía entender lo suficiente de lo que estaba sucediendo para empujar cuando se le ordenaba.


    En la habitación con él estaba Xenia, sentada encorvada frente al taburete donde habían llevado a Anna. Céleste sostenía la mano derecha de Anna y le secaba la frente, y dos esclavas jóvenes fueron traídas para ayudar con el parto.


    René le había prohibido a Clarisa ayudar, demasiado asustado por su propia seguridad al estar cerca de una mujer febril. Gabriel no lo culpó; Habría hecho lo mismo.


    —Puedo ver la cabeza —gritó Xenia. Gabriel miró hacia otro lado cuando una nueva ola de sangre cayó al suelo y sintió que su propia sangre se desvanecía—. ¡Hay una razón por la cual los hombres no están permitidos en un parto! No pueden soportar ver ni tantita de sangre, ¿eh?


    Gabriel se avergonzó de admitir que se sentía débil y un poco verde. Tomó la mano de Anna con más fuerza, no muy seguro ahora de si era para asegurarle que todo saldría bien, o si él mismo necesitaba el apoyo.


    —Está bien, Anna, no empujes —Xenia instruyó mientras trabajaba con el bebé.


    —Lo estás haciendo muy bien, Anna —le dijo Gabriel y le besó la frente. Estaba empapada de sudor, su temperatura aparentemente más alta que antes. Temía que entre la fiebre y el parto perdiera a su esposa, pero Xenia había dicho que el bebé tenía que salir o que la madre y el niño morirían. Cuando las mujeres trataron de sacar a Gabriel de la habitación, él se mantuvo firme. No dejaría a su esposa en un momento como este.


    Cualquiera que fuera la mezcla que le había dado a Anna, había calmado algunos de sus síntomas e inducido el parto, pero ahora estaba febril y deliraba de nuevo.


    —Está bien, Anna, ahora, un último empujón —dijo Xenia.


    Al principio, pensó que Anna se había desmayado, su cuerpo parecía flojo e insensible. Pero así, sus ojos se abrieron de par en par y, si su rostro enrojecido era un indicio, empujó con todas sus fuerzas hasta que liberó al bebé de su cuerpo. Una vez más su cuerpo se aflojó.


    Rápidamente, Xenia cortó el cordón y trabajó con el bebé hasta que Gabriel pudo escuchar su primer llanto.


    Xenia le entregó el bebé a una de sus ayudantes, quien se apresuró hacia una mesa auxiliar y trabajó un poco más sobre ella. Lo envolvió y se lo llevó a Gabriel con una amplia sonrisa en su rostro—. Usted tiene un hijo, amo Gabriel. ¡Un hermoso hijo!


    Gabriel soltó la mano de Anna, tan concentrado ahora en el pequeño paquete que se le estaba entregando. Miró hacia el pequeño rostro arrugado del recién nacido e inmediatamente se hinchó de orgullo. Un hijo. ¡Él tenía un hijo!


    Por mucho que creyó que no podía encontrar alegría de que Anna tuviera un hijo de otro hombre, se encontró inmensamente decidido a enseñarle a este pequeño ser la diferencia entre el bien y el mal, a ser un hombre valioso, fuerte y orgulloso. Se encontró pensando que este era el niño que continuaría con su legado, y sabía que trabajaría aún más para asegurarse de darle una vida buena.


    —Está bien, Anna. Necesito que vuelvas a presionar por mí —le dijo Xenia a Anna.


    La cabeza de Gabriel se levantó y miró a su esposa que una vez más estaba empujando.


    —Está bien, para. La cabeza está fuera.


    —¿La cabeza? —Gabriel y Céleste preguntaron al mismo tiempo.


    —Parece que su esposa decidió matar dos pájaros de un tiro —reflexionó Xenia.


    Gabriel no podía creerlo. ¡Gemelos!


    El segundo bebé salió tan rápido que parecía que Xenia apenas tuvo oportunidad de atraparlo cuando se deslizaba. Trabajó lo más rápido que pudo y se lo entregó a su ayudante, luego una vez más se concentró en Anna.


    Gabriel se quedó congelado, con la boca abierta por la sorpresa. ¡Gemelos! No podía creerlo. La ayudante trabajó en el segundo niño. Este lloraba indignado y enojado. Gabriel podía ver los pequeños puños rosados agitándose cuando la muchacha le trajo al segundo bebé.


    —Una niña —dijo, mientras la bebé lloraba a gritos—. ¡Esta hermosa!


    Una segunda ayudanta le quitó al varoncito, mientras le entregaron a la pequeña niña. En el momento en que la pusieron en sus brazos se calmó. Él miró hacia abajo a su pequeña y perfecta cara. Al igual que el niño, ella tenía una cabeza llena de espeso pelo oscuro. ¡Tan pequeños como estaban ambos, eran perfectos! Le había preocupado que pudieran estar en peligro saliendo tan pronto como lo hicieron, pero a juzgar por sus gritos parecían estar sanos. De tamaño minúsculo, pero fuertes.


    Gabriel tocó su suave mejilla y ella automáticamente levantó su pequeña mano y envolvió sus deditos alrededor de su dedo. ¡Nunca había visto uñas tan pequeñas! Entonces sintió perder su corazón. Este pequeño bulto impaciente, inocente e indefenso, se lo había robado.


    Ahora se dio cuenta de algo. No importaba que su sangre no corriera por las venas de estos dos bebés. ¡Eran suyos! Tenía un hijo, uno que sería su orgullo. Tenía una hija, una a la que protegería ferozmente. Dos hijos a los que ya amaba más de lo que creía posible.


    —¿Qué nombre se les dará? —preguntó Céleste mientras ayudaba a Xenia con la placenta y a limpiar a Anna antes de que la pusieran de nuevo en la cama.


    Gabriel recordó la conversación que había tenido con Anna. Quería que el niño se llamara Landres, el apellido de su padre biológico y la niña Amy. Él respetaría sus deseos, pero por razones muy diferentes a las suyas.


    —Landres, al niño —dijo, como agradecimiento a Joseph por darle el regalo que ahora era su hijo—. A la nena le llamare Aimée. —Cambió el nombre un poco, para darle un poco de su herencia francesa.


    Entregando a su hija, ayudó a acomodar a Anna en la cama. Xenia le dio más de sus mezclas y ordenó que se mantuviera agua fría en la mesa de la cama.


    Gabriel miró a la anciana, luego a Anna, que, aunque tenía fiebre y ahora estaba inconsciente, estaba viva. Y también sus hijos. Se preguntó si tal vez ella no era un ángel mandado para ayudarlos.


    Envió una pequeña oración de agradecimiento a Dios, porque lo peor ya había pasado. Ahora todo lo que tenían que hacer era mantener vigilada a Anna, para ayudarla a superar esta horrible enfermedad que había cobrado tantas vidas.


    Como si leyera sus pensamientos, Xenia lo miró—. Ella vivirá, amo Gabriel. No hubiera sido traída aquí si no estuviera destinada a vivir. —Con esas palabras dejó a Gabriel preguntándose a qué se refería exactamente.


    

  


  
    


    ...Me tomó más de una semana para mejorar. Había una joven en la plantación cuyo bebé no estaba bebiendo suficiente leche y le dieron los míos. Ella me dijo que estaba contenta de poder ayudar ya que el suyo no podía amamantar y que también necesitaba el alivio de sus senos.


    En cuanto a mí, supongo que estoy bien. No me ha bajado la leche, así que definitivamente estoy contenta de tener alguien que me ayude.


    Mis bebés son tan lindos, mamá. Me gustaría que pudieras verlos. Ambos tienen la cabeza llena de cabello oscuro. Por un tiempo temí que Gabriel no los amara, pero he descubierto que ese no es el caso. Más bien, me temo que los adora demasiado, ¡especialmente Aimée! Oh, sí, está escrito de manera diferente a lo que yo había pensado, pero supongo que esa era su forma de reclamarla como su hija.


    Según mis cálculos, nacieron un poco más de un mes antes, pero todo parece funcionar correctamente. Doy gracias a Dios todos los días por su salud y la mía. Me pregunto si Joseph tuvo algo que ver.


    Parece que desde que nacieron los gemelos, las tensiones han aumentado. Gabriel dice que no es nada, pero lo siento cada vez que él y René están juntos en una habitación. No sé exactamente qué está pasando, pero no se oye nada bien.


    Ojalá estuvieras aquí para ver a tus nietos. Gabriel dijo que en cuanto podamos fotografiarlos, lo haremos. Voy poner sus fotos en la caja para ti.


    Con todo nuestro amor desde Marchêne,


    Anna, Landres y Aimée Voclain


    

  


  
    


    10 de mayo de 1851


    


    Querido Joseph,


    


    ¡Eres papa! Landres y Aimée nacieron en las primeras horas de la mañana del 23 de abril. Son hermosos, Joseph. Hermosos y perfectos, aunque un poco pequeños. ¡Creo que se van a ver igual que tú!


    Solo quiero que sepas que estarán bien. Mi esposo, Gabriel, ha sido maravilloso con ellos y conmigo durante todo este asunto. Será un gran padre, creo. Presenta a Landres como su hijo, con orgullo, a todos los visitantes, y carga a Aimée como si fuera su tesoro más grande. Me temo que él le dará a cualquiera de sus pretendientes muchos problemas cuando llegue a la mayoría de edad.


    Deseo con todo mi corazón que puedas verlos. Ojalá pudieran haberte conocido. Quiero agradecerte por darme mis dos pequeños brotes. Los amaré el doble, para ti y para mí.


    Te amo Joseph. Soy siempre tuya.


    Tu familia que te echa de menos terriblemente en Marchêne,


    Anna, Landres y Aimée


    

  


  
    


    Capitulo 14


    


    18 de julio de 1851


    


    Hola mamá,


    


    ¿Como estas? Aquí todos estamos bien. Los gemelos están cada vez más gordos y lindos. Deseo tanto que puedas verlos. Cuando regrese al Vieux Carré al final del verano, los llevare para que los fotografíen.


    En cuanto a mí, estoy feliz hasta cierto punto. Me he mudado a la garçonnière, que es básicamente un edificio separado de la casa principal que se usa más como un cuarto de soltero. Aunque la casa principal esta grande, en verdad no tiene que muchas recamaras. Cuando Edgard llegó aquí, abandoné la habitación en la que estaba.


    Para ser honesta, me gusta tener mi propio espacio. Si los bebés lloran por la noche, no me siento mal por despertar a nadie, aunque la bebé de Clarisa, Nicolette, llora más que mis dos hijos juntos. Edgard trajo a Sofi con él, que ha sido la bendición más grande. Ella se ha alojado en una habitación separada en la planta baja, y me ha ayudado enormemente.


    En cuanto a Gabriel, bueno, se fue una semana después de que nacieran los bebés. Lo extraño tanto, mamá. Tengo pesadillas todas las noches. Ha venido dos veces durante unos días y esos días dormí bien. No sé lo que es. Le pregunté si podía volver con él, pero no quiere arriesgar a los bebés, dijo...


    

  


  
    


    Al estar en la garçonnière, una habitación en la que sabía que Gabriel había vivido de joven, era solo un recordatorio del hecho de que estaba tan lejos. Anna lo extrañaba, pero en vez de admitírselo, le escribía diciendo que los gemelos lo echaban de menos.


    Gabriel había vuelto dos veces. En ambas ocasiones sintió nuevamente una especie de distancia entre René y él, una extraña tensión tangible en el aire. Le pregunto al respecto, pero él le dijo que no se preocupara—. Todo está bien, Anna. Tu preocúpate por cuidar a nuestros pequeños —dijo.


    Pero Anna sabía que algo estaba pasando. Clarisa estaba de acuerdo con ella, pero le dijo a Anna que a ella también se le hacía difícil hablar con René.


    No fue hasta que Céleste astutamente escuchó “accidentalmente” a los dos hombres y a su padre que Anna y Clarisa pudieron llegar al fondo. Pero lo que aprendieron las hizo desear que no lo hubieran hecho.

  


  


  
    


    —¿Ves lo que has causado, padre? ¡René no puede soportar estar en la misma habitación que yo durante más de diez minutos! —Gabriel acusó.


    Después de la cena las mujeres se retiraron al salón, mientras que los hombres entraron en la sala de fumadores, como era la costumbre. Cada uno tomo su copa de brandy y un cigarro, pero a Gabriel le quedó claro por la inquietud de su hermano que no podía esperar para irse.


    Gabriel se sentó en el sofá de cuero, con las piernas ligeramente cruzadas mientras observaba a René caminar de un lado a otro.


    —¡Por el amor de Dios, muchacho, siéntate! Me estás mareando —le dijo Edgard desde su asiento junto a la chimenea apagada. Tomó una gran cantidad de su brandy y permitió que su esencia ardiente se deslizara sobre su lengua lentamente.


    —¿Lo ves? —Gabriel señaló.


    —¡Ay, cállate, Gabe! —resopló René—. No eres tú con quien estoy enojado. ¿Cómo pudiste hacer esto, padre? Sabes lo duro que he trabajado para ser el amo de esta plantación. ¡De mi plantación! Conozco a Marchêne mejor que nadie. Está en mi sangre, ¡en la médula de mis huesos! Y, sin embargo, amenazas con dárselo a Gabe, que no sabe nada sobre...


    —¡Soy yo quien ha trabajado para hacer de Marchêne lo que es! Incluso tu abuelo no tuvo lo necesario para llevarla a estas alturas. ¡No voy a ver a Marchêne fuera de las manos de Voclain! —Edgard se levantó, dándole una mirada intimidante a su hijo, pero René se mantuvo firme.


    Los ojos azules de Edgard se habían oscurecido mientras lo miraba, recordándole que aún era el legítimo dueño. Fue solo cuando René miró hacia otro lado en sumisión que Edgard continuó—. Anna le ha dado un hijo a Gabriel, es cierto. Pero Clarisa todavía tiene que tener a su bebé. No creo que sea otra niña. ¡Reusó creerlo! Y así, cuando ella te dé ese varón, se te otorgará a Marchêne.


    —Pero, ¿y si el bebé es hembra? —René hizo la pregunta que estaba en la mente de Gabriel.


    —Si es una niña, te sugiero que te pongas a trabajar para producir otro y otro, y reza para que tengas un hijo antes de que yo muera.

  


  


  
    


    Clarisa y Anna se sentaron en el pequeño jardín que estaba ubicado en el centro de un laberinto en la parte trasera de la casa mientras observaban a Sofi y Mims jugar con los niños, escuchando los chismes de Céleste y sorprendidas por su audacia. Bueno, no realmente. Anna podía ver la travesura que jugaba constantemente en los ojos marrones de Céleste. Lo que la asombró fue que le había llevado tanto tiempo hacerlo.


    —¿Así que eso es lo que está pasando? ¡Sabía que algo estaba mal! —Anna exclamó—. No te lo dije, ¿Clarisa? —La palidez de Clarisa había adquirido un tono verde enfermizo—. ¿Estás bien? —Anna preguntó preocupada ahora. Intercambió miradas con Celeste, que parecía igual de preocupada.


    —¿Qué pasa si tengo otra niña? —preguntó Clarisa en voz baja.


    Todos miraron hacia las tres niñas que jugaban alegremente con los gemelos en una gran manta. Anna miró a su hijo y supo lo que vio Clarisa. El posible heredero de Marchêne.


    —Oh, Anna —Clarisa se volvió hacia ella repentinamente y con urgencia—. No es que no te deseo riqueza, y no te deseo ningún mal, ¡pero este lugar significa mucho para René! Morirá si lo pierde. ¿Qué será de nosotros, Anna? —Se aferró a Anna y clavó los dedos en su antebrazo mientras pedía una respuesta.


    Anna apartó suavemente las manos de Clarisa. Céleste había venido a arrodillarse ante ellas, intentando a su manera calmar a Clarisa—. Clarisa, no te preocupes. Todo va a estar bien. Ni Gabriel, ni yo queremos quitarte a Marchêne. Nos gusta la ciudad. Aquí está demasiado tranquilo para nosotros —sonrió—. No sabes lo que vas a tener. ¿Qué pasa si es un niño y te estás preocupando por nada?


    Clarisa pareció relajarse un poco ante las palabras de Anna.


    —Además —intervino Céleste, “¡siempre puedes tener más!

  


  


  
    


    El día del parto fue insoportablemente largo para todos. Los hombres caminaban por la casa, mientras las mujeres trabajaban para dar a luz a un niño que parecía decidido a permanecer en el útero.


    No fue hasta muy tarde en la noche cuando los primeros gritos del bebé llegaron a la planta baja, pero en lugar de risas y celebraciones, se quedaron quietos y en silencio. Tenían el ceño fruncido en sus caras y gruñían respuestas a cualquiera que se atreviera a hacer una pregunta.


    Era la espera, se quejó Gabriel. Era como esperar noticias sobre si su sentencia de muerte había sido perdonada.


    —¡Por qué se están demorando tanto! —estallo René, rompiendo finalmente el silencio en la habitación.


    —Deberías ir, René —dijo Gabriel. Pero no fue necesario. Mims estaba justo en ese momento bajando las escaleras y los vio en el salón. Se acercó a ellos con la cabeza inclinada.


    —Bueno, mujer, ¿qué fue? —grito Edgard.


    —Joven René, ¡tiene otra niña hermosa! —Mims sonrió.


    René se sentó en la silla más cercana y se llevó las manos a la cabeza. Edgard simplemente salió de la habitación sin una palabra. Gabriel no sabía por quién sentirse más triste; por la frágil mujer a quien Xenia le había advertido no sobreviviría otro parto, un hecho que le dijo René en confianza, pero que Edgard no conocía.


    O si debería sentirse aún más triste por René, cuya vida entera era Marchêne. Sus sueños y esperanzas todas estaban invertidas aquí. Marchêne seria de Landres, arrebatada de René tras la muerte de Edgard, si no tuviera un heredero varón. Ya le había dicho a René que se lo vendía, pero la realidad era que sería heredado por su hijo, y lo que Landres optaría por hacer no se sabría durante muchos años.


    O si debería sentir lo peor por la niña triste que había nacido hembra y, por lo tanto, rechazada por su padre en su fecha de nacimiento. Era ella, por supuesto, por quien él se sentía más triste.


    Salió, dejando a René sin una palabra para consolarlo, y buscó a sus propios hijos. Los mantendría cerca y los amaría, y con ellos en sus brazos borraría el recuerdo de que él, una vez, había pensado que no podía amarlos.


    

  


  
    


    ...Se supone que Gabriel volverá a fin de mes para celebrar su cumpleaños con nosotros. Tengo muchas ganas de verlo.


    De cualquier manera, supongo que tendré que aguantarme. Para ser honesta, preferiría vivir en el Barrio, como Gabriel. Siento que estoy en medio de la nada aquí.


    Lo siento, no he podido escribirte más, pero como madre, estoy segura de que entiendes lo difícil que es pasar tiempo sola. Supongo que en mi caso parece que no son solo los bebés, sino que siempre hay un sirviente en mi habitación y me temo que verán lo que estoy escribiendo si lo hago frente a ellos.


    De acuerdo, mamá, Aimée acaba de despertarse y solo es cuestión de minutos antes de que despierte a su hermano.


    Todo nuestro amor desde Marchêne,


    Anna, Aimée y Landres


    

  


  
    


    Capitulo 15


    


    15 de septiembre de 1851


    


    Querida mamá,


    


    ¡Nos vamos a casa en una semana! No tienes idea de lo emocionada que estoy por eso. Céleste ira para hacerme compañía, aunque estoy segura de que una mayor motivación es tener más exposición a personas de su edad.


    Me siento mal por ella. Su padre ya ha hecho arreglos para que se case con un propietario del norte de Luisiana el próximo año. ¡Tiene cuarenta años, mamá! Cuando lo escuché por primera vez, me horroricé, pero Gabriel me advirtió que mantuviera la boca cerrada. Así es como lo hacen, dijo, aunque creo que lo odia tanto como yo.


    Miro a Aimée y rezo para que Gabriel no le haga lo mismo a ella. Quiero que se case por amor, no por dinero. ¡Y tiene que tener al menos dieciocho años!


    De todos modos, Gabriel llegó hace dos días. ¡Me enseñó a montar un caballo! ¿Puedes creerlo? Y tengo que decir que es mucho más peligroso de lo que parece...


    

  


  
    


    Habían pasado semanas desde que había visto a Anna y a los niños, y Gabriel estaba lleno de anticipación y emoción ante la idea de verlos. Fue un verano muy largo. No sabía si podría soportar hacer esto otra vez el próximo año. Esperaba para entonces tener a alguien en quien confiar plenamente en la oficina de algodón que pudiera cuidar de ella durante parte del año, y entonces no tendría que estar sin su familia.


    Jaime lo recogió en el muelle y ahora se dirigía a Marchêne. Gabriel miró por la ventana del carro hacia el paisaje que pasaba, los campos de caña de azúcar con hombres y mujeres trabajando duro, el rio Mississippi, grandes casas de las plantaciones con hileras de robles, y musgo balanceándose en la ligera brisa.


    Después de aproximadamente una hora en coche, Jaime sacó el carruaje a través del gran portón que conducía a la parte delantera de la casa. Su corazón se aceleró mientras buscaba a su esposa y sus hijos. Cuando el carruaje se acercó, luego giró en el camino circular, pudo ver claramente la galería frontal.


    Allí, en una fila, estaba toda su familia menos los hombres, pero sus ojos se estrecharon en busca de la que anhelaba ver. La cara hermosa de Anna. Llevaba un vestido verde claro. Se lo puso para él, lo sabía, porque en muchas ocasiones le había dicho que ese era su color favorito en ella. Tenía en sus brazos a una niña que se retorcía, y llevaba una versión más pequeña del vestido de su madre.


    Sofi estaba a su derecha, con un niño mucho más tenue en sus brazos. Gabriel no esperó a que el carruaje se detuviera. Saltó los escalones, tomó a su esposa en sus brazos y la besó con fiereza.


    —Dios mío, ¡cómo te extrañé! —le dijo a su esposa. La abrazó con fuerza, tomando su suave aroma femenino mientras lo hacía—. Tengo en mente llevarte a nuestra habitación en este momento y mostrarte cuánto —le susurró al oído. Anna se rio y se sonrojó. Sabía que Anna no lo amaba, pero ella siempre respondía a sus caricias.


    —¿Qué pasa con nosotros? ¡También estamos parados aquí, ya sabes! —chilló Céleste indignada al ser ignorada.


    —Te veo allí, Cél, pero primero... —Gabriel sacó a Aimée de los brazos de su madre y la levantó hasta que estuvo por encima de su cabeza. Aimée chilló y se rio—. ¿Cómo está la niña más hermosa del mundo? —le preguntó y la bajo para besarla en sus regordetas mejillas—. Cómo han crecido —dijo, luego se dirigió a los demás y les dio a todos un apretón con un brazo mientras le daban la bienvenida.


    Cuando todos tuvieron su turno, Gabriel extendió el brazo y alcanzó a su hijo. Llevándolos a ambos ahora, subió las escaleras y entró en la casa.


    —¡Los vas a malacostumbrar! —escuchó a Anna regañar detrás de él, pero no se detuvo. Corrió alrededor de la casa mientras los dos bebés se reían con alegría, hasta que aterrizó en el sofá del salón de enfrente. Anna corrió tras él jadeando, pero a pesar de que trató de darle una mirada de reprimenda, no pudo evitar la risa de sus ojos.


    Por mucho que intentara concentrarse en el trabajo, simplemente nunca podía dejar de pensar en su esposa e hijos. Los extrañaba tan terriblemente que apenas podía dormir por la noche.


    Anna se dejó caer en el sofá junto a él—. Te echamos de menos, también —dijo, y sabía que lo decía en serio.

  


  


  
    


    Gabriel se sentó en la mecedora situada en la esquina de la garçonnière. Anna le cantaba suavemente a Aimée, meciéndola mientras caminaba de un lado a otro.


    —Te amo, tú me amas, somos una familia feliz... —cantó. Gabriel no sabía qué canción de cuna era esa, pero se oía como un ángel. La observó mientras caminaba frente al fuego, la luz haciéndola brillar. Podía ver las suaves curvas de su cuerpo, la forma en que la luz bailaba por su piel, sus caderas meciéndose ligeramente. Era la cosa más hermosa que jamás había visto, la más seductora, erótica e inocente a la vez.


    Gabriel tragó saliva para no gemir, deseando desesperadamente que los gemelos se durmieran para poder pasar tiempo a solas con su esposa. Para poder tenerla.


    Él miró hacia abajo, y se sorprendió al ver a Landres despierto, mirándolo directamente a él. No se había dado cuenta, hasta ahora, de lo claros que eran sus ojos. El azul plateado del cielo invernal. El azul que lo marcaba como un Voclain.


    Era tan extraño pensar que su sangre no corría por las venas de Landres. Aunque su mente sabía que esto era verdad, su corazón se negaba a creerlo. Y al verlo en esta luz, casi podía jurar que si era su hijo. ¡Pero era inconcebible! No se había acostado con Anna antes de que se enteraran de que estaba embarazada.


    Pasó casi una hora antes de que los nenes durmieran, y Gabriel no perdió un minuto más. Después de poner a los dos gemelos en sus cunas, Gabriel tomó a Anna en sus brazos y la besó con toda la pasión que había guardado durante semanas. Tenía ganas de Anna, y ella le respondió.


    Después de hacerle el amor como un loco, y quedar completamente satisfecho, apoyó la cabeza entre sus pechos e inhaló su dulce aroma que se mezclaba con el olor de su sexo. Anna pasó los dedos por su cabello distraídamente, creando escalofríos arriba y abajo por su columna vertebral. Cerró los ojos y escuchó su respiración y el ritmo constante de su corazón hasta quedarse dormido.

  


  


  
    


    Anna y Gabriel habían estado tan ocupados en su “reencuentro” que se les paso el tiempo volando. Ya era la hora de la cena y ambos se vistieron rápidamente. Caminaron a la casa principal donde se había servido la cena, agarrados de la mano y sonriendo de oreja a oreja.


    La cena consistió de pollo al horno encima de arroz sazonado y espinacas verdes. El estómago de Anna gruñó aún más fuerte cuando se acercaron al comedor y los aromas de la comida criolla llegaron a su nariz.


    Le agradecía a Dios cada vez que comía una de las creaciones culinarias de Bethie. La cocinera de Marchêne estudio concina en París, y Anna creía de todo corazón que era una diosa cuando se trataba de cocinar. ¡O el diablo por hacerle más difícil perder peso!


    Cuando llegaron, Edgard y Renée se quedaron de pie hasta que Anna se sentó, Gabriel sentándose a su lado. Céleste y Clarisa ya estaban sentadas también.


    Todos se pusieron a comer y la habitación quedó en silencio excepto por el tintineo de los cubiertos contra la porcelana y el gran trago ocasional de vino de Madeira.


    Fue Gabriel quien finalmente rompió el silencio—. Quiero llevar a Anna a dar una vuelta. Escuché que ha estado encerrada todo este tiempo —dijo.


    —¡Nunca dije eso! —dijo Anna, con las mejillas enrojecidas.


    —Anna, todo lo que siempre quieres hacer es pasear por la casa —intervino Céleste.


    —¡Eso es porque como toda esta comida y necesito hacer ejercicio!”


    —Ella es la que nunca quiere salir. Clarisa la ha invitado a visitar a los vecinos muchas veces —intervino René.


    —También la he invitado a pasear por las plantaciones —dijo Edgard mientras picaba sus frijoles.


    —Eso es porque sale a caballo —dijo Anna.


    —He querido enseñarte —respondió Edgard.


    —¿No sabes cómo montar? —Gabriel preguntó, realmente sorprendido.


    —¡Por supuesto que no! ¿Por qué necesitaría hacerlo cuando puedo ir en…? Quiero decir, e... No crecí alrededor de los caballos. Siempre he andado en carruaje —dijo Anna y lo pellizcó debajo de la mesa.


    —¡Ay! —Él la miró con coraje, ella meneo las cejar mirando de lado a lado. Claramente, estaba tratando de decirle que en su tiempo ya no cabalgaban los caballos como el principal medio de transporte. Había olvidado por completo que ella le había hablado de automóviles, de los carruajes sin caballos—. Sabes, estamos aquí por unos días más. Es el tiempo perfecto para aprender. Te enseñaré.


    —Yo... no lo sé, Gabriel. Me caí de un caballito en una feria y no he tenido las agallas para subirme a otro animal desde entonces —dijo.


    —No hay necesidad de tener miedo, Anna. Gabriel puede montar con los ojos cerrados —dijo Edgard con orgullo.


    —Bueno... no lo sé. ¿Y si me caigo? —preguntó Anna. Gabriel podía ver el miedo en sus ojos.


    —No te dejaré caer. Lo prometo. —Ella sonrió y asintió—. Vas a aprender sobre Relámpago.


    —¡Dime que estas bromeando! —le suplico, aterrorizada.


    Todos en la mesa se rieron y ella miró alrededor confundida.


    —Solo lo llaman así por lo lento y viejo que es —dijo Céleste—. Se le puso nombre sarcásticamente, porque ni de joven le gustaba moverse, ¡y ahora menos!


    —Oh —dijo Anna, luciendo un poco mejor.


    —Haré que lo ensillen para ti a primera hora de la mañana —dijo Edgard antes de regresar a su comida con entusiasmo.

  


  


  
    


    —No estoy segura de esto, Gabriel —dijo Anna con recelo cuando Eunecio trajo a Relámpago, un caballo castaño de trece años—. ¿No parece un poco viejo?


    Eunecio colocó a Relámpago junto al bloque de montaje frente a Anna. Estaba sudando profusamente bajo el traje de montar, y luchó contra la urgencia de arrancarlo limpiándose las manos pegajosas en las faldas ondulantes.


    —Tonterías, está perfectamente sano —dijo Gabriel—. Muy bien, ahora deja que te ayude montar. Primero pon tu pierna derecha aquí. —Gabriel la levantó, pero ella se aferró a él, jalando de su cabello hasta que él gritó—. ¡Vamos, Anna!


    —¡Dios mío, me voy a matar en esa cosa! —Voltio a ver al animal al mismo tiempo que el caballo voltio su cara para ver de qué se trataba toda la conmoción. Todo lo que Anna pudo ver eran grandes ojos marrones, e incluso dientes más grandes—. ¡Me va a morder! —El caballo se dio la vuelta y se quedó esperando pacientemente por ella.


    —¡Anna, mírame! —Céleste la llamó. Había observado el fiasco de Gabriel tratando de poner a Anna sobre Relámpago—. Coloca tu pierna derecha así, y la izquierda se engancha aquí, ¿ves?


    Anna casi le gruñó. Céleste se veía tan majestuosa y refinada en su traje de montar, con sus faldas se desplegadas alrededor del flanco de su yegua en perfección. Trotaba a su alrededor como si fuera la cosa más fácil del mundo el montar un caballo.


    —Anna, ¡suéltame el pelo! Aquí, agárrate de esto. —Anna se esforzó por ser flexible, pero se le estaba haciendo difícil—. Bien, ahora pon tu pierna aquí, y está aquí. Está bien. Ya ves, ¡lo hiciste!


    Anna se quedó completamente congelada de miedo hasta que lo sintió sentarse detrás de ella y sostenerla contra su pecho. Su aliento calentó su mejilla mientras hablaba, “Ves, no hay nada que temer. No dejaré que nada te pase—. Voy a mostrarte algunas cosas hasta que te sientas lo suficientemente cómoda como para probarlo por tu cuenta, luego iremos a dar un pequeño paseo.


    Gabriel trabajó con ella por un tiempo hasta que fue ella quien sostuvo las riendas y se rio cuando logró que Relámpago girara a la izquierda, a la derecha, se detuviera, y se moviera. Incluso logró sentirse completamente segura a un lento trote.


    Gabriel montó su propio caballo, una yegua mucho más grande que le sentaba muy bien como lo veía Anna. Él no necesito un bloque de montaje como ella, levantándose ágilmente a horcajadas sobre la bestia, y Anna no pudo evitar suspirar ante su belleza. Incluso a través de su camisa, podía ver la extensión de músculo que trabajaba en su espalda y antebrazos. Él la miró y sonrió, y su corazón palpitó más rápidamente. La hacía sentir cosas que nunca pensó que volvería a sentir. Se sentía viva cuando estaba con él, y la hacía arder de lujuria con una simple mirada. Y ahora la hizo sentirse segura incluso con esta bestia.


    —Mi hermano es muy guapo, ¿no es así? —Céleste le preguntó mientras se acercaba a ella, sorprendiéndola. Gabriel ahora estaba ocupado dando instrucciones a Eunecio.


    —Sí, mucho —respondió Anna.


    —Te envidio, Anna.


    Anna frunció el ceño ante la repentina tristeza que cruzó los ojos de Céleste—. ¿Por qué es eso? ¿Se trata de tu matrimonio con el señor Bellamy?


    Céleste se quedó en silencio por un momento antes de contestar—. No es que quiera hacer infeliz a mi padre. Sé que le gustaría que me casara bien. Unir el nombre de Bellamy a los Voclain es muy importante para él. Es solo que... Sé que parece egoísta de mi parte, pero esperaba poder ver un día a mi esposo con amor, como lo haces tú con Gabriel.


    Anna hizo todo lo posible por no mostrarle a Céleste lo que realmente pensaba respecto a su matrimonio con un hombre mucho mayor, por lo que en su lugar trató de darle algo de esperanza—. Bueno, tal vez lo harás. Tal vez cuando lo conozcas encontrarás que es el hombre más guapo que hayas visto... —Anna se detuvo cuando Céleste negó con la cabeza.


    —Ya lo he visto una vez antes.


    —¡Oh, Céleste, lo siento mucho! —Anna quería llorar por la joven. Se preguntó cómo Céleste sería capaz de hacerlo. Pero más que nada, se preguntaba qué habría visto Céleste en los ojos de Anna al mirar a Gabriel.

  


  


  
    


    Gabriel y Céleste querían darle a Anna un recorrido por toda la plantación, pero como ella se negó a ir más rápido que un trote lento, se perdieron algunos de los campos, aunque sí pudieron mostrarle algunos de sus lugares favoritos. El de Gabriel era un poco de tierra despejada, cerca del pantano que bordeaba los campos.


    —Nadie viene aquí porque tienen miedo —le dijo a ella—. Sólo ven el pantano y la oscuridad. Pero a veces, cuando te arriesgas un poco, la recompensa es incluso más dulce.


    Al principio ella podía entender por qué nadie querría venir aquí, pero allá, justo después de la maraña de raíces de árboles y barro, había un círculo elevado de tierra donde los rayos del sol penetraban en el espeso dosel de los árboles, y proporcionaban suficiente luz como para que una alfombra de flores silvestres de color rosa y púrpura fuera capaz de prosperar.


    —¡Oh, Gabriel, esto es hermoso! Un paraíso en medio del pantano. —Todos se habían bajado de sus monturas y caminaron a través de la hierba florecida. Anna miró hacia el cielo azul profundo e inhaló el dulce aroma floral que parecía estar contenido en el pequeño lugar—. ¿Cómo es posible que exista un lugar así?


    —No lo sé. Mi madre me traía aquí cuando era un niño pequeño, y dijo que era donde ella venia para escapar —dijo Gabriel.


    —Y luego Gabriel me lo enseño cuando era pequeña —dijo Céleste. Pero nadie más sabe de este lugar, Anna. Nunca debes decirle a nadie, ¿de acuerdo?


    —Lo entiendo. Es tu cielo privado. Prometo que no diré una palabra —dijo Anna.


    El lugar favorito de Céleste resultó no ser tan privado. Estaba en la orilla del río, donde se podía ver desde lejos lo que parecía una casa abandonada, con arbustos crecidos, árboles que cubrían la mayor parte de la tierra, y enredaderas que habían invadido la casa blanca.


    —Se llamaba Esperanza. Se dice que un rico caballero criollo español la construyó para su joven prometida, a quien amaba con todo el corazón y alma, pero ella se ahogó en el río en la casa de su padre antes de que se casaran. Llamó a la plantación Esperanza porque esperaba que algún día el río la trajera de vuelta a él. Él desapareció poco después de haberse mudado. Algunos dicen que su desesperación por su pérdida fue demasiado y se lanzó al río.


    —¿Y tú que piensas? —Anna le preguntó. Se sentía desesperada por el hombre que había perdido a su novia. Ella sabía muy bien la agonía de eso.


    Céleste suspiró y miró con nostalgia la extensión de agua oscura—. Creo que el río se lo llevó, pero no a su muerte, sino a su amada.


    Gabriel puso sus brazos alrededor de Anna, y todos miraron hacia Esperanza.


    —Ya deberíamos irnos —le dijo a ella—. Súbete a mi yegua, junto conmigo.


    —Puedo montar por mi cuenta. Ya no tengo miedo —dijo Anna.


    —Preferiría que vayas conmigo. De esta manera también podemos cabalgar un poco más rápido —dijo.


    —Todo está bien. Puedo montar más rápido. Estaré bien.


    —Anna, por favor, complacerme.


    —Oh ya veo. Lo que realmente quieres es tenerme en una posición vulnerable para que puedas tocarme todo lo que quieras, y no podré hacer nada al respecto.


    —¿Qué puedo decir? Me encanta sentirte cerquita —gruñó él en su oído, y ella sintió escalofríos de anticipación por lo que la noche podría traer. Gabriel la ayudó a montar, y luego se levantó detrás de ella. Mientras se alejaban, no pudo evitar echar un vistazo por última vez a la lejana Esperanza, y pidió a Dios que los dos amantes desafortunados algún dia se pudieran encontrar de nuevo.

  


  


  
    


    —No tardes mucho —dijo Anna mientras le dedicaba a Gabriel una sonrisa coqueta llena de promesas.


    Se inclinó y la besó acaloradamente hasta que ambos estaban respirando pesadamente, y entonces rompió bruscamente el beso—. No lo haré. Pero cuanto más tiempo permanezcas aquí, más tiempo me llevará resolver algunas cosas con Eunecio. Sigue y haz que Sofi se lleve a los gemelos por un rato. Llegare en breve.


    Despidió a Anna con una leve nalgada y sonrió hasta que ella salió de los establos. Pero su sonrisa se desvaneció en el momento en que Anna se perdió de vista, y él regresó al puesto de Relámpago donde Eunecio esperaba.


    —Amo Gabe, ¡juro que no tuve nada que ver con eso! —exclamó el anciano moreno.


    —Te creo, Eunecio. Nunca dije que tú lo hiciste. Pero a partir de este momento, debes examinar cada silla de montar antes de ser usada, ya sea dueño o sirviente, ¿está claro?


    —Sí, joven. Gracias, ¡mi amo!


    —Y ni una palabra a nadie. Hablaré con mi padre y con René.


    Eunecio se despidió para atender a los otros caballos mientras Gabriel continuaba estudiando la silla que fue utilizada por Anna. El cinturón había sido rajado en el interior, no lo suficientemente profundo como para haberlo notado a simple vista, pero lo suficiente para que, si hubiera montado más rigurosamente de lo que Anna se había atrevido, se hubiera roto y ella hubiera sido arrojada. Le agradeció a Dios en ese momento que ella nunca se animó a galopear.


    Habría pensado que era algo accidental, o quizás un desgaste normal, si no fuera por el hecho de que era una línea recta y perfecta. A medida que se acercaban al borde del río, Anna cabalgo ligeramente frente a él, lo suficiente para poder ver que el paso de Relámpago había cambiado. Pudo notar que el caballo sentía incomodidad, y cuanto más observaba, más podía ver que incluso Anna estaba montando en un ángulo diferente. Cuando se detuvieron, inspeccionó discretamente el caballo y la silla, y sintió su corazón hundirse cuando vio el peligro en el que había estado Anna.


    Esta era la tercera vez que alguien hacía algo contra ella. Nunca habría pensado que el culpable hubiera sobrevivido la caída al río, mucho menos que los hubiera seguido a Marchêne. ¡Maldito sea! Despidió a su guardia cuando llegaron a Marchêne, creyendo que estaban seguros allí con tantos hombres en la residencia.


    La policía no había encontrado nada, no que él hubiera esperado que lo hicieran. Pensó en contratar a Pedro y Esteban una vez más cuando llegaran al Vieux Carré, pero parecía que podría necesitar guardias antes que eso.


    Gabriel regresó a la casa principal y al estudio de su padre. Allí, en un estuche cerrado, estaban las preciadas armas de su padre. Levantó un revólver Colt junto con municiones. Nunca fue capaz de portar armas, pero protegería a Anna y sus hijos a cualquier costo, y que Dios ayudara a quienquiera que intentara dañar tanto como un pelo de sus cabezas.

  


  


  
    


    El hombre barbudo apretó los dientes con exasperación. ¡La mujer no se moría! Había seguido al trío alrededor de la plantación, a pie. Pero anduvieron tan lentamente que, incluso si la correa de la silla de montar se hubiera roto, probablemente no la habría matado. ¡Maldita sea su suerte!


    Esperó en la oscuridad a que llegara la otra persona. Podía ver la casa desde donde estaba, todas las luces en las ventanas apagadas, todos dormidos oscuros, excepto el hombre que paseaba por la galería del segundo piso. Era el marido, Gabriel. Estaba demasiado alerta ahora. Nunca sería capaz de acercarse lo suficiente para matarla sin ser descubierto. Por mucho que le molestara a su ego, no arriesgaría su vida por esa vieja simplemente porque ella había tenido un hijo. A menos que... tal vez él podría pedir más dinero. Entonces el riesgo valdría la pena.


    El sonido de una ramita chasqueando detrás de él rompió su concentración en el hombre y se puso rápidamente en guardia—. Oh, eres tú —dijo con alivio.


    —¡Me has fallado una vez más! —dijo la voz en un susurro fuerte y enojado.


    —Lo he intentado, ¡pero no se muere! Nunca dijiste que sería tan difícil. Voy a necesitar más dinero —exigió.


    —Me temo que ya me has costado más de lo que vales. ¡Ahora están en alerta, y no me arriesgaré a que me descubran si eres capturado!


    En la oscuridad, pudo ver a la figura levantar un brazo y apuntar el arma que se había ocultado anteriormente. El hombre barbudo levantó los brazos en señal de súplica—. ¡Por favor, no seamos tan apresurados! Si me matas vendrán y seguramente te descubrirán. ¡Por favor, no hagas esto! —suplicó el hombre.


    —¡Date la vuelta! —ordenó la voz, y el hombre barbudo obedeció.


    Lágrimas brotaron de sus ojos y lloró en voz alta—. ¡Por favor, no quiero morir! —Pero la persona no tuvo piedad de él. Con gran fuerza, la culata de la pistola cayó sobre su cabeza. Él gruñó y su mundo giró violentamente. Lo último que escuchó antes de que su vida se desvaneciera fue la cruel risa de alguien verdaderamente desquiciado.


    

  


  
    


    ...Bueno, supongo que no puedo decir que soy una ávida jinete, ¡pero me subí a un caballo y sobreviví! De cualquier manera, estoy orgullosa de mí misma.


    No puedo esperar regresar a casa. Es difícil para mí sentarme aquí y ver los obreros de campo trabajar tan duro. Sé que la familia Voclain trata bien a su gente, pero todavía molesta. Pero es como es la vida ahora. Incluso Sofi me calla cada vez que comienzo a decir que es una vida injusta.


    Supongo que el consuelo es que no durará mucho más. Ya sabes, estaba pensando en la Guerra Civil. ¿Cuándo es exactamente? Odio que no pueda recordar. Sé que es en 1861, ¿verdad?


    No sé si debería advertirle a Gabriel sobre esto o no. ¿Que podía hacer? ¿Qué haría él? ¿Y si él decide luchar por la confederación? Una cosa que sí recuerdo de las conversaciones de Joseph sobre Nueva Orleáns, es que todavía queda mucha historia porque realmente no lucharon contra el sindicato y, por lo tanto, no hubo mucha destrucción de los edificios.


    No sé, tendré que pensar un poco más.


    De acuerdo, mamá, alguien está despierto, lo que significa que Sofi vendrá en cualquier momento.


    Todo nuestro amor de Marchêne,


    Anna, Landres y Aimée


    


    PD: ¿Crees que es posible, mamá, que los amantes separados por la muerte se reúnan? ¿Es el amor lo suficientemente fuerte?


    

  


  
    


    Capitulo 16


    


    13 de octubre de 1851


    


    Mamá,


    


    ¡Soy la persona más despreciable de todo el universo!


    Ayer fue el aniversario de la muerte de Joseph. Yo sonreí, mamá. Sonreí a pesar de eso y me avergonzó hasta el fondo. Lo peor fue que no me sonreía por nada gracioso. Fue una mirada. Gabriel me miró y le sonreí. ¿Qué significa eso, mamá? ¿Qué significa que él pueda hacerme sonreír en el aniversario del evento que causó tanta devastación en mi alma?


    Ojalá estuvieras aquí para decirme lo que significa. Para hacerme saber que está bien sentirse como lo hago cuando estoy cerca de él.


    Amor del Vieux Carré,


    Anna


    

  


  
    


    25 de octubre de 1851


    


    Querida mamá,


    


    Llevo aquí un año. El tiempo ha pasado volando, ¿no es así?


    Ya tenemos tiempo de regreso a el Barrio. Céleste vino con nosotros, e hizo cambios en la casa como lo hacen la mayoría de los adolescentes. Por un lado, ella adoptó una pequeña gatita blanca de la calle el primer día. No es más que una bola de pelo con ojos y todos nos hemos enamorado de la pequeña criatura. Bueno, todos excepto Sofi, que tiene que limpiar tras ella. Traté de ayudar, pero sabes que casi no puedo limpiar la caca de mis propios niños sin que me de asco. La llamó Blanche, que significa blanco en francés, pero me hace pensar en las Golden Girls cada vez que la llamamos.


    De todos modos, es gracioso pensar que, aunque vengo de un tiempo tan lejano, los adolescentes aquí todavía tienen las mismas dificultades y son igual de imprudentes...


    

  


  
    


    Era noche y la casa estaba finalmente tranquila. Anna podía sentir el cálido aliento de Gabriel en la base de su cuello, su brazo envuelto debajo de sus pechos y su pierna arrojada perezosamente sobre las suyas. Estaba atrapada bajo su peso, pero no le importaba. Ella no se atrevió a moverlo, para no despertarlo. Estaba agotado y ella sabía que necesitaba dormir.


    Se quedó en silencio y contempló la seda borgoña que formaba el dosel de su cama. Pensó en todo lo que había pasado durante el año. Pensó en lo que había perdido y en lo que había ganado. Sus pequeños brotes, como le gustaba llamarlos. Una familia. Gabriel.


    Como si pudiera sentir sus pensamientos, en ese mismo momento Gabriel la acercó aún más a él. Anna sonrió.


    Maison Poirier, la casa en la que había crecido su madre, era más grande que Maison Voclain. Aunque no tenía balcones que daban a la calle, tenía dos con vista al gran patio, uno por piso superior. Contaba con cuatro dormitorios en el segundo piso y tres en el tercero.


    ¡Y los muebles! Si la Maison Voclain era opulenta, ¡ésta era mucho más! Nunca había visto tantas cosas caras bajo un mismo techo, los sofás y mesas de Luis XIV, los jarrones dorados y plateados, los espejos dorados, los pisos de mármol y el arte parisino importado. Lo que Anna no podía entender es por qué Edgard elegía permanecer lejos todo este tiempo. Como un hombre que le daba tanta importancia a la riqueza, habría pensado que él querría estar rodeado por ella. Gabriel dijo que era una cuestión de orgullo. A pesar de que se le había dado como parte de la dote de Magalie, no sentía que se lo hubiera ganado trabajando duro. Anna supuso que eso podría ser cierto.


    Cuando regresaron de Marchêne, Gabriel tenía una maravillosa sorpresa para ella. Había convertido la habitación de enseguida a la de ellos en una guardería. ¡Y él la conocía tan bien! En lugar de mantener el esplendor de la casa, la suavizó. Escogió azules suaves, verdes y amarillos como la paleta, con acentos de marfil en todas partes. En lugar de elegir terciopelo grueso o seda para las cortinas, había paneles transparentes y aireados que permitían entrar el sol y la brisa. Era celestial y Anna no pudo evitar suspirar ante su consideración.


    Céleste escogió una habitación situada en la parte delantera de la casa. Una vez perteneció a su madre y Anna pensó que era justo que ella la tuviera.


    Celeste ¡Oh, celeste! Anna pensó. Solo podía esperar que no tuvieran estos problemas con Aimée o Landres. Supuso que, para empezar, no la casarían con alguien a quien no amaba. Después de todo, esa era la raíz del problema de Céleste. Un problema que hasta hace dos días parecía pasar desapercibido para cualquier otro miembro de la familia Voclain, pero al final amenazo el futuro de Céleste.

  


  


  
    


    ¿Cómo pudiste hacerme esto, Gabriel? ¡Esto es lo que vine a evitar y ahora lo has arruinado todo!


    —Céleste, sabías que no era posible evitarlo. Nos dijo que podría estar en Nueva Orleans, y lo está. Ahora, ¿cómo se suponía que iba a verlo en la oficina y no mencionar que estás aquí conmigo?


    —¿Por qué tiene que verme? Nos casaremos en seis meses. ¡Entonces me verá todos los días!


    —Solo es una cena, Céleste —intervino Anna y fue recompensada con una mirada malvada de Céleste.


    La muchacha desenrolló los pequeños dedos de Landres de su cabello, y besó su suave mejilla para ocultar las lágrimas de miseria que amenazaban con escapar de sus ojos. ¿Por qué no podía quedarse sola por un mes? ¿Era demasiado pedir?


    Toda la vida escucho día tras día cómo se casaría con un sembrador rico, y luego, a los cinco años, su padre la había prometido a Jean-Baptiste Bellamy, un hombre viudo que le doblaba la edad, con un hijo solo unos años mayor que ella. Céleste fue criada para ser su esposa, aprendiendo modales, la modestia de una dama, y jugando a ser anfitriona. Aprendió a entretener, felicitar y mantener su hogar.


    Había luchado contra eso desde el momento en que comprendió lo que se vería obligada a hacer, causándole a su padre muchos dolores de cabeza a lo largo de los años. Finalmente se había resignado a su destino, viéndose no más diferente de los esclavos que poseía su padre, y quería desesperadamente vivir un poco mientras estaba con Gabriel y Anna.


    ¡Y ahora esto! Jean-Baptiste y su hijo venían para la cena.


    —¡Está bien! —grito cuando tuvo la fuerza para enfrentar a Gabriel—. Ten. —Se levantó del piso donde ella y Anna habían estado jugando con los gemelos, y entregó a Landres a su padre. Se trató de ir, pero Gabriel se acercó y la mantuvo en su lugar.


    —Mírame —pidió Gabriel con voz suave, pero firme. Céleste se tragó el nudo de ira en su garganta y miró hacia arriba, una lágrima escapando de sus confines mientras lo hacía—. Céleste, sabes que, si pudiera, te vería feliz con un hombre al que amas y que te amaría a cambio. Pero no depende de mí. Además, puedo decirte que Jean-Baptiste es un buen hombre. Con él tendrás todo, y quien sabe, tal vez con el tiempo...


    —¡No! Tu sabes que nunca lo querré. ¡Estaré infeliz y sin amor para siempre!


    Gabriel gruñó de frustración—. Sea como sea, Céleste, te vestirás para la ocasión, te comportarás de la mejor manera posible como corresponde a alguien de su posición social. ¿Me entendiste?


    Céleste se liberó de las garras de su hermano y huyó de la habitación sin decir otra palabra. No tenía que responder, todos sabían que cumpliría. Así fue como ella fue criada y era una obediencia que estaba incrustada en la médula de sus huesos.


    Esa noche, cuando se acercaban las cinco, tanto Anna como Sofi la ayudaron a ponerse un vestido nuevo que le había pedido su padre. Casi se había burlado cuando llegó el paquete por la mañana con una nota de parte de Edgard. Su padre siempre supo que, al mandarla a la ciudad, en realidad la estaba mandando a verse con su futuro esposo.


    —Te ves tan bonita, Cél. El morado te sienta bien —dijo Anna con una sonrisa.


    —Odio el morado. Padre lo sabe —respondió secamente.


    Anna asintió en comprensión—. Te veré abajo, Céleste.


    Se miró al espejo. Si, se veía bonita. Ahora parecía más a una mujer, que niña. El satín y el encaje del corpiño abrazaban sus curvas con fuerza, sus pequeños pechos se levantándose ligeramente por encima de la tela, su cuello y sus hombros expuestos. Anna le sujeto la mitad de su pelo y lo amontono sobre su cabeza con una cinta blanca y morada que hacía juego con su vestido. La otra mitad cayó en una masa oscura de rizos por su espalda y hasta su delgada cintura.


    Por encima del hombro, vio el retrato de su madre que colgaba sobre la cama. Incluso en su desdicha, Céleste se sentía orgullosa de parecerse tanto a su madre. Era el mismo retrato de Magalie, desde su pelo oscuro, la forma de su cara y los ojos oscuros. Ni una sola vez resintió el hecho de que no tenía los ojos cerúleos de Voclain. Ella amaba a los suyos. Los de su madre.


    Respiró hondo y se preparó mentalmente para una larga noche de conversación educada con un hombre con el que no quería casarse.


    Podía escuchar el profundo timbre de voces masculinas que se elevaban por la escalera mientras descendía. Alguien se rio, pensó Anna. Hizo una mueca por última vez, antes de entrar en la habitación.


    Como era costumbre, los hombres se pusieron de pie cuando ella entró en saludo. El comedor estaba un poco más oscuro de lo que había sido el vestíbulo, ligeramente iluminado por tres candelabros de cristal colocados en la larga mesa del comedor, por lo que sus ojos tardaron un momento en adaptarse por completo.


    Al frente de la mesa estaba Gabriel, con Anna sentada a su izquierda. Jean-Baptiste estaba dos asientos más abajo.


    —Buenas noches —dijo ella.


    —Céleste, ¡qué maravilloso verte! —la voz de Jean resonó. Céleste se acercó y él tomó su mano inclinándose sobre ella.


    —¿Como está usted, monsieur Bellamy?


    —Cada vez te veo más encantadora. —Sus ojos brillaban de alegría cuando la acogió y Céleste luchó contra las ganas de meterse debajo de la mesa y esconderse. No era que no fuera un hombre guapo, era que ella simplemente no sentía nada cuando estaba cerca de él—. Ahora —continuó—. No creo que hayas conocido a mi hijo, Olivier.


    Jean-Baptiste movió su circunferencia y, por primera vez, Céleste pudo ver al joven que estaba a su lado. De repente, sintió que flotaba y que podría caer, su corazón dio un vuelco y su piel se sintió como si hubiera estallado en llamas. Perdió el aliento y el habla, y sintió que la mayor alegría y la mayor tortura la invadían.


    Él le sonrió, con dientes blancos y parejos detrás de suaves labios esculpidos. Sus ojos marrones brillaban con travesura y su cabello dorado parecía atrapar y reflejar cada rayo de luz en la habitación.


    —Mademoiselle, he oído mucho sobre su belleza, pero ninguna le ha hecho justicia —dijo, y al igual que su padre, se inclinó sobre su mano y le dio un casto beso. Pero, donde el padre no había hecho nada, los labios de Olivier sobre su piel ardieron como un incendio forestal que amenazaba con consumirla.


    —Yo... yo... —parecía no poder decir otra palabra. Sus ojos se clavaron en los de ella, y la mantuvieron atrapada. Su sonrisa se desvaneció lentamente, pero él mantuvo su mano inmóvil, sostuvo su mirada.


    —¡Ejem! —oyó decir a alguien—. ¡Estoy muriendo de hambre! ¿Comemos? —fue Anna la que pregunto.


    Olivier finalmente rompió el hechizo que la mantenía cautiva—. Sí, por favor perdóneme. Mademoiselle, es un placer conocer finalmente a la prometida de mi padre.


    El recordatorio de su relación con el joven fue como agua fría sobre su rostro y rápidamente apagó el fuego que había ardido dentro solo un momento antes.


    —Sí, por supuesto. Igualmente —dijo y Jean-Baptiste la ayudó a sentarse. Afortunadamente, parecía haberse olvidado completamente de lo que había pasado entre ella y su hijo. ¿Y qué había pasado entre ellos? ella se preguntó. ¿Lo había sentido él también?


    Fuera lo que fuera, parecía que la única que se había dado cuenta era Anna. A lo largo de toda la comida, se le quedaba viendo, casi como si estuviera desesperada por hablar con ella. Los hombres inmediatamente entablaron conversaciones sobre negocios, la fábrica de algodón, conocidos, pero ella no le prestó atención a nadie, lo único en lo que podía pensar era en el joven que estaba a unos pocos asientos de distancia, y cuánto lo deseaba. Pero el tamaño de Jean-Baptiste no le permitía ver a Olivier, o a sus encantadores ojos marrones.

  


  


  
    


    Toda la noche Anna vio a los dos adolescentes coquetear. Era un milagro que ni Jean-Baptiste, ni Gabriel parecían notar, ya que estaban tan cautivados por su conversación acerca de los negocios. Cada vez que el hombre mayor avanzaba, los ojos de Céleste miraban a Olivier y él hacía lo mismo. Su rostro se enrojecía y ella apartaba la mirada tímidamente.


    Anna no estaba segura de qué edad tenía Olivier, pero no podía tener más de diecisiete años. Pero incluso a su corta edad, Anna podía ver que era guapo. Desde el momento en que lo conoció, supo que a Céleste le gustaría.


    Anna deseaba desesperadamente que fuera él el que se casara con Céleste, pero no era así, ¡y el coqueteo tenía que parar!


    Una vez terminada la cena, Jean-Baptiste anunció su partida. Anna pudo ver una verdadera decepción en los rostros de Céleste y Olivier. La familia acompañó a padre e hijo al vestíbulo, donde Anna estaba cerca de Céleste y terminó dándole un codazo después de que se despidió de Olivier, pero todavía estaban uno frente al otro con el amor de cachorro en sus ojos.


    ¡Esto era un desastre! Anna pensó. No hablaría con Gabriel sobre eso, pero tenía que detenerlo antes de que alguien saliera herido.


    —¿A dónde vas? —Gabriel preguntó cuándo se levantó de la cama después de que todos se habían retirado y se puso su bata.


    —Tengo que hablar con Céleste.


    —¿Acerca de?


    —Cosas de chicas —le contesto—. No tardaré, lo prometo. —Se inclinó y le dio un beso suave en los labios.


    Anna se dirigió a la habitación de Céleste y toco.


    —¿Quién es? —Céleste llamó.


    —Soy yo. Anna.


    —Adelante.


    Anna entró a la recámara con poca luz. Céleste estaba sentada a la cabecera de la cama, con una lámpara encendida en la mesa de noche. Anna empujó a Blanche, se acostó a su lado, y se cubrió las piernas con las cobijas. La gata le dirigió una perezosa mirada de soslayo, estiró las patas hasta que sus garras se extendieron y se retrajeron, luego cerró los ojos y volvió a dormirse en dos segundos.


    —Tengo que hablar contigo... —Anna empezó, pero fue interrumpida por un profundo suspiro molesto. Era divertido, pensó Anna, cómo en cada siglo los adolescentes podían suspirar así.


    —Ya sé lo que vas a decir. Vi esas miradas que me disté toda la noche —dijo Céleste.


    —Entonces sabes que no puedes seguir coqueteando como lo hiciste. Céleste, es un milagro que nadie más notó, pero puede que para la próxima alguien vea.


    —Entonces, ¿qué se supone que debo hacer, Anna? ¿Cierro los ojos cada que Olivier este cerca? ¡Nunca en mi vida he sentido esto por otro chico!


    —¿Qué sentiste? —preguntó Anna.


    Céleste se enfrentó a ella, con verdadera maravilla en sus ojos, como si acabara de probar chocolate por primera vez—. No lo sé. Es como si no pudiera respirar cuando él estaba allí. Mi estómago se hizo nudos, y sentí que me iba a desmayar. Pero por terrible que parezcan los síntomas, me gusto sentirlos. Quiero estar cerca de él. Siempre. En este mismo momento me duele el corazón por estar lejos de él.


    —¡Pero apenas le hablaste!


    —¡No importa! ¡Lo amo, Anna! Lo sé. —Céleste se había apoderado del antebrazo de Anna y la estaba lastimando. Parecía un poco enloquecida y eso asustó a Anna. ¿Podría el amor hacer a alguien tan loco?


    —Esta mal, Céleste, esto está muy mal.


    —¿Qué voy a hacer, Anna? ¿Por qué tú y Gabriel se pueden amar y yo no puedo?


    Anna quería decirle a Céleste que lo que ella y Gabriel tenían no era amor. Que era amistad y confianza, pero ella no pudo. Quería decirle que su final feliz murió con Joseph, y que no siempre se obtiene lo que uno quiere, pero no lo hizo.


    Porque la verdad era que Gabriel le hacía un nudo en el estómago. Él le quitaba el aliento y la hacía sentir débil. Y en este mismo momento ella no quería nada más que volver a la cama y acostarse con él, rodearse de él. Ella lo amaba tanto que le dolía el corazón.


    Anna colocó su mano sobre la de Céleste, pero ya no estaba mirando a la niña, sino en lo más profundo de su propia alma, y lo que vio allí la aterrorizó—. Esta mal, Céleste, esto está muy muy mal.

  


  


  
    


    ¡Tink! ¡Tink!


    Céleste se sobresaltó de su sueño por el tintineo en la ventana de su habitación. Maldijo en voz alta, agradecida de que no hubiera nadie presente para escuchar el discurso de Anna. Le tardo mucho quedarse dormida, los pensamientos de Olivier arremolinándose en su mente, manteniéndola despierta.


    ¡Tink! Ahí estaba de nuevo. Salió de la cama, caminó hacia la ventana y miró abajo. Allí, en la calle oscura, podía distinguir una cabeza rubia mirándola, y su corazón se detuvo al darse cuenta de quién era. Rápidamente corrió al pie de la cama y se puso su bata de seda, luego al espejo para revisar su reflejo antes de regresar a la ventana. Levantó la ventana pesada y saco la cabeza.


    —¡Hola! —Olivier Bellamy le susurró ruidosamente.


    —¡Hola! —respondió ella—. ¿Qué estás haciendo aquí?


    —Tenía que verte.


    —¿Por qué?


    —No lo sé. Solo sabía que lo tenía que hacer.


    —¿No se enojará tu padre? —preguntó Céleste, sin importarle realmente.


    —Él no sabe que estoy aquí. Nos alojamos en una posada en la calle St. Louis. Tiene su propia suite separada de la mía.


    —Oh. —No sabía qué más decir, pero no pudo evitar sonreír como una tonta mientras lo miraba.


    —Céleste, he arriesgado la ira de mi padre para venir a verte. ¿No puedes bajar las escaleras donde podemos hablar?


    —¿De qué quieres hablar?


    —¿Importa? —preguntó el joven.


    La respuesta era que no. No importaba. Lo que importaba era que al venir aquí le confirmaba que él sentía lo mismo por ella. Sin pensarlo dos veces, Céleste salió corriendo de la habitación y bajó las escaleras tan silenciosamente como pudo. Abrió la puerta principal donde él estaba esperando, y los dos se fueron a una aventura de medianoche. Esta sería la primera de muchas.

  


  


  
    


    —¡Se ha ido!


    Gabriel saltó tan alto de la cama que aterrizó de pie. Podía ver a Anna iluminada por la luz de la luna en el centro de la cama, quitándose el pelo de los ojos, igual de desorientada como él.


    —Mi Gabe, ¡ella se ha ido!


    Gabriel palpó rápidamente los pantalones que había tirado con urgencia la noche anterior y luego encendió una lámpara antes de moverse para admitir a Sofi. Anna cubrió su desnudez bajo las sábanas, pero no hizo ningún movimiento para levantarse.


    —¿Qué demonios está pasando? —Gabriel exigió.


    Sofi se dejó caer hasta la cama antes de volverse hacia él otra vez—. ¡Ella se ha ido! Busque por todas partes, ¡pero ella se ha ido!


    —¿Quién se ha ido? —preguntó Anna.


    —Céleste...


    Gabriel no esperó a escuchar nada más. Se dirigió a su habitación donde confirmó que, efectivamente, ella se había ido. Sofi entró detrás de él—. No pude dormir y caminé alrededor, Cuando escuché ruidos, vine a ver que estaba pasando. Encontré la luz de su recamara todavía encendida y me preocupé. Entonces toqué y nada, así que entré.


    Anna entró mientras Sofi hablaba, con una expresión de pánico en su rostro que reflejaba la suya. Solo que, el suyo era peor. Su primer pensamiento fue sobre el hombre que había intentado contra la vida de Anna.


    —¡Despierta a Antonio! Haz que ensille a Aquiles.


    —¿A dónde vas? —Anna corrió tras él.


    —Voy a informar a la policía y formar un grupo de búsqueda.


    —¡Voy contigo! —Anna gritó.


    —No, te quedas aquí. Si regresa, quiero que me envíes un mensaje de inmediato. —Gabriel se detuvo tan bruscamente que casi se estrelló contra él. Se volvió hacia ella y le apretó los brazos con fuerza. Su mirada penetró la de ella, demandando que escuchara—. Anna, quiero que cierres las puertas después de que me vaya. No dejes que nadie entrar que no sea de los que conoces, ¿está claro?


    Iría ahora e interrogar a Pedro. Habría sido su deber hacer sonar la alarma si alguien sospechoso aparecía.


    Gabriel salió a la esquina de la calle donde se colocaría a su hombre. Al principio pareció que el lugar estaba abandonado, pero cuando se acercó, una figura alta y delgada pareció manifestarse fuera de las sombras.


    —Pedro —se dirigió a él.


    —Señor Voclain. ¿Pasa algo? —Pedro preguntó.


    —Mi hermana está desaparecida. ¿Has visto algo sospechoso? ¿Alguien merodeando por ahí?


    Un destello de miedo repentinamente cruzó la cara de Pedro. Parecía disgustado y aterrorizado al mismo tiempo. Miró a la izquierda y la derecha, luego a sus pies, a cualquier lugar, excepto a Gabriel—. Bueno, y-yo... —tartamudeo.


    —Bueno, ¡fuera con lo que tengas que decir! —Gabriel exigió. Su frustración crecía a cada minuto y era obvio que Pedro sabía algo.


    —Bueno, señor, ¡no creí que hubiera ningún daño! Ella normalmente regresa a esta hora de la noche.


    —Normalmente. ¿Qué quieres decir normalmente? —La voz de Gabriel era firme y tranquila, pero sabía que el joven guardia podía escuchar la amenaza subyacente.


    —Bueno, señor, ya ve, se han estado escondiendo todas las noches durante unas horas. Pero ella nunca ha salido tan tarde. No pensé que sería diferente que antes. ¡Juro que no!


    —¿Con quien está? ¡Dímelo! —exigió, y los ojos de Pedro se hincharon con terror.


    —¡Ese chico! El hijo del rico sembrador vino a la ciudad hace unas semanas. El señor Bells.


    —Bellamy —le corrigió Gabriel—. ¿Me estás diciendo que mi hermana se ha estado escapando con Olivier Bellamy?


    —Sí, señor —respondió Pedro.


    —¡Y no pensaste detenerla, o al menos decírmelo! —Gabriel gritó, todos los rastros de calma desaparecidos. Extendió la mano y sostuvo a Pedro por las solapas de su camisa, y el muchacho soltó un gritito.


    —Por favor, señor. ¡No pensé nada de eso! Es rico y bien conocido. Y me pagaba unas cuantas monedas cada vez.


    Gabriel lo soltó, disgustado por la incapacidad del joven para realizar su trabajo. ¿Por qué su padre había puesto a alguien como él a cargo de la seguridad de su familia? Estaba claro que tendría que tomar el asunto en sus propias manos. Algo que debería haber hecho desde el principio, pero había permitido que su padre se saliera con la suya.


    —Tu incompetencia me asombra, mi joven amigo. ¡Vete! Me encargaré de ti más tarde —le dijo al guardia. No tuvo que decirle dos veces. Se dio la vuelta y huyó a la calle, desapareciendo por un callejón y fuera de vista.


    Tardó solo una hora en formar un grupo de búsqueda de policías y civiles, trece en total. Salieron en diferentes direcciones para buscar a los dos jóvenes.


    Gabriel no tuvo más remedio que enviar un mensaje a Jean-Baptiste, pero recibió una nota por parte del gerente del hotel indicando que el señor no había regresado por la noche, pero le informaría tan pronto como lo hiciera. De tal padre, tal hijo, pensó Gabriel. Habría pensado que andaba en una de las tabernas o salas de juego, pero Roberto lo busco allí, y no encontró rastro de él.


    Cuando la luz de la luna dio paso a la luz del sol, y todavía ninguno de los Bellamy, ni Céleste habían sido encontrados, Gabriel comenzó a perder la esperanza. Tendría que enviar un mensaje a Marchêne pronto, algo que no quería hacer. Preferiría haber mantenido en secreto la aventura de Céleste, tanto por él como por ella.


    Fue a casa dos veces ese día para ver a su familia. Para asegurarse de que todavía estaban a salvo y seguros en su hogar. El guardia de día, Esteban, estaba allí colocado en la esquina, igual que Pedro. Gabriel se aseguró de advertirle que debía cuidar de cualquier actividad sospechosa.


    Era tarde cuando Jean-Baptiste finalmente se reunió con él. Había cabalgado a caballo hasta la orilla del río, donde Gabriel volvió a preguntar, pero nuevamente se le dijo que los jóvenes no habían sido vistos.


    —Monsieur Bellamy, realmente lamento lo que ha sucedido —dijo Gabriel. ¿Cómo podría poner en palabras lo que sentía? Céleste había avergonzado a Jean-Baptiste haciendo lo que hizo. Que Jean-Baptiste no estuviera más enojado era un misterio para él.


    —Aunque ella es mi prometida, Olivier es mi hijo. Supe en el momento en que se vieron que algo había florecido entre ellos. Debería haber hablado con él, o anticipado la impulsividad de la juventud. ¿Por qué no hable con él? —se reprimió a si mismo.


    A la mañana siguiente, la mitad de los hombres se habían retirado a sus hogares, pero Roberto, Gabriel y Jean-Baptiste continuaron la búsqueda. Gabriel estaba seguro de que estaban tan agotados como él. Buscaron por todo el Vieux Carré, todas las familias allí conscientes de la situación. Jean-Baptiste había buscado en las plantaciones vecinas, mientras Roberto estaba a cargo de la parte americana, ya que conocía a la mayoría de las familias allí.


    —Los encontraremos pronto —le había dicho Anna. Ella mando a que se les hicieran almuerzos y fueran empacados para los hombres que todavía estaban en la búsqueda. El jefe de policía había retirado a la mayoría de los oficiales y estableció una expectativa clara de que al día siguiente se darían por vencido. Gabriel despreciaba la forma en que continuaba insinuando que, si no la encontraban para entonces, probablemente significaba que se había ido para siempre.


    No fue hasta tarde esa noche del segundo día de búsqueda que la noticia de su paradero finalmente les llego. ¡Roberto la había encontrado! Gabriel se dirigió hacia el lado americano, a la casa indicada en la nota de Roberto.


    Se encogió cuando se acercó al lugar, y se preguntó qué demonios estaba haciendo allí su hermana. Era una pequeña casa discreta cerca del río, no más grande que las dependencias de los sirvientes en Maison Poirier. Un gran perro estaba sentado en el escalón inferior rascándose la oreja con una pata, mientras que un niño pequeño de no más de cinco años se sentaba a su lado comiendo pan con manos sucias. Un gran barril de agua estaba cerca, con un hedor que lo impregnaba y llegaba a su nariz incluso a larga distancia.


    Gabriel subió los escalones y entró por la puerta abierta. Roberto estaba dentro de la recamara bien iluminada, de espaldas a él.


    —Rob —Gabriel saludó—. ¿Estás seguro de que Céleste está aquí?


    Roberto se volvió hacia él y se movió hacia un lado, revelando a la pareja sucia que estaba acurrucada. La chica estaba tan sucia como el chico, con manchas oscuras de hollín en sus mejillas y su cabello, una masa anudada que contenía hojas y palos. ¡Era Céleste!


    —¡Cél! —Gabriel gritó y se acercó a ella, pero el joven que estaba a su lado la abrazó protectoramente. Era Olivier—. ¿Qué demonios están haciendo ustedes aquí? ¡Saben lo asustados que estábamos! —No sabía si quería abrazarla, asegurarse que estaba segura y viva, ¡o si debía matarla! Estaba tan enojado por su estupidez, y enojado consigo mismo por no ver que ella estaba tan angustiada que recurriría a esto.


    —No voy a ir a casa contigo, Gabe. ¡Y no me voy a casar con Jean-Baptiste! Amo a Olivier, y no me casaré con otro —dijo Céleste con una determinación que desmentía sus pocos años.


    Escuchó un sonido detrás de él y se voltio para ver a Jean-Baptiste entrar precisamente en ese momento. Todos los ojos se dirigieron a él, y Gabriel pudo ver cuando Jean-Baptiste descifró la escena ante él.


    —Lo siento, padre —dijo Olivier—. La amo y no puedo permitir que otra persona se case con ella. —Parecía estar más alto, con la barbilla levantándose un poco mientras enfrentaba a su padre.


    Si fuera sido Edgard, habría arrastrado Céleste fuera de la habitación, y la haría que se casara antes de que terminara la noche. Gabriel temía que fuera así de todos modos, pero cuando se dirigió al Bellamy mayor, vio al hombre simplemente observando a su hijo, considerando la situación en silencio.


    —Iban a huir —Roberto rompió el silencio dominante que llenaba la habitación—. Ya habían reservado pasaje para mañana temprano, y se les permitió quedarse allí por uno de los trabajadores. Parecían encajar perfectamente con su ‘apariencia,’ y él no había pensado en nada hasta que escuchó de la pareja desaparecida. Cuando notó sus mejores modales, se dio cuenta de que eran ellos.


    —¿Es por eso que están tan sucios? ¿Para disfrazarse? —preguntó Gabriel, pero ninguno de ellos contestó.


    El labio inferior de Céleste comenzó a temblar, y antes de que él pudiera pensar, ella corrió a sus brazos, presionando su cara contra su pecho y gritó, “Por favor, Gabe, por favor, no dejes que me hagan esto. Eres mi única oportunidad. ¡Por favor! Yo amo a Olivier y él me ama. No puedo estar con otro.


    —Cél, sabes que no hay nada que pueda hacer. ¡Padre es el único que puede! —Pero incluso mientras lo decía, comenzó a pensar en alternativas. Podría ayudarla a escapar. Podría enviarlos lejos. Edgard la buscaría por todas partes, pero le tomaría años y para entonces Olivier sería un hombre, crecido y capaz de defenderse.


    Sintió una mano en su hombro y se voltio. Era Jean-Baptiste. Lo miraba pensativamente, un ceño fruncido profundizando las líneas entre sus cejas.


    —Conozco a tu padre, Gabriel. Se enojará y exigirá que cumpla con el contrato —dijo Jean-Baptiste.


    —Lo sé.


    Céleste había regresado a Olivier, quien la envolvió en sus brazos, pero ni una sola vez apartó los ojos de los demás. Gabriel se dio cuenta que se puso defensiva. Haría lo mismo con Anna, y que Dios salve a cualquiera que intentara interponerse entre él y Anna.


    —Vamos a partir a París por barco y no regresaremos por cinco meses. Es tiempo suficiente para calmar su ira, ¿no estás de acuerdo?


    —Padre, no la dejaré —dijo Olivier—. Ella... puede que esté esperando mi hijo.


    Gabriel gimió y se secó la cara con la mano—. Eres un niño estúpido. ¡Muy estúpido! —dijo, pero en realidad no era una gran sorpresa para él.


    Jean-Baptiste le dio una palmada en la espalda para calmar su coraje—. Y no te lo estoy pidiendo, hijo mío. Te casarás esta noche. Tú y tu esposa viajarán conmigo. Cumpliré la promesa que le hice a Edgard. Después de todo, todo lo que es mío también será tuyo algún día.


    Oliver y Céleste se sorprendieron.


    —¿Entonces no estás enojado? —preguntó Olivier.


    —No. Tú eres mi Hijo. Quiero que seas feliz. ¿Y quién soy yo para interponerme en el camino del amor?


    —¡Gracias! ¡Oh, muchas gracias! —dijo Céleste, y tanto ella como Olivier se abrazaron y besaron, y lágrimas corrieron por sus mejillas sucias creando líneas de color rosa en su rostro.

  


  


  
    


    —Me pregunto a cuántos de ustedes Voclain, tendré que casar en medio de la noche —gruñó un cansado padre Bellier—. ¿Hay más de ustedes que quedan?


    —Creo que ella es la última —dijo Anna, luego sonrió culpablemente hacia Jean-Baptiste. Estaban parados en fila cerca del altar de la iglesia de Santa Teresa de Ávila. Jean-Baptiste la miró inquisitivamente mientras Roberto intentaba ineficazmente reprimir una carcajada.


    Afortunadamente, no tuvo que responder a ninguna de las preguntas que pudo haber tenido, porque en ese momento Gabriel vino caminando por el pasillo con Céleste en el brazo. ¡Se veía tan hermosa! Como se indicó en la nota de Gabriel, ella trajo consigo el vestido que estaba guardado en una caja grande en el armario de Céleste. Había sido de su madre, hecho de un satín azul plateado con perlas incrustadas en todas partes y plata a través del corsé. Su pelo caía suelto y salvajemente por su espalda, mostrando la miríada de perlas y alfileres de flores que Anna había colocado en él.


    Pero lo que la hizo ver más hermosa era la sonrisa de verdadera felicidad en su rostro. Ahora era Anna quien la envidiaba.


    Gabriel entrego a su hermana y luego se paró junto a Anna. Extendió su brazo hacia ella y sin pensarlo lo tomo. Él le sonrió a ella, y ella a él.


    La ceremonia fue corta, algo que Anna sospechaba era por que el cura obviamente traía sueño, y quería irse a la cama.


    Se preguntó cómo había sido la suya. Sabía que la ceremonia se ofició aquí, pero solo había algunos fragmentos de recuerdos de esa noche. La noche en que pensó que se había casado con Joseph, pero en vez de eso la habían engañado para que se casara con Gabriel.


    Lo miró de nuevo. Él estaba sonriendo mientras observaba la ceremonia. Anna se acercó más a él y presionó su mejilla contra su brazo. Él le besó la parte superior de la cabeza y le susurró, “Te amo. —Era algo que él decía a menudo, y engañada para casarse o no, ella sintió por primera vez la necesidad de responder. Algo sobre la lucha de Céleste por su amor hizo que Anna se diera cuenta de que estaba siendo una tonta por seguir negándolo. Negarse a sí misma.


    —Te amo, Gabriel —le dijo, pero él no la pudo oír sobre el alboroto que se produjo cuando la joven pareja fue declarada marido y mujer—. Yo también te amo.


    

  


  
    


    ...Todavía no estoy segura de cómo pudieron casar a Céleste sin la aprobación de Edgard. Creo que tuvo algo que ver con que Jean-Baptiste estuviera allí y Gabriel. Podría haber sido que el padre Bellier estaba demasiado cansado para preocuparse. De cualquier manera, ahora están en camino a Francia.


    Fue una sorpresa, incluso para mí, que ella hiciera algo así como huir. Pero una sorpresa aún mayor fue que una mujer, Elizabeth Riley, viajó con ellos a París. Resultó que era a ella quien Jean-Baptiste había venido a ver en Nueva Orleans. Dijo que ahora que se había roto el contrato de matrimonio entre él y Céleste, era libre de casarse con Elizabeth. Creo que por eso estaba tan bien con toda la situación. ¡Estoy feliz por ellos!


    Lo único malo es que ahora nos quedamos con Blanche. Se duerme en nuestra cama y me he despertado varias veces ahora compartiendo una almohada con Gabriel mientras ella duerme en la mía.


    Ah, ¡tengo una sorpresa para ti! En la caja encontrarás un regalo envuelto en terciopelo azul con un lazo amarillo. Es de todos nosotros, pero fue idea de Gabriel mandar a hacer dos; uno para nosotros y uno para ti. ¡Estoy segura que te va a encantar!


    Amor de todos nosotros en el Vieux Carré,


    Anna


    

  


  
    


    Cynthia colocó la carta a un lado y busco en la caja. Ya había sacado varios regalos que Anna le dejo, y estaba agradecida de que todos habían sido envueltos de manera diferente, lo que hacía que fuera más fácil encontrarlos según las indicaciones.


    Sacó el paquete azul con el lazo amarillo. Era del tamaño de una hoja de papel y, a través de la tela, podía sentir claramente los bordes exteriores de un marco. Su corazón dio un vuelco al reconocer lo que podría ser.


    Frenéticamente, Cynthia retiró la envoltura y miró su regalo—. Oh —gritó, con la mano en el pecho mientras sus ojos se llenaban de lágrimas.


    Allí, mirándola desde su regazo, había cuatro pares de pequeños ojos. Anna estaba sentada en el centro ya la derecha, con una sonrisa en su rostro. Detrás de ella, con su mano en su hombro, había un hombre. Gabriel, pensó. La mano de Anna descansaba sobre la de Gabriel en su hombro. Ahora, por primera vez, podía ver por qué Anna había pensado que era Joseph. ¡Las similitudes eran asombrosas! Él también llevaba una sonrisa en su rostro.


    Aimée y Landres estaban amontonados en los brazos de sus padres, la niña con su padre y el niño con su madre. Cynthia dejó escapar un sollozo, sobresaltando a Penny de su sueño.


    —Oh, Dios mío —se dijo a sí misma mientras miraba más de cerca. Incluso en la sepia de la fotografía, Cynthia podría ver una cosa claramente. La increíble sonrisa que Anna tenía era la misma que llevaba cuando había estado con Joseph. Anna estaba enamorada.


    

  


  
    


    Capitulo 17


    


    30 de diciembre de 1851


    


    Mamá,


    


    ¿Alguna vez has pensado que algo era demasiado bueno para ser verdad, pero elegiste creerlo de todos modos? ¿Alguna vez te has permitido ser tan increíblemente estúpida?...


    

  


  
    


    Había sido un buen día. Demonios, ¡un gran mes! Céleste estaba felizmente casada, algo que nunca soñó con hacer. Edgard había hecho una rabieta por el matrimonio improvisado, pero se calmó tan pronto como se dio cuenta de que ella todavía se había casado con la familia Bellamy.


    Acababan de recibir la noticia de que Clarisa estaba nuevamente embarazada.


    —Se mantienen ocupados —había dicho Anna cuando leyó la carta. Gabriel le sonrió y se preguntó si alguna vez querría tener un hijo con él. Ellos también se habían mantenido ocupados. ¡Anna podría estar embarazada, incluso ahora! La pregunta sería si Anna se alegraría de que fuera hijo de Gabriel, y no de Joseph.


    Él creía que ella lo haría. Anna estaba empezando a amarlo, de eso estaba seguro. Aunque todavía no había pronunciado las palabras, él podía verlo en la forma en que lo miraba cuando ella pensaba que no estaba mirando. Podía sentirlo en su toque.


    Gabriel se sentó detrás del gran escritorio en su estudio y sonrió. Su vida estaba casi completa. El día que ella finalmente dijera “Te Amo” para él sería el día más feliz de su vida, y algo le decía que ese día llegaría pronto.


    Se estaba divirtiendo con los pensamientos de Anna y su feliz vida juntos, cuando algo llamó su atención. Una carta había sido colocada en la esquina de su escritorio, y debajo de ella un pequeño paquete. Lo levantó y vio su nombre escrito en el centro del sobre.


    Frunció el ceño, incapaz de reconocer la escritura. Él lo abrió.


    Era una nota simple: —Pensé que debería saber, decía, pero seguía sin firmar.


    Dejando a un lado la nota, levantó el paquete envuelto en papel marrón y sacó el cordel que lo mantenía unido. Lo que encontró dentro casi congelo su sangre.


    Varias cartas ahora yacían sobre su escritorio. Las cartas de Anna. ¿Quién había encontrado sus cartas? ¿Cuánto habían leído? Nunca había leído ninguna de las cartas de Anna a su madre, pero ella le había contado un poco sobre eso. En ellas hablaba sobre su tiempo, el futuro. ¡Cualquiera que las leyera la consideraría loca!


    Agarro el montón y estaba a punto de buscar a Anna cuando miró hacia abajo y leyó la primera línea:


    —Querido Joseph —decía.


    ¿Joseph? Se detuvo, su respiración se detuvo, su corazón se detuvo. No podía pensar. ¿Por qué estaría escribiendo a su prometido fallecido?


    En contra de su mejor juicio, ya que sabía que lo correcto sería entregarle las cartas a Anna y determinar cuánta información contenían sobre el futuro, comenzó a leer.


    —Querido Joseph, te amo; Querido Joseph, te extraño; Querido Joseph, tú eres el único; Querido Joseph, nunca amaré a otro.


    La mente de Gabriel se tambaleo. Todas las cartas tenían un tema en común: el amor eterno de Anna por Joseph. Y al final de cada una de ellas lee: “Siempre tuya, solo tuya.

  


  


  
    


    —Sofi, ¿sabes dónde está Gabriel? —preguntó Anna. Lo había buscado por todas partes y no podía encontrarlo.


    —Pensé que estaba en su estudio.


    —Ya busqué allí. —Justo cuando ella habló, escucharon que la puerta de entrada se abría y se cerraba. Anna dejó a Sofi con los gemelos y se dirigió escaleras abajo para ver quién acababa de llegar. Apenas bajo cuando vio que Gabriel estaba caminando a su estudio, y ella lo siguió.


    —¿Saliste? —preguntó ella. Eran las nueve de la noche y rara vez salía sin decírselo o llevársela con él. Él no respondió—. Gabriel, ¿me escuchaste? ¿Saliste?


    Gabriel se volvió y tambaleantemente se dirigió hacia ella. El olor a whisky y cigarro le golpeó la cara—. ¿Estas borracho?


    —¿Y qué si lo soy? ¿Qué tem… que te importa? —preguntó, sus palabras mal pronunciadas por completo.


    Anna no sabía qué decir. Nunca lo había visto así—. ¿Por qué? No entiendo.


    —Estoy cansado, Anna. ¿Entin… Entiendes eso? —preguntó, apuntándole con un dedo tembloroso—. Se acercó a la pequeña mesa de licor y se sirvió un vaso de whisky.


    Ella odiaba siquiera preguntar—. ¿De qué estás cansado?


    —Estoy cansado de intentarlo. Me ha quedado bastante claro que nunca ganaré. Estoy luchando contra un fantasma. —Levantó los brazos en rendición y se dejó caer en la silla de cuero que había junto al fuego.


    —¿De qué estás hablando, Gabriel?


    —¿Cuánto más claro puedo ser? ¡Estoy cansado de intentar ganar tu amor! No me vas a querer, ahora lo veo. Y me niego a vivir el resto de mi vida tratando de ganarme un corazón que ya pertenece a otro.


    —No, Gabriel, yo... —ella comenzó, pero él la silenció.


    —No lo hagas. Yo ya lo pensé. Sí, lo hice. —La miró con los ojos entrecerrados y se rio sarcásticamente—. Te enviare a ti y a los gemelos a Marchêne. Estoy seguro de que René estará de acuerdo y Clarisa te quiere allí.


    Anna sacudió la cabeza negando lo que estaba oyendo—. ¡No lo hagas!


    —Visitaré. Mis hijos lo son todo para mí, incluso si no llevan mi sangre. Traeré a Landres a vivir conmigo en unos pocos años —dijo. Anna podía ver las lágrimas en sus ojos mientras hablaba, casi como si imaginara la vida que estaba describiendo.


    Anna había oído lo suficiente. Sus propios ojos estaban llenos de lágrimas y un gran nudo comenzó a formarse en su garganta. Se apresuró a su lado y se arrodilló frente a él, agarrando sus manos.


    —Gabriel, no sé qué pasó, por qué ahora estás diciendo estas cosas, pero debes saber cómo me siento con respecto a ti. ¡Te amo! Te he amado desde el primer momento en que te vi, ahora lo sé. ¿No puedes verlo en mis ojos? ¡Por favor, debes creerme!


    —Dirías cualquier cosa para mantenerte alejada de Marchêne. Pero es lo mejor.


    —¡No lo estoy diciendo por quedarme aquí! Lo digo porque es la verdad. Por favor, Gabriel, créeme. Te amo. Te amo con todo mi corazón y alma. Más de lo que nunca soñé que podría amar.


    —Lo siento, Anna, simplemente no puedo. Y no puedo hacerme esto nunca más. Ya he dispuesto un pasaje para ti en dos días.


    —Por favor, no hagas esto —suplicó.


    —Ya está hecho.

  


  


  
    


    Gabriel se mudó de su habitación por los dos días que quedaron de su estadía en Maison Poirier. Durmió muy poco, tal como sabía que lo haría. Entre las pesadillas y la tristeza, sin mencionar la preocupación de a dónde iba por la noche. Llegaba a casa después de que todos se dormían, y se iba por la mañana antes de que despertaran. Una vez ella lo miro en el cuarto de los niños meciendo a Landres para que se durmiera, e incluso entonces él la evitó y se fue rápidamente.


    Fueron las cartas a Joseph las que lo habían trastornado tanto. Al principio, ella estaba furiosa de que las leyó, por haberse atrevido a meterse en sus cosas personales, pero él juro que habían sido colocadas en su escritorio. No sabía quién habría hecho tal cosa, pero la hizo sospechar de los sirvientes. Sólo Deidre y Flore sabían leer. No podía imaginar que lo hubieran hecho, pero entonces no podía imaginar a ninguno de ellos haciéndole esto.


    Quería pedirle que le regresara las cartas, pero pensó que solo empeoraría la situación. Además, ¿qué importaba? Ella había perdido a Gabriel. Lo perdió y, aún estaba viva. No sabía qué era peor, perder a Joseph en la muerte, o a Gabriel en vida.


    Debería haberle dicho antes. Debería haberle dicho cómo se sentía y asegurarse de que él la escuchara. ¿Por qué espero tanto tiempo? Ella sabía por qué. Tuvo miedo. Se había avergonzado de amar a otro con todo su corazón y alma cuando juro amor eterno a Joseph.


    Y ahora se odiaba a si misma por haberse permitido amar a otro. Ella había tratado de alejar a Joseph porque sabía que al final le dolería, y cuando él murió, ella quedó destrozada.


    También trató de alejar a Gabriel, y de todos modos perdió. Ahora estaba tendida en un charco lágrimas, completamente devastada e sin aliento.


    El carruaje estaba cargado y listo para salir temprano en la mañana. Antonio los llevaría y finalmente se quedaría en Marchêne, ya que Eunecio había fallecido hacía unas semanas. Sofi también iría, lo único que le traía consuelo a Anna.


    Escucho a Gabriel decirles adiós a los gemelos en la guardería, y ella se mantuvo alejada por no querer privarlo de ese tiempo con ellos. Esperaba que con el tiempo él estuviera dispuesto a hablar con ella de nuevo. Tal vez darle una oportunidad para explicar. Pero por ahora él estaba sufriendo demasiado, ella lo sabía.


    Sofi entró primero y Anna le entregó a los gemelos. Subió el primer peldaño, pero no pudo evitar mirar hacia atrás una última vez. Él estaba allí, junto a la ventana de lo que solía ser la habitación de Céleste mirando hacia ella. Ella tocó su corazón con la mano y articuló, “Te amo, Gabriel —pero él ya se había alejado.


    

  


  
    


    ...Estoy de vuelta en Marchêne. Llegué ayer. Lo extraño, mamá. ¿Te he dicho que lo amo? Supongo que ahí radica mi problema, ¿eh? Nunca le dije hasta que fue demasiado tarde. ¡Pero lo amo! Lo amo más de lo que creía posible.


    Soy tan tonta por haber puesto mi corazón en una posición tan vulnerable de nuevo. ¿Por qué lo hice? Le permití que llenara mi vida, le permití que se convirtiera en el mismo aire que respiro. Y ahora estoy sola otra vez, solo que esta vez no tengo tu hombro para llorar.


    Supongo que ya no importa. Tengo a mis gemelos y necesito ser feliz y fuerte para ellos. Son todo lo que importa ahora. Mis pequeños brotes.


    Te amo, mamá. Desearía que estuvieras aquí.


    Todo mi amor de Marchêne,


    Anna


    

  


  
    


    Capitulo 18


    


    14 de febrero de 1852


    


    Querida señora Bailey,


    


    Sé que puede parecer extraño que sea yo quien le escriba en lugar de Anna. Pensé que sería mejor si fuera yo quien contara los acontecimientos de las últimas semanas. Diría que fueron increíbles, pero como usted estuvo allí cuando Anna desapareció, estoy seguro de que lo que voy a decirle será de lo más creíble.


    Permítame comenzar donde Anna se quedo...


    

  


  
    


    Anna. Su Anna. No. Ella nunca fue suya. Realmente no. La extrañaba, y cada fibra de su ser suplicaba por su regreso.


    Blanche se movió en su regazo y se acercó a su mano para llamar la atención sobre el hecho de que había dejado de frotarle las orejas. Miró hacia abajo a la pequeña cara blanca y molesta de la felina.


    —¡Hembras! —le dijo a la gata—. Quizás son más problemáticas de lo que valen. ¡Debería tirarte de mí regazo y exigirte que me rasques la espalda a mí! —Pero él no lo hizo. En cambio, la ajustó para que se sentara más cómodamente y continúo rascándole la cabeza.


    Tomó un profundo trago de whisky, y miró el fuego. Estaba sentado demasiado cerca, su cara ardía, pero no importaba. Nada importaba sin Anna.


    Un golpe suave llegó a la puerta. Él lo ignoró. Después de algunos intentos más, la puerta simplemente se abrió y Flore se dejó entrar. La cocinera estaba actuando como ama de llaves, ya que la casa estaba prácticamente vacía y Gabriel se negaba a comer de todos modos.


    —Vete —dijo, sin molestarse en mirar nada más que sus pies.


    —No haré tal cosa! Mi niño, mírese —declaró—. Se ve un desastre. ¿Y por qué no come lo que le traigo?


    —¿Eso es todo lo que viniste a hacer? ¿A reprenderme?


    Flore enderezó su columna vertebral y se mantuvo en toda su altura—. ¡Si quiero regañarlo lo haré! El joven Roberto paso esta tarde.


    —No me importa.


    —Bueno, le importará esto. Monsieur Laurent está aquí con su mocosa. Están en el salón.


    —¡Envíalos lejos!


    —¡Envíelos lejos usted! —Flore gritó de nuevo. Fue suficiente para asustarlo y él levantó los ojos hacia su cara. La mujer mayor estaba llorando, sus ojos rojos e hinchados, e incluso ahora su labio inferior temblaba. La había lastimado, lo sabía. Cada vez que ella entraba, él la maltrataba. Todo lo que ella quería era que se sintiera mejor, que comiera, se bañara—. Por favor, discúlpeme joven —rápidamente enmendó.


    —Oh, Flore, discúlpame tu a mí. No quise...


    —Por favor, vaya al salón. Creo que lo que vienen a decirle es importante. —Flore salió fuera del estudio.


    Gabriel gimió ante la idea de tener que lidiar con Armistead Laurent. Se sabía que el hombre era de carácter duro, y la mayoría de los tratos con él terminaban con una nota desagradable.


    —Lo siento, gatita. Debo hacer lo que debo hacer —le dijo a Blanche, y la colocó en el suelo. Se dirigió a la sala, y allí Armistead estaba parado con su hija esperándolo.


    —Buenas noches, monsieur Laurent —saludó Gabriel—. Señorita Laurent. ¿En que puedo servirles en esta hora tardía? —Se aseguró de enfatizar lo “tardío” en su pregunta. Eran más de las diez y se preguntó si esta familia en particular tenía la costumbre de hacer visitas nocturnas.


    —Por favor, mis disculpas por la hora, Gabriel. Me temo que lo que debo decirte no puede esperar. Al menos yo no querría que esperara —dijo Armistead.


    —Por favor, tomen asiento —Gabriel indicó el sofá y las sillas.


    —No, gracias. No vamos a tomar mucho de tu tiempo. Viviana tiene algo que desea compartir contigo.


    Tanto Gabriel como Armistead miraron a la joven, pero ella se escondió detrás de su padre y no dijo nada. Armistead se alejó y la empujó hacia adelante—. Viviana.


    Fue ahora que Gabriel vio que llevaba consigo una pequeña pila. Una pila de cartas. Dio un paso adelante y le entregó el pequeño montón de ocho o diez y se dirigió a su padre, sin mirar ni una sola vez a Gabriel a los ojos—. Lo siento —susurró ella.


    —¿Qué fue eso? —Gabriel preguntó, aunque había oído perfectamente.


    —¡Lo siento! —espetó Viviana y salió corriendo de la casa.


    —¿Necesitas ir tras ella? —Gabriel preguntó.


    —Estará bien. Como he llegado a descubrir, esta no es la primera vez que sale tarde. Y te agradezco tu discreción al respecto. —Gabriel asintió—. Es extraño que te guardaras algo para proteger su reputación. Tú, que no tienes nada que ganar con eso. Sin embargo, a mi pequeña, Sabine, no le importó ni una pizca los secretos de su hermana. —Armistead se echó a reír.


    —¿Oh? ¿Qué secretos ha estado compartiendo contigo?


    —Viviana te hizo una visita y fue rápidamente enviada a casa.


    —Sí.


    —Viviana le ha pagado a tu sirvienta, la irlandesa para que sea sus ojos y oídos.


    —¿Deirdre? —Gabriel preguntó. Sus cejas se alzaron, completamente desconcertado por esta revelación—. ¿Por qué arriesgaría su posición aquí de esa manera?


    —La mayoría de la gente tiene un precio, Gabriel. El suyo era alto y Viviana fue capaz de satisfacerla. Fue tu sirvienta quien le entregó a Viviana esas cartas. No te preocupes, no los he leído ni he permitido que nadie más lo haga. Pero sí sé que han sido la causa de gran angustia, y por eso no puedo disculparme lo suficiente. Ten la seguridad de que trataré con Viviana y ella nunca más los molestará.


    —Y yo me ocuparé de Deirdre.

  


  


  
    


    —Señor Voclain.


    Gabriel se levantó de su silla, en que parecía siempre estar últimamente—. ¿Qué deseas? Ya deberías haberte ido.


    —Por favor, ¿puedo entrar? —Deirdre asomó la cabeza y miró implorantemente a Gabriel.


    Gabriel no dijo nada, limitándose a mirar al fuego y le dio un trago a su whisky. Deirdre tomó esto como un “sí” y se dejó entrar. Puso sobre el regazo de Gabriel el pequeño bulto que había estado llevando con ella durante días, buscando el coraje para hacer lo correcto.


    Él miró hacia abajo, sobresaltado de que ella se atrevería a hacer tal cosa, pero luego se detuvo cuando reconoció lo escrito en las cartas—. ¿Qué es esto? —preguntó.


    —Sé que nunca me perdonará por lo que he hecho, y me lo merezco. Lo merezco por el dolor que he causado. Yo leí las cartas. Todas. —Los ojos de Gabriel se clavaron en los de ella—. No le di a la señorita Laurent todas las cartas. Me aseguré de que las... chistosas quedaran fuera de sus manos.


    Gabriel sabía lo que quería decir con chistosas, las cartas en las que Anna hablaba del futuro. Esperaba que Deidre estuviera diciendo la verdad, porque ni siquiera quería pensar qué pasaría si alguien las encontraba—. Lo aprecio —dijo—. ¿Eso es todo?


    —Sí y no. Estas son las que le oculté a la señorita Laurent. Debería leerlas por sí mismo y ver. —Deirdre se volvió y caminó hacia la puerta. Cuando llego a ella, se detuvo y, sin voltear, habló una última vez—. Las tomé antes de que ella se fuera. Las escribió días antes de que las pusiera en su escritorio para que las encontraran. Manténgalo en mente.


    Gabriel miró las cartas cuando escuchó a Deirdre irse. Sin pensarlo dos veces comenzó a leer. Como antes, todas estas cartas estaban dirigidas a Joseph. Estaba a punto de arrojarlas al fuego cuando notó un cambio en su contenido, sutil al principio, pero después más claramente.


    Anna comenzó a hablar más de Gabriel en sus cartas, luego lo describió, y lo elogió. Poco a poco, ella confeso sus sentimientos, confundida, pero luego más segura. Y luego llegó a la última carta, y la fecha confirmó que había sido escrita días antes de que Anna se fuera. Días antes de que su corazón fuera destrozado y su mundo abandonado.


    


    Querido Joseph,


    


    Ha pasado un año desde que te fuiste. Ha sido un año lleno de tristeza, porque te extraño mucho. Siempre lo hare.


    Fue un momento muy difícil para mí, pero dentro de esa oscuridad encontré una luz. Un faro que ha brillado más y más con cada día que pasa, hasta que lo único que puedo ver es esa luz en mi mundo.


    Me he enamorado, Joseph. Lo he amado desde hace bastante tiempo, pero he tenido tanto miedo de admitirlo, de que, si amara a alguien más, de alguna manera disminuiría el amor que tenía por ti. Ahora sé que eso no es cierto. Siempre te amaré, y siempre estarás en mi corazón.


    Gabriel es un hombre maravilloso. Creo que lo he amado desde el primer momento que lo vi, y no porque se parece mucho a ti, sino porque mi alma lo llama. Se ha convertido en mi vida. Él también me ama, y a nuestros hijos.


    Lo lastimo con mi incapacidad de decirte adiós, y mi incapacidad para decirle que lo amo, también. Ya no puedo hacer eso, porque él lo es todo para mí, y me duele cuando él sufre.


    Y es por eso que ahora debo despedirme. Espero que dondequiera que estés, puedas ver cuánto me aman y cuánto amo a cambio, y que estés feliz por mí.


    Nunca te olvidaré.


    Anna du Voclain


    


    Mientras leía, comprendió, por qué Deirdre había dejado fuera esta carta. Si hubiera leído esto hace semanas, nunca habría dejado ir a Anna.


    ¡Ella lo amaba!


    


    Parecía tardar una eternidad llegar a Marchêne. Mientras tanto, Gabriel pensó en lo que le diría a Anna cuando la viera. Caería de rodillas y le rogaría que lo perdonara por dudar de su amor. Si lo perdonaba, él la tomaría en sus brazos y nunca la dejaría ir.


    Roberto, siempre el fiel amigo lo acompaño, más para mantenerlo cuerdo que cualquier otra cosa. Desafortunadamente para Roberto, fue él quien se hizo cargo de las preguntas constantes de Gabriel.


    —¿Y si ella nunca me perdona? —le pregunto.


    —Tu sabes que ella lo hará. Te ama —contesto Roberto.


    —¿Y si ya ha encontrado a alguien más?


    —Sabes que no lo haría. Te ama —dijo Roberto.


    Gabriel finalmente le conto a Roberto las circunstancias que le habían llevado a Anna a su tiempo. No lo interrogo, simplemente aceptó lo que Gabriel dijo como un hecho. Roberto era un verdadero amigo, uno que Gabriel sabía era único en su clase.


    Cuando llegó a la puerta de Marchêne, Gabriel estaba tan nervioso y temeroso por el rechazo de Anna, que derribó a René.


    —Gabriel? ¿Qué estás haciendo aquí? —preguntó René mientras Roberto y Gabriel lo ayudaban a levantarse.


    —¡Tengo que ver a Anna! ¿Dónde está? —René frunció el ceño ante el tono urgente de Gabriel.


    —Creo que está en el jardín con Clarisa.


    —¿Quién está en el jardín conmigo? —preguntó Clarisa, entrando en el vestíbulo—. Gabriel, ¡qué bueno verte de nuevo! —dijo y le dio un suave apretón—. Anna no mencionó que ibas a venir.


    Gabriel luchó por la paciencia, sintiendo que todos le impedían reunirse con su esposa—. Anna no lo sabía. ¿Donde esta?


    —La dejé en el jardín. Dijo que necesitaba aire fresco. Sofi y yo llevamos los gemelos adentro... —Gabriel la empujo apresuradamente y salió corriendo por la puerta trasera que daba al jardín, Roberto y René justo detrás de él.


    Pero Anna no estaba en el jardín principal. Para su total frustración, se dio cuenta de que ella debía estar en el pequeño laberinto. Gabriel corrió el laberinto, pero no fue hasta que alcanzo el pequeño jardín en el centro del laberinto, que él la vio y se detuvo en seco, Roberto chocando contra su espalda.


    Se veía tan hermosa, sentada en un banco de piedra al borde de un estanque, la luz del sol incendiando su pelo.


    —Bueno, ¿vas a hablar con ella, o simplemente la mirarás todo el día? —preguntó Roberto.


    Como si sintiera su presencia, Anna levantó la vista en ese momento y sus ojos verdes se encontraron con los de él. Por un momento, su corazón se detuvo, la anticipación de su respuesta a él casi más de lo que podía soportar. Anna le dio una sonrisa y se puso de pie. Gabriel pudo ver las lágrimas en sus ojos. Le desgarró el corazón pensar que él había sido la causa de ellas.


    —Gabriel! —ella dijo en voz baja. Anna dio un paso hacia él, luego otro, luego otro acelerándose y abriéndole los brazos. Entonces supo que le había perdonado su estupidez e instó a su cuerpo a moverse hacia ella. ¡Este era el día más feliz de su vida!


    Pero justo en ese momento, un trueno familiar sonó de la nada, dejando un eco alrededor. Aunque sabía que vino de algún lugar cercano, no pudo distinguir de donde exactamente. Anna se detuvo, la sonrisa en su rostro reemplazada por un ceño fruncido. Entonces cayó hacia él, pero Gabriel la atrapó antes de que pegara contra el suelo.


    —¡Se fue por aquí! —escuchó a alguien decir detrás de él.


    Anna trató de hablar cuando Gabriel la puso de espalda, pero no le salían las palabras y se esforzaba por respirar.


    Gabriel mismo no supo qué pasó. Todo lo que sabía era que Anna, su Anna, ahora estaba sangrando abundantemente—. Todo va a estar bien, Anna. Respira. —Trató de consolarla lo mejor que pudo y buscó la fuente de la hemorragia. ¡Se estaba asfixiando! Podía ver el pánico en sus ojos y trató de no perder control él mismo.


    Gabriel la giró un poco y finalmente vio la entrada en su espalda. ¡Le habían disparado! Si su lucha para respirar era un indicio, estaba seguro de que la bala entro en el pulmón.


    —¿Qué pasó? —preguntó Clarisa, quien aparentemente se había alarmado por el sonido del disparo.


    —¡Llama a un médico! ¡Ahora! —Gabriel ordenó.


    —¡No tenemos uno! —dijo Clarisa, casi en un aullido cuando vio la condición de Anna.


    —¡Entonces llama a tu partera! ¡Cualquiera que pueda ayudar!


    Gabriel se quitó la camisa y presionó la herida de Anna, esforzándose al máximo por contener el flujo de sangre, pero la condición de Anna estaba empeorando cada segundo.


    Después de solo unos minutos, Anna se calmó, pero no fue una calma para mejorar, sino una aceptación. Cuando lo miró, una lágrima rodó por su mejilla—. Te amo, Gabriel —ella le trato de decir y sonrió.


    Incapaz de contener su miedo y pena por más tiempo, Gabriel gritó en voz alta, su cuerpo sacudiéndose por los sollozos. Anna se estaba desvaneciendo.


    —¡Haré cualquier cosa, por favor, Dios, ¡cualquier cosa! Llévame a mí y déjala vivir... —suplicó—. Te amo, Anna. Por favor no me dejes. Por favor, ¡querido Dios! ¡Te lo ruego!


    Una y otra vez decía las palabras, pero de repente se dio cuenta de que no era él quien las decía, sino ella. Ahora era él, el que estaba tirado en el piso, mirando a Anna mientras ella lo acunaba en sus brazos y rogaba por su vida. Se estaba desvaneciendo y luchó por verla a través de la niebla...


    


    —No me siento muy bien, Anna. —Sabía que algo terrible había ocurrido. ¿Le habían disparado? Se sentía débil, más débil por segundo. Y tenía frio. Mucho frio.


    —¡Oh, Dios mío! ¡Ayuda! Ayuda, ¡alguien por favor! ¡Está herido! —Anna se quitó el suéter y lo hizo rodar ligeramente hasta que pudo ver la fuente de la hemorragia—. Esto no está sucediendo —gritó, y aplicó presión sobre la herida de bala con su suéter. —¡Ayuda!


    —La ambulancia está en camino —escuchó decir a alguien. Sonaba tan lejos.


    Anna sostuvo su cabeza en su regazo. Intentó mantenerse alerta, quedarse con ella, pero estaba tan cansado y sus ojos se sentían tan pesados .


    —Por favor, bebé, mantén tus ojos en mí. ¿Alguna vez te dije que tienes los ojos más hermosos que he visto? Si alguna vez tenemos hijos, quiero que tengan tus ojos.


    “Q-quiero…yo quiero que… sean como los tuyos, amor —dijo, su propia voz sonándole extraña.


    —Bueno, tendremos que tener más de uno, entonces —dijo ella, y le besó la punta de la nariz.


    Entonces fue cuando sintió que una calma se apoderó de él, relajando su cuerpo, quitándole el frío. Le aterrorizaba. ¿Que estaba pasando?


    —Por favor, Dios, ¡por favor llévame a mí! Tómame y déjalo vivir —suplicó Anna. —Haré cualquier cosa, cualquier cosa. Por favor, Dios, por favor. —Una y otra vez ella susurró las palabras.


    —¿Anna? —La buscó, pero ya no podía ver. Sintió que la luz se desvanecía de su mente, su control sobre la vida aflojándose hasta que perdió, y cayó en el oscuro abismo que era la muerte.

  


  


  
    


    —¿Hola? —gritó en la oscuridad—. ¿Hay alguien aquí?


    Gabriel se quedó de pie un rato, contemplando la nada que se extendía a través de la eternidad. Tenía miedo de moverse porque no podía ver cinco pulgadas delante de él.


    Entonces, de la oscuridad salió el primer rayo de luz. Comenzó como un pequeño punto en el horizonte, creciendo más y más a medida que se acercaba.


    Fue cuando estaba a solo unos pies de distancia que pudo ver su fuente. Una linterna en manos de una pequeña mujer morena.


    —Madame —saludó. Aunque no sabía qué demonios estaba pasando, esos modales sureños habían estado grabados en él desde su nacimiento.


    —Gabriel, es tan bueno verte.


    —¿Yo... la conozco? —preguntó.


    —No, pero yo te conozco a ti. Y a Anna —dijo y sonrió cálidamente. Sus ojos dorados brillaban a la luz de la linterna, y Gabriel no pudo evitar sonreírle también—. Mi nombre es Dania. Dania Tasse.


    Gabriel reconoció el nombre de inmediato—. ¿Está relacionada con Joceline Tasse? —preguntó y ella asintió—. Madame Tasse, estaría muy agradecido si me dice dónde es que estamos —dijo, y luego miró a su alrededor, una vez más tratando de percibir algo, cualquier cosa que pudiera parecer familiar.


    Dania suspiró, luego sonrió—. Estamos en un lugar que no está aquí, ni allá. Es el lugar donde las almas descansan, antes de seguir adelante.


    —¿Antes de ir a dónde? —Gabriel preguntó.


    —Pues, a donde sea que vayan, por supuesto —respondió como si él ya debería saber la respuesta a esta pregunta.


    —Por supuesto —dijo Gabriel, incapaz de mantener la molestia fuera de su voz—. Pero, si es aquí donde vienen las almas, ¿por qué estoy aquí? No me estoy muriendo.


    Dania lo miró y tomó su mano—. Gabriel, estás aquí para recibir un regalo muy especial.


    —¿Un regalo?


    —Sí. Uno tan especial que requerirá un gran sacrificio de tu parte.


    —¿Qué es? —Gabriel preguntó.


    —La vida de Anna. Es ella la que se está muriendo. ¿Qué darías por su vida?


    Sin dudarlo, Gabriel respondió, “¡Cualquier cosa! Daría mi propia vida por la de ella.


    Dania lo miró intensamente—. Entonces esta hecho —declaró.


    Curiosamente, saber que el precio por la vida de Anna era la suya, no lo angustiaba. La daba sin dudarlo.


    A la distancia en el horizonte vio una explosión, y mientras miraba, el destello de luz brillante corrió hacia ellos. Su primer instinto fue lanzarse sobre Dania y agacharse para cubrirse, pero ella le apretó la mano, y él se sintió extrañamente consolado, asegurado por su presencia a su lado.


    Cerró los ojos cuando el calor de la luz llegó a ellos, pero lo que temió ser un fuego consumidor, fue simplemente una luz que bailo alrededor de ellos y los envolvío. Lentamente abrió los ojos y vio los pequeños destellos independientes de luz giratoria.


    —¿Qué son? —preguntó.


    —Mira…


    Mientras observaba, la primera chispa de luz salto a lo largo de la piel de su antebrazo, hasta que se detuvo en su codo y se hundió debajo de su piel, picando a medida que penetraba—. ¿Qué diablos ...? —comenzó, pero fue interrumpido por otro rayo de luz, y luego otro y otro, hasta que estuvo casi cubierto por ellos.


    Pero no eran meros destellos de luz. ¡Eran recuerdos! Cada uno diferente, un recuerdo de su infancia, un recuerdo de la escuela secundaria, su primer beso, la escuela de medicina, Virginia, sus padres... más y más rápido llegaron hasta que sintió que su cabeza estaba a punto de estallar. Se agarró y gritó, pero fue justo en ese momento cuando la vio. Su primer recuerdo de Anna.


    Estaba en su auto, dirigiéndose al trabajo temprano, detenido en un semáforo en rojo. Siempre tomaba otra calle, pero este día tomó un pequeño desvío hacia el hospital.


    Justo cuando la luz estaba a punto de volverse verde, le dieron por detrás. No era tan fuerte que lo lastimara, pero era lo suficientemente duro como para estar seguro de que la defensa del coche estaría dañada. Encendiendo sus luces de emergencia, salió del vehículo y esperó a que el otro conductor hiciera lo mismo.


    Deseaba haberse limitado a seguir su ruta normal. Eso fue hasta que la pelirroja con la cara del mismo color salió de su pequeño coche. Caminó hacia él, claramente mortificada por su error.


    —Lo siento mucho —dijo, con las manos delante de ella—. No puedo creer que hice esto!


    Estaba claro que ella estaba al borde de las lágrimas cuando miró su defensa destrozada, pero todo lo que él pudo ver fue lo verdes que se veían sus ojos, cómo brillaba el sol en su cabello, y lo blandamente dulces que se veían sus labios. Era la mujer más hermosa que había visto en su vida, y supo que la voluntad de Dios debía haber sido que tomara ese desvío y fuera golpeado por ella.


    ¡Estaba destinado a encontrarla, y eso lo sabía con cada fibra de su ser!


    Había otra cosa que sabía más allá de toda duda. Él era el Dr. Joseph Landres, y ahora tenía el conocimiento que necesitaba para salvar la vida de Anna.


    —Ahora se quién soy. Lo recuerdo todo. ¿Cómo es posible? —su voz era casi un susurro cuando se volvió hacia Dania.


    —Magia, Gabriel. Tu amor por Anna y el de ella por ti fue tan poderoso que incluso, la muerte no fue lo suficientemente fuerte como para separarlos a los dos. Se llamaron y rompieron las barreras del tiempo. Las almas nacen muchas veces antes de estar listas para moverse al más allá. Ella simplemente encontró una de tus encarnaciones.


    —Una vida pasada de Joseph.


    —Eso es correcto.


    —Pero Anna mencionó una canción y un medallón —dijo Gabriel, recordando la historia que Anna le había contado sobre cómo había llegado a su tiempo.


    —Todo creado por ustedes dos. Con el tiempo tendrás las respuestas, Gabriel. Pero por ahora, debes regresar y salvar a tu esposa. Tienes el poder de hacerlo ahora.


    —Pensé que necesitabas un sacrificio —dijo—. Mi vida por la de ella.


    —Un sacrificio que ya se llevó a cabo cuando Joseph Landres murió para darle un futuro a Gabriel y Anna Voclain. —De repente Dania apartó la vista de él, mirando hacia la distancia—. ¡No hay tiempo! ¡Debes ir ahora!


    Y en un instante Gabriel se encontró de nuevo en los terrenos de Marchêne, y Anna lo miraba con ojos vidriosos. Podía ver la sombra de la muerte en su rostro, algo que había visto demasiadas veces en el hospital.


    Le tomó solo un segundo orientarse, y ponerse a trabajar. ¡Por nada la dejara ir ahora! Definitivamente no después de descubrir que esta era su segunda oportunidad con ella.

  


  


  
    


    —Gabriel, necesita descansar. ¡Y por el amor de Dios, ordene un baño para usted mismo! —Xenia exigió.


    Habían pasado cinco días desde que a Anna le habían disparado. Cinco días de estar sentado y esperando a ver si había sido lo suficientemente rápido. Todavía tenía que ver si las herramientas improvisadas se desinfectaron adecuadamente, o si se recuperaría de la pérdida de sangre, solo para morir de una infección.


    Xenia tenía razón. Apestaba. No se había bañado desde que salió del barrio. De hecho, se sorprendió de que el hedor no fuera suficiente para despertar a Anna de su sueño.


    —Cambiaré sus vendajes mientras se asea —dijo ella.


    Él se puso de pie y se dirigió a la puerta, pero se volvió hacia ella antes de salir de la habitación—. Gracias, Xenia. Gracias por todo.


    Xenia asintió y empezó a cambiarle las vendas a Anna. Al final resultó que la partera había sido enviada por Dios. Fue de gran ayuda con la cirugía, siendo una especie de puente entre su conocimiento de la medicina del siglo XXI y lo que tenía a su disposición en estos tiempos.


    Y tenía que admitir que ella sabía mucho sobre las hierbas. Aunque se hubiera reído ante la idea anteriormente, ahora creía firmemente que eran sus ungüentos los que habían impedido que la herida de Anna se pudriera. Lástima que no hubiera una forma de hacerle una transfusión de sangre, ya que había perdido tanta sangre y estaba tan débil que apenas podía abrir los ojos. Y cuando lo hacía, era solo por unos segundos antes de que perdiera el conocimiento otra vez. Era frustrante, pero tenía que ser paciente.


    Fue en busca de un sirviente que le ayudara con un baño, cuando pasó por las puertas abiertas del estudio y vio a René sentado dentro. Estaba pensando profundamente y no oyó a Gabriel entrar hasta que se sentó en la silla que estaba al otro lado del escritorio, pero incluso entonces apenas levantó la vista y luego volvió a los documentos que llamaban su atención.


    —Por lo que puedo ver, este es el testamento más reciente —dijo René—. Ya le he enviado un mensaje a Theodore, pero estoy bastante seguro de que esta correcto.


    —¿Me lo dirás ahora, René? Creo que es hora de que me digas exactamente lo que pasó ese día.


    René dejó escapar un suspiro y se recostó, pellizcándose el puente de la nariz con el pulgar y el índice—. Supongo que tienes razón —dijo—. Simplemente no quería cargarte con eso mientras Anna te necesitaba. Sin mencionar lo desagradable que es la memoria.


    —Tengo que saber por qué —dijo Gabriel—. ¿Por qué tratar de matar a Anna?


    —Porque él lo sabía. Sabía que los gemelos no eran tuyos.

  


  


  
    


    Gabriel se sorprendió por las palabras de René—. Pero, ¿cómo? —exigió y se puso de pie.


    —Te escuchó cuando lo discutiste con ella.


    Gabriel se sentó de nuevo y se secó la cara con la mano. René lo estudió. Hasta ahora no podía creer que ara cierto, pero, por la reacción de Gabriel, podía ver que su padre no había mentido.


    —Entonces, ¿es verdad? —preguntó.


    Gabriel lo miró directamente a los ojos—. Son míos, René. En todos los sentidos, son míos. Aunque en ese tiempo no lo sabía.


    —Ya veo.


    —René, por favor, dime lo que pasó ese día.


    René cerró los ojos al recordar aquellos eventos que queria olvidar. Cosas que preferiría borrar de su memoria, pero que aún permanecían incrustadas y surgían cada noche en sus sueños.


    Un disparo de pistola. Un hombre corriendo por el laberinto, empujando a través de los altos arbustos recortados que formaban paredes.


    —¡Por aquí! —escuchó a Roberto llamar.


    Lo alcanzó en un callejón sin salida, el hombre que habían estado siguiendo atrapado entre la espesa masa de hojas, troncos y enredaderas.


    —¡Para! —dijo René.


    El hombre se detuvo y lentamente se voltio para mirarlo, apuntando la pistola hacia René y Roberto, listo para disparar una vez más.


    —¡Quédense allí! —gritó Edgard Voclain—. ¡No se acerquen más o dispararé!


    Los dos hombres más jóvenes dieron un paso atrás. René extendió los brazos, suplicándole a su padre que se rindiera—. Por favor, padre, solo quiero hablar.


    —No. Quieres quitarme mi arma. Quieres detenerme. ¿Y por qué? ¿Por qué quise librar al mundo de una puta más?


    —¿De qué estás hablando? —preguntó René—. Acabas de intentar matar a Anna. La esposa de tu hijo. ¡La madre de tus nietos!


    —¡No son míos! —gritó Edgard.


    —¿Qué estás diciendo, padre?


    Edgard miró a René—. ¡No son mis nietos! La oí decirlo. La oí decirle a Gabriel. ¡Y dejó que esa puta viviera bajo su techo como su esposa! ¡Él la aceptó como suya!


    René se quedó estupefacto. ¿Cómo podría su padre decir tales cosas? “Padre, si lo que dices es cierto...


    —¡Es verdad! Por eso tuve que deshacerme de ella. Quería evitarle a Gabriel el problema, pero el tonto que contraté era demasiado incompetente, y al final tuve que hacerlo yo mismo. Era la única manera. ¡Era una puta, una perversa que no podía mantener las piernas cerradas! ¿Cómo pudo ella hacerme esto? Le di todo a ella. La amaba y ella me traicionó con ese perro.


    —¿De qué estás hablando? —preguntó René, ahora más confundido que nunca. ¿Cómo pudo haberlo traicionado Anna? ¿Qué quería decir con que la amaba?


    —Siempre lo sospeche, como la miraba cuando pensaba que no estaba viendo. Ella también se desaparecía, sabes. Pero siempre tenía una excusa, alguna razón para ir a los establos.


    —¿De quién estás hablando? —¡René estaba a punto de estallar de frustración!


    —Pero no fue hasta que ella nació que tuve confirmación. ¡Era su hija! Cada año que pasaba lo confirmaba. ¡Era una Vega!


    —¿Vega? ¿Estás hablando de que el capataz, el señor Vega?


    —¿De quién más estaría hablando? —preguntó Edgard. Tenía una mirada enloquecida que hacía que René temiera continuar, pero temía más que si no lo hacía, nunca más tendría la oportunidad de obtener respuestas importantes.


    —¿Quién es ella, padre? ¿Quién es una Vega?


    —Céleste. ¿De quien más pudiera estar hablando? Ella tiene sus ojos, sus labios, ¡su pelo!


    René estaba tan asombrado por lo que escuchaba que casi se olvidó de respirar.


    —¿Estás diciendo que mi madre... que mi madre estaba con el señor Vega, y esa unión produjo fruto? ¿Que Céleste es su hija?


    —No tiene los ojos de Voclain. No hay ninguno de nosotros que se parezca a ella. Ella es una Vega. Magalie me traicionó —dijo Edgard con los dientes apretados—. Traicionó nuestros votos matrimoniales. La confronté y ella lo negó, pero yo sabía la verdad. ¡Por eso la mate, para que no me lo volviera a hacer! No podría soportar otra traición. La seguí un día. Asusté a su yegua y se cayó, pero no murió. Tuve que usar mis propias manos para matarla, y eso es algo que nunca le perdonaré. ¡Debería haber muerto cuando cayó!


    —¿Y el capataz, padre? ¿Qué hay de él? —preguntó René, pero Edgard no dijo nada.


    Edgard mato a su madre, y estaba seguro que también había matado al capataz. Un sirviente por contrato, todos habían asumido que simplemente dejo de ir al trabajo. Pero ahora se dio cuenta René de que su padre nunca hizo un gran esfuerzo para buscarlo. Ahora sabía por qué.


    También sabía que su padre estaba loco. Podía verlo en la forma en que sus ojos se movían de aquí para allá, incapaces de concentrarse en una sola cosa. La forma en que parecía confundir a Anna con Magalie. Y ahora se estaba susurrando a sí mismo, demasiado callado para que René pudiera distinguir las palabras. ¡Tenía que ser detenido antes de lastimar a alguien más!


    —Padre —dijo René y dio un paso adelante.


    —¡Detente ahí! ¡No te acerques más!


    —Padre, por favor. ¡Necesitas ayuda! Déjame ayudarte.


    —¡No necesito nada de ti! ¿Dónde está Gabriel? —preguntó.


    —Él está atendiendo a Anna. Esta sangrando mucho.


    —Oh. ¿Qué le paso? —preguntó Edgard con preocupación.


    —Fue herida —dijo René. Su padre parecía estar perdiendo el control sobre la cordura.


    —¡Herida! ¿Qué ha pasado? —preguntó Edgard frenéticamente.


    —No te acuerdas, padre. La lastimaste con tu arma —dijo René.


    Parecía haber un momento de claridad dentro de su padre—. Dios mío, ¿qué he hecho? —preguntó mientras miraba el revólver Colt todavía amartillado en su mano.


    —Padre, por favor, te lo ruego. Dame tu arma.


    Los ojos de Edgard se movieron hacia los de René—. Hijo, dile a Gabriel que lo siento. Yo... —pero no terminó su oración. Antes de que René o Roberto pudieran reaccionar, Edgard apuntó el cañón hacia su cabeza y lo disparó sobre sí mismo.


    —¡No! —gritó René y se tiró al suelo donde yacía muerto su padre.

  


  


  
    


    René abrió los ojos y miró a su hermano. Sintió la amenaza de las lágrimas que le picaban en los ojos, pero las mantuvo a raya y se tragó el dolor de perder a su padre. Parecía que Gabriel sentía lo mismo.


    —Estaba mentalmente enfermo —Gabriel habló después de un largo rato.


    —Él mató a nuestra madre, Gabe. Debe haber entrado mientras ella se recuperaba de la caída y no pudo defenderse. Pensó que Céleste fue engendrada por otro hombre.


    —Y luego trató de matar a Anna.


    —Lo he pensado mucho. Creo que escucharte hablar de tus dudas sobre quién era el padre de tus hijos debe haberle provocado algo, y luego debe haber visto el desafío de Céleste para casarse con Jean-Baptiste como otra traición. Con todo, empezó a confundir a Anna con nuestra madre.


    —Sé que debería odiarlo, René, pero no lo hago. Sinceramente, no sé lo que siento.


    —Lo siento por él, Gabe. Estaba confundido y asustado. Pero pienso que al final trató de compensarlo quitándose la vida.


    —¿Y la última voluntad y el testamento? —preguntó Gabriel.


    —No creo que alguna vez lo haya cambiado. Todavía me muestra como el heredero de Marchêne, sin importar si tengo un hijo o no. Tan delirante como andaba, no me sorprendería que hubiera imaginado haberlo cambiado.


    —¿Eso significa que amarás a Nicolette ahora? —preguntó Gabriel, recordándole lo mucho que le había molestado el sexo de su hija cuando nació.


    —Siempre he amado a mi hija. Daría mi vida por ella, lo sabes. Fue solo una falta de juicio momentánea que me hizo comportarme como un imbécil cuando nació, pero te aseguro que ya lo he compensado.


    Gabriel le sonrió—. ¿Qué le decimos a Céleste?


    —La verdad. Que no importa de quién sea la sangre que lleve en sus venas, siempre será una Voclain.


    Gabriel asintió y se puso de pie—. Gracias, René. Sé lo difícil que fue para ti.


    —Ha sido duro para todos nosotros. Pero se acabó ahora y tenemos que seguir adelante con nuestras vidas. Ve Gabriel. Tomate tu baño y luego ve a con tu mujer.


    René se quedó una vez más solo en el estudio de su padre. Su estudio ahora. Edgard estuvo tan cerca de destruir a su familia. No tuvo éxito, pero aún dejó devastación, pedazos destrozados que ahora tenían que ser reunidos una vez más. Comenzaría por ir con su esposa e hijas y decirles cuánto las amaba, por encima de todo.

  


  


  
    


    Gabriel se dio un baño en la garçonnière, comió rápidamente y revisó a los gemelos. Clarisa y su institutriz los observaban mientras las niñas jugaban con ellos en la guardería. Como de costumbre, Aimée inmediatamente gimió para que la levantara en sus brazos, mientras que Landres simplemente le dio una mirada de poco interés, encontrando a las hijas de Clarisa mucho más fascinantes.


    Gabriel jugó con ellos por un rato, luego se sentó en el suelo de espaldas a la pared y los observó. Era un sentimiento tan extraño verlos. Saber que eran en realidad sus hijos, los hijos de otra encarnación de él, aquí en vivo. Anna estaba embarazada cuando él murió como Joseph. Les habían dicho que no podrían concebir sin ayuda médica. El hecho de que lo hicieran era como... magia. Gabriel sonrió. Parecía que últimamente su mundo estaba rodeado por ella.


    —¿Mi Gabe? —escuchó una voz en su cabeza.


    —Hmm?


    —Despierta, mi Gabe —dijo Sofi en voz baja, y le dio un golpecito en el hombro—. Mi niña está despierta. Está preguntando por ti.


    Gabriel abrió los ojos. Se había quedado dormido y la habitación estaba vacía. Tan cansado estuvo, se había desplomado y alguien incluso le coloco una almohada debajo de su cabeza—. ¿Cuánto tiempo he estado... quién es... Anna!


    ¡Anna estaba despierta! Gabriel se puso de pie y se aferró a la pobre y pequeña Sofi, y corrió hacia la habitación donde estaba Anna. Estalló por la puerta, asustando Clarisa y René que ahora estaban de pie junto a la cama.


    —¡Anna! —la llamó. Ella se voltio, y sus ojos se encontraron.


    —Gabriel —dijo con claridad, aunque su voz aún estaba un poco tensa y áspera.


    —Ven —le dijo René a su esposa—. Démosles tiempo a solas.


    En el momento en que se quedaron solos, Gabriel se acercó a ella. Cayó de rodillas al lado de su cama y la sostuvo, con la cabeza apoyada en su pecho. Anna lo abrazó lo mejor que pudo y él lloró—. Anna, tenía tanto miedo. Pensé que te había perdido, bebé.


    —Gabriel —dijo—. Tengo que decirte algo.


    —No, bebé. No digas nada. Ahorra energía. Descansa.


    —¡No! —La urgencia en su voz le hizo levantar la cabeza y mirarla a los ojos. Ella sostuvo su rostro en sus manos mientras hablaba, las palabras saliendo más fuertes ahora—. Gabriel, tengo que decirte esto. Fue debido a mi incapacidad de decir las palabras que todo esto sucedió en primer lugar. Tenía miedo de lo que significaría si lo hiciera, pero ya no tengo miedo. Te amo, ¡Gabriel Voclain! Te amo con cada fibra de mi ser. Siempre te he amado. Sin ti me siento perdida. Siento que la vida ha dejado mi alma.


    —Lo sé, cariño, lo sé. Siento lo mismo por ti.


    —¡No! ¿Cómo puedes hacerlo? ¿Cómo puedes amar a alguien como yo? Afirmé amar a otro, Gabriel. ¡Jure fidelidad hasta el día de mi muerte! Juré que nunca volvería a amar a otro como lo hice con Joseph, y, sin embargo, aquí estoy. ¿Cómo puedes amar a alguien como yo? ¿Alguien que traicionó esa promesa?


    Gabriel le sonrió. Levantó la mano y le sostuvo la cara, usando sus pulgares para limpiar las lágrimas que caían.


    —Anna, nunca me has traicionado. Nunca has traicionado la promesa que hiciste.


    —¿Qué? —preguntó ella—. Si, ¡lo hice! Me enamoré otra vez.


    —No, Anna. No te enamoraste de nuevo. Ya estabas enamorada. ¿No lo ves? Mírame, Anna. ¡Veme! Siempre supiste quien soy. Tu corazón y tu alma te lo dijeron desde el principio, pero tu mente eligió no creer. Mírame por quien soy. Veme con tu corazón, Anna. ¿A quien ves? ¿Quién soy yo? —Le gritaba la verdad con los ojos, y rogaba que viera su alma.


    —Eres Gab... —ella comenzó, pero luego lo miró más profundamente a sus ojos y él supo el momento en que lo vio. Lo sintió.


    —¿Quién soy yo, Anna?


    Sus ojos se ensancharon en comprensión e incredulidad al mismo tiempo—. Jo... ¿Joseph? —Gabriel asintió y besó el interior de sus muñecas. Las lágrimas fluían libremente de los dos mientras ella lo miraba y le pasaba las manos por la cara—. Pero... ¿cómo? —susurró Anna.


    —Magia, Anna. La magia que nuestro amor creo. —Gabriel continuó, explicando lo que le paso en ese mundo que no estaba aquí ni allí, como Dania le había dicho. Le contó cómo sus almas se habían llamado la una a la otra. Cómo creía que ella sabía quién era en el momento en que lo vio, pero optó por seguir la lógica de su cerebro en lugar de su corazón. Y él, la había amado desde el momento en que la vio. Si bien su mente no la había reconocido, su alma siempre supo que ella era su verdadero amor.


    Se reunieron una vez más, un regalo mayor que él jamás podría pedir. Deseaba poder hacer el amor con ella, pero con su herida apenas podía arriesgarse a acostarse a su lado en la cama y abrazarla.


    —No puedo creer que esto esté sucediendo. Yo... ¿Cómo te llamo? —le preguntó ella. Estaba apoyada ligeramente sobre él.


    Gabriel miró a sus ojos verdes—. Gabriel. Todavía soy Gabriel, en esta vida.


    Anna frunció el ceño—. Entonces todavía renacerás como Joseph. ¿Que me va a pasar? Quiero decir, voy a morir aquí. Ojalá cuando sea muy vieja, pero va a pasar. ¿Qué pasará entonces? ¿Renaceré yo también?


    Él dejó escapar un suspiro mientras pensaba en ello. Solo a Anna se le ocurrían todas las preguntas complicadas—. No lo sé con seguridad, pero sé que encontraremos la manera de estar juntos de nuevo. No te preocupes —dijo cuando parecía que estaba lista para hacer un montón de preguntas nuevas—. Estaremos juntos siempre. Lo juro, Anna. Incluso si uno de nosotros tiene que esperar un poco por el otro, tal vez en ese lugar conocí a Dania. Siempre te encontraré y te esperaré, y siempre estaremos juntos aquí en la Tierra, o en el Cielo.


    El alivio pareció inundar su rostro y ella le sonrió antes de volver a recostar la cabeza—. Te amo, Gabriel. Juro que seré tuya por toda la eternidad. Solo tuya.


    

  


  
    


    …Mi padre fue enterrado en la parcela familiar en los terrenos de Marchêne, aunque todos pensamos que era mejor separarlo de mi madre. Fueron muy pocos los que acudieron al funeral, ya que la mayoría de los sirvientes tienen la costumbre de hablar con otros, y la noticia de las circunstancias detrás de su muerte se extendió como un incendio forestal. Mi hermana aún no ha regresado a casa, aunque creo que será lo mejor, ya que necesitará tiempo para aceptar la noticia de que Edgard puede no haber sido su padre.


    No puedo expresar con palabras lo difícil que ha sido para todos nosotros, su pérdida y, al mismo tiempo, la sensación renovada de pérdida de nuestra madre, y saber que fue él quien le quito la vida.


    Ha sido mucho más difícil para mi hermano, René, lidiar con eso. Fue testigo del suicidio y ahora tiene pesadillas cada noche. En cuanto a mi amigo, Roberto, él también fue testigo de ello y eso es algo que permanece con uno durante el resto de la vida. Se fue poco después y aún no he tenido la oportunidad de contactarlo, pero me siento reconfortado al saber que es fuerte de carácter.


    Anna no se sorprendió cuando le dije que la tenía vigilada. Después de que el hombre intento matarla en el barco, ella casi sabía que algo estaba pasando. Había visto a los guardias una o dos veces, pero decidió que debía haber una buena razón por la que se lo ocultaba y no quería que me molestara por eso. Sinceramente, no estoy tan seguro de haber hecho lo correcto al no decirle.


    Lo que la sorprendió fue que había sido mi padre quien trato de matarla. Cuando el hombre que contrato fracasó, se encargó de terminar el trabajo él mismo. Nos sorprendió a todos. No puedo evitar sentir que, si mi padre hubiera nacido en el siglo XXI, podría haber encontrado la ayuda que necesitaba para su enfermedad mental.


    Regresaremos al Barrio Francés en unos días. Anna está sanando muy bien y está despierta la mayor parte del tiempo.


    Señora Bailey, tener a Anna de vuelta ha sido más que un milagro para mí. Aunque realmente lamento que nunca vuelva a verla, y que ella la extraña terriblemente. Pero, aunque no hay nada que pueda hacer al respecto, le juro que haré todo lo que esté a mi alcance para hacerla feliz.


    Ella es mi vida. Ella y mis hijos lo son todo para mí y sé que tengo que agradecerle a Dios por devolvérmelos.


    Por favor, cuídese y sepa que siempre estamos pensando en usted.


    Como Anna diría, amor desde Marchêne,


    Gabriel Armand Voclain


    


    PD: Le pido un favor. ¿Podría visitar a mis padres, y darles un abrazo bien fuerte de mi parte?


    

  


  
    


    Capitulo 19


    


    Cynthia Bailey se sobresaltó al escuchar los repentinos ladridos de Penny. Se sentó, con las cartas esparcidas por todo lugar mientras lo hacía, y miró alrededor de su sala en esa forma desorientada de estar todavía medio dormida.


    Alguien toco la puerta y Cynthia supo por qué Penny había ladrado en primer lugar. Una mirada al reloj en su piano vertical le dijo que eran las doce y media de la tarde. ¡Leyó toda la noche!


    Un golpe vino otra vez—. ¡Ya voy! —gritó. Le dio unas palmaditas a su ropa arrugada y su cabello rizado y miró a través de la ventana en la puerta. Era ese joven que había traído las cartas el día anterior. Abrió la puerta de par en par esta vez, ya no tenía miedo. Tenía una buena idea de quién era él, y tuvo un repentino impulso de llorar y abrazarlo.


    —Señora Bailey —dijo el joven, a modo de saludo.


    —Por favor, entra. Dijiste que tu nombre era...


    —Damien. Gracias —dijo mientras caminaba junto a ella, y cerró la puerta detrás de ellos. Penny se puso a trabajar inmediatamente, inspeccionando sus zapatos y oliendo sus pantalones y manos.


    —¡Penny, déjalo en paz! —le ordeno Cynthia.


    —Oh, está bien. Yo mismo tengo perros y sé cómo son. Bueno, veo que ha estado ocupada leyendo.


    Cynthia se sentó junto a su caja e indicó que debería unirse a ella en el sofá—. Sí, pero como puedes ver, todavía tengo muchas por leer.


    —Son muchas cartas. Pero mi pregunta es, ¿ha leído lo suficiente como para saber cómo termina la historia?


    Cynthia le sonrió—. Sí. Sé que Anna fue feliz, por qué lo encontró de nuevo. ¿Las has leído tú?


    —Si, todas.


    —No quiero que me digas todo. Quiero leerlas por mí misma. Pero por favor dime esto. ¿Fue feliz? ¿Siempre?


    —Lo fue. Hasta el final.


    —¿Se muere?


    —Todos nos morimos, señora Bailey. Pero hay muchas cartas antes de llegar a eso. Y como dije, ella siempre fue feliz.


    —Gracias, Damien. No sabes lo que estas cartas han significado para mí. Siento como si me hubieran quitado un peso de encima. Saber que ella vivió felizmente con el hombre que amaba, y sus hijos. Simplemente no puedes imaginarlo.


    Damien se sentó con Cynthia y le leyó varias de las cartas en voz alta mientras se sentaba y escuchaba. Regresó varios días seguidos para hacer lo mismo, algo que ella esperaba ansiosamente. Le parecía que, con cada una de sus visitas, la penumbra de su casa se desvanecía más y más.


    En preparación de la Guerra Civil, Gabriel cerró la Oficina de Algodón Voclain y abrió una pequeña clínica, invirtiendo una gran cantidad de su riqueza en las Destilerías Hatchet. Le llevó mucho tiempo convencer a René de invertir también, pero al final dio sus frutos.


    Como la mayoría de las plantaciones eran parte del tiempo, Marchêne fue utilizada por soldados de la Union, y la producción se vio obligada a cesar. Aunque nunca más fue lo mismo, Marchêne sobrevivió solo por el gran retorno monetario que René recibió de la Destilería Hatchet.


    ¿Y Clarisa? ¡Finalmente tuvo el tan esperado heredero varón! Aunque hubo algunas complicaciones, ella y su bebé, Alphonse, estaban vivos y sanos.


    Céleste vivió en Francia con su esposo y sus tres hijos. Trato de encontrar más información sobre el hombre que supuestamente la había engendrado, pero nunca hallo a ningún miembro de la familia. Al final sabía que no importaba, porque sus hermanos la amaban sin importar nada.


    Gabriel y Anna tuvieron dos hijos más, gemelos otra vez. Esta vez fue Gabriel quien la cuidó durante el embarazo, pero a Xenia aún se le pidió ayuda durante el parto. La caja contenía varios adornos infantiles y juguetes que Anna había guardado. Había fotos de todos ellos, pero estaba encantada de encontrar las de sus nietos a medida que crecían y tuvieron sus propios hijos. Cynthia las enmarcó y las esparció por toda su casa.


    Gabriel le pidió a Anna que destruyera todas las cartas que le había escrito a Joseph. Dijo que las cosas sucedieron como debían, y él no cambiaría nada.


    Anna murió a la edad muy avanzada de ochenta y cinco, que era mucho en ese tiempo. Justo como Damien había dicho, fue feliz hasta el final. Murió rodeada por su familia, hijos, nietos y Gabriel.


    —Él murió dos días después —dijo Damien—. No podía vivir sin ella, y por eso simplemente dejó de ser.


    —¿Crees que se encontrarán de nuevo? —preguntó Cynthia.


    —Sé que lo harán.


    Ese día, cuando se estaba despidiendo del muchacho, Cynthia finalmente preguntó—. Damien, sé que esto es una tontería, ya que has estado aquí tantas veces y nunca te he preguntado, pero tengo que saberlo. ¿Cuál es tu nombre completo?


    —Mi nombre es Damien Landres Voclain.


    

  


  
    


    Epilogo


    


    —Mmm, te amo, bebé —dijo Anna y se estiró como una gata contenta. Gabriel acababa de hacerle el amor y sus pies aún no habían tocado el suelo.


    —Tengo algo para ti —dijo, y Anna lo sintió colocar un objeto cálido en su pecho desnudo.


    —Qué es… ¡Oh, Dios mío! Gabriel, ¿sabes qué es esto? —le gritó ella. Se sentó y miró el objeto que tenía en la mano. El medallón plateado con las iniciales A.V.


    —Lo compré para tu cumpleaños el año pasado, pero fue el día del incendio y con todo lo que sucedió, lo creí perdido. Lo acabo de encontrar en la silla de Aquiles. Se había deslizado allí y ha estado desaparecido desde entonces.


    —Gabriel, este es el medallón. ¡El medallón que me trajo aquí! —Tanto Anna como Gabriel miraron el objeto con una nueva apreciación. Ella se rio, y esta vez, a diferencia de antes donde la medalla parecía estar sellada, se abrió.


    Dentro Gabriel había colocado dos fotos pequeñas. Una de él con Aimée, y otra de ella con Landres.


    —Pensé que sería bueno si siempre nos tuvieras cerca de tu corazón —dijo.


    —No necesito un medallón para tenerte en mi corazón —dijo ella y lo besó profundamente—. Además, este medallón tiene un propósito mucho mayor. De traerme de vuelta a ti.

  


  


  
    


    Dania Tasse estaba de pie junto a la ventana de su pequeña tienda mirando a la multitud de turistas en la Cuadra Jackson. Buscaba por la que sabía que vendría. Había esperado toda su vida por este día, la historia contada a través de las generaciones de mujeres Tasse, junto con los dos objetos que ahora tenía en la mano.


    ¡Ahí! Justo afuera de la catedral estaba de pie la pelirroja. La mujer miró hacia ella y Dania se retiró aún más en los huecos oscuros de la tienda vacía.


    Anna Voclain, o como se le conocía ahora, Anna Bailey, estaba en la puerta mirando hacia adentro. Dania sabía que no la podía ver desde su posición. Tiró el medallón y aterrizó a los pies de Anna con un pequeño tink en el suelo que llamó su atención. Anna miró el medallón plateado, luego a su alrededor. Lo recogió y lo examinó.


    —Hola —llamó, asomándose hacia dentro—. Hola, ¿hay alguien ahí?


    —Un cadeau. —Un regalo, Dania habló en francés.


    —Uh, lo siento. ¿Yo no hablo...? ¿Hablas español? —preguntó Anna.


    A Dania no le habían dicho que Anna no hablaba francés, pero eso no importaba. No tenía que entenderla ahora.


    Levantando el segundo objeto a sus ojos, Dania comenzó a leer. Era una nota, una simple súplica escrita por el esposo de Anna y convertida en un canto por la familia de Dania. Gabriel se la había entregado a su abuela, Joceline, junto con el medallón.


    


    —Por favor, querido Dios. Tráemela de vuelta a mí. Ella es mi vida. Es mi corazón. Es mi alma. Sufro por ella. Es todo lo que necesito. ¡Por favor déjala vivir, doy mi vida por la de ella, si es que debe ser! Por favor Dios, por favor escucha mi súplica. Te ruego que me la traigas. Por favor. Por favor.


    


    Dania repitió el canto en el antiguo idioma de su gente, una y otra vez, sintiendo el poder que contenía el papel fluir por sus brazos. Era en verdad una magia fuerte, este amor de ellos.


    La nota comenzó a arder, pero Dania no se detuvo. No podría, aunque quisiera. El papel amarillento se hizo más y más caliente cuanto más cantaba, hasta que en su mano sintió que se consumió, y no quedo nada más que cenizas.


    Anna sacudió la cabeza de un lado a otro, con los ojos llorosos, y huyó de la vista de Dania. Su parte estaba completa. Ahora dependía de Anna hacer el viaje que cambiaría su vida.


    —Será una noche muy interesante para ti, ma chère. Muy interesante, por cierto.


    EL FIN
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